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Mamá Triatleta descubre a una mujer que ha vivido el deporte desde pequeña llegando a conseguir sus mayores logros después de la maternidad.
Ana Casares nos habla de su sueño de ser futbolista cuando era niña, sus pinitos con la raqueta de tenis, sus inicios en el atletismo y la etapa universitaria en el INEF donde el deporte de competición pasó a un segundo plano. 
Maratoniana y triatleta, luchadora en la vida y en cada competición, madre de tres hijos, nos cuenta sus sueños, sus dudas, su trabajo como empresaria, sus entrenamientos, las maratones y triatlones más emocionantes, sus miedos, la pérdida de su madre, el estar cerca de unos Juegos Olímpicos o del Ironman de Hawái.
A la vez que Adriana, su tercera hija, crece en su interior, se ha gestado este libro, lleno de fuerza para afrontar los obstáculos y alcanzar las metas en la vida, que seguro maravillan, sorprenden y estimulan a los lectores.



 
DEDICATORIAS
♦ ♦ ♦
 
A mi madre, por decirme que no me cansara tanto.
A mi padre, por apoyarme siempre con el deporte.
A Eugenio, por darme tantos síes en la vida.
A Carlos, por decir que su madre es triatleta.
A Paula, por pintarme las uñas y los labios.
A Adriana, por crecer dentro de mí a la vez que este libro.
A todas las personas que me apoyan y me animan a seguir adelante.
Adriana viene al mundo el 13 de abril de 2012. Su nacimiento es una experiencia maravillosa, llena de fuerza y alegría. Única y nueva para mí.
50 días después me lanzo al mar en el triatlón de Ondarroa (Gipuzkoa). Me siento fuerte y libre nadando, pedaleando y corriendo. Y pensando en Adriana, Carlos, Paula… y en nuevos retos deportivos y personales…
Ana Casares Polo



 
PRÓLOGO
♦ ♦ ♦
 
 Conozco a Ana Casares desde el año 2000 cuando coincidimos en la entrega de becas de la Fundación que lleva mi nombre, y que cada año reconoce a los deportistas más destacados de Navarra. Hablamos un rato. Me contó el entrenamiento en bici que había hecho ese día. Le pregunté por sus próximas competiciones. Me explicó que iba a participar en el Mundial de Triatlón de Invierno. ¡Qué duro y complicado tiene que ser eso! pensé.
Desde entonces he vuelto a ver a Ana cada año en la fiesta de la Fundación. Ella siempre ha estado ahí, en lo más alto del deporte navarro. Los primeros años con Eugenio, su marido. Después acompañada de sus hijos que han ido creciendo a la vez que ella lo hacía como deportista de élite.
Es toda una delicia charlar un rato con Ana. Algunos días nos encontramos en la carretera. Le encanta entrenar y se organiza como sea para sacar su rato diario, compaginándolo con la familia y el trabajo. Hablamos de hijos, del día a día, de su próxima maratón o triatlón... Los kilómetros pasan fáciles. 
En “Mamá triatleta” Ana se descubre tal y como es. Su espíritu de superación y la forma de entender la vida animarán a muchos deportistas, en especial a las mujeres, a lograr los retos deportivos que se propongan.
Disfrutaréis mucho con su lectura.
 
Miguel Indurain Larraya
Ganador del Tour de Francia en 5 ocasiones
Medalla de Oro en ciclismo contrareloj en los JJOO de Atlanta 1996



 
PREFACIO
♦ ♦ ♦
 
Mi madre fue esteticista y yo le salí maratoniana, y triatleta.
Ella nunca entendió del todo por qué corría, entrenaba varios días a la semana y competía. Lo veía como algo duro y no le gustaba que me cansara tanto.
Hoy, con 41 años, echo la vista atrás y veo que el deporte ha formado parte de mi vida desde niña, ya fuera con un balón de fútbol o con una raqueta de tenis.
En la adolescencia comencé con el atletismo, aunque entonces las marcas y la competición no eran demasiado importantes para mí. En aquel tiempo nunca hubiera imaginado lo que vendría después: poder correr una maratón o terminar un triatlón, y mucho menos ganar un Campeonato de España o participar en pruebas internacionales.
Quién se lo iba a decir a mi madre...
El cielo está encapotado y se escapan gotas de fina lluvia, lo que aquí llamamos xirimiri en una típica tarde otoñal en Pamplona. Parece que anochece por la propia oscuridad del día.
He estado en la peluquería y me he maquillado un poco, cosa poco habitual en mí. Es un momento especial, hay que ponerse ropa elegante y dejar el chándal en casa para asistir al acto de entrega de los galardones a los mejores deportistas del año 2009 en Navarra.
Acudo contenta, pero con un punto de tristeza. En este momento no puedo evitar recordar a mi madre. Hoy habría disfrutado mucho conmigo. Habríamos pasado la tarde juntas, ella maquillándome y arreglándome, encantada de ver a su hija ‘bien guapa y femenina’. Habríamos paseado agarradas del brazo hasta el centro de la ciudad, hasta el Salón del Trono del Palacio de Navarra, donde su hija va a recibir el reconocimiento a muchos minutos de sudor y duro esfuerzo. Habríamos hecho todo eso, pero no va a poder ser. Ella nos ha dejado en julio de este año.
Tanto aquel día, como en otras muchas ocasiones en mi vida, me bombardean sensaciones contradictorias. ¿Cómo explicaba a mi madre, o ahora a mi hija Paula, que hoy tiene cinco años, o a tantas personas, por qué salgo a entrenar casi a diario?, ¿por qué lo llevo tan adentro?, ¿por qué surge siempre un nuevo reto deportivo o personal que pone en marcha un estupendo camino de entrenamiento? 
Es posible que muchos corredores y triatletas se sientan identificados con estas sensaciones y experiencias. Hombres y mujeres que se echan al asfalto cansados tras la jornada al atardecer, o madrugan para despertar corriendo antes de ir al trabajo, o de llevar a los niños al colegio. Personas que buscan superar nuevos retos deportivos o que simplemente entrenan para sentirse bien. Me encantaría que mi madre hubiera entendido mejor cómo vivo el deporte. Va mucho más allá del cansancio físico. Por eso, cada palabra de este libro va para ella, que me inspira y me da fuerza. A pesar de estar lejos, la siento muy cerca.
Me gustaría también que en un futuro mis tres hijos lean estas líneas para comprender por qué muchos días y mientras todos duermen, su madre madruga para correr, pedalear o nadar. Entonces mamá sueña.



Capítulo I
¡¡Goooooool!!
♦ ♦ ♦
 
 Un chispazo de emociones recorre mi cuerpo mientras el balón corre dentro de la portería tras haber golpeado el poste derecho. Una intensa alegría me invade, me lleva a mirar al cielo y sentir el calor humano de niños y mayores que me abrazan en un pelotón gigante de brazos y piernas.
Tengo ocho años. Es un momento muy especial para mí.
Apenas unos segundos antes salvaba un balón que todos daban por perdido, avanzaba hacia el centro, un regate corto y ya solo quedaba el portero. Tras apuntar al lado derecho, consigo mi cuarto gol de la tarde, que da la victoria a mi equipo y rompe el empate a seis.
Busco con la mirada a mi amiga Natalia, un año mayor que yo. Lo que más deseo es abrazarme a ella y sentir esa complicidad entre chicas, las únicas futbolistas de la piscina.
Mi hermano Mikel, de siete años, no tiene más remedio que felicitarme también, aunque le cueste y se guarde bien adentro esa envidia hacia su hermana mayor que tal vez juega al fútbol un poquito mejor que él y además es chica. Mientras, desde el otro lado del campo, mi padre me mira contento, sonríe admirado ante esa niña inquieta que corre a por todos los balones y que ha tenido una buena actuación en el partido que une a mayores y pequeños en la pista de futbito.
Estamos muy acalorados y todos corremos a darnos un chapuzón, ya el último del día. Mi padre se mete con nosotros en el agua. Mientras él se sumerge, yo, agarrada de sus manos, me coloco de pie sobre sus hombros y él se impulsa desde el suelo para que salga disparada hacia arriba y caiga de cabeza al agua. 
- Otra vez, papá.- Podía estar repitiendo la jugada una y cien veces. 
- Vale - dice mi padre. 
- ¡Luego a mí!- grita mi hermano Mikel, mientras se lanza al agua y viene directo a hacerme una aguadilla. Me escapo buceando y me agarro a mi padre. 
Mi otra hermana, Inés, chapotea en el borde de la piscina, ya que, con apenas 3 años, todavía no sabe nadar.
El pique con Mikel comenzaba tres horas antes. Estamos en casa, en la primera torre blanca de Barañáin, en un altísimo 13º piso, esperando impacientes a que mi padre salga de trabajar y nos recoja para pasar la tarde en la piscina de San Juan.
 Barañáin está a unos tres kilómetros de Pamplona, es un sitio tranquilo y pequeño donde se han construido casas nuevas a partir del pueblo viejo. Mi padre trabaja en Inquinasa, una fábrica de productos químicos que tiene una larga chimenea. Muchas veces pasamos por delante con el coche y papá nos enseña la ventana de la oficina donde hace cuentas y papeles. Miguel Casares, de 34 años, es administrativo. Tiene un horario flexible, por lo que puede pasar las tardes con nosotros.
- Hoy llevo yo el balón- le digo a Mikel mientras lo meto en la bolsa. 
- ¡No, me toca a mí!- grita, quitándomelo de las manos. 
- ¡Mamaaá!- asomo mi nariz por la puerta buscándola-Mikel no me deja llevar hoy el balón y me tocaba a mí. 
- Ana, tú lleva la bolsa de la piscina y mañana ya llevarás el balón - contesta con firmeza.
Agacho la cabeza y comienzo a meter las toallas, los bañadores, las chancletas y los bocadillos de la merienda en una bolsa grande que pesa lo suyo. Mi hermana Inés se queda mirando y no lleva nada. Como es la pequeña. Y además tampoco me ayuda. Bajamos a la calle. Mikel, feliz con su balón, Inés con las manos vacías y yo con el morro prieto y una enorme bolsa a mis espaldas. Son las cuatro y media y mi padre está a punto de llegar para llevarnos a la piscina. Junto al portal de casa se puede leer: Salón de Belleza Mª Pilar 13ºA.
Mi madre trabaja en casa; es esteticista y dedica muchas horas a algo que parece encantarle. Casi todas las tardes las tiene ocupadas y no puede venir con nosotros a la piscina. Señoras que entran y salen, que esperan para una depilación, un masaje o una limpieza de cutis. 
Mamá tiene 35 años, es delgada y siempre está muy guapa, viste ropa elegante para ir a cualquier sitio, lleva zapatos de tacón y le gusta maquillarse. A mí no me gusta demasiado, prefiero unos pantalones cómodos para poder subir a los árboles o coger bichos y unas buenas zapatillas para jugar con el balón. Y meter un gol en el último minuto del partido.
Entre el montón de cosas que mi madre hace está dejar la ropa limpia y planchada en nuestras habitaciones. Muchas veces me quedo mirando con gran admiración la camiseta de futbolista de mi padre que todos los domingos se pone impecable para su partido. Es el defensa del Cali, equipo de aficionados que toma el nombre del bar California de Pamplona. Con su número tres a la espalda, corre por la banda izquierda, justo donde estamos nosotros.
Vemos cómo el balón entra en la portería.
- ¡Papá ha metido gol! Corro con una sonrisa que no cabe en mi cara a decírselo a Mikel, que no ha visto la jugada. En ese momento estaba inmerso en otro partido de fútbol, el que de forma paralela disputamos los hijos de todos los miembros del Cali.
- Te has perdido el gol que ha metido papá- le digo a mi hermano mientras se pone a mi lado. Mira hacia el campo y sonríe también viendo cómo todos funden en un abrazo al número tres, que seguramente siente lo mismo que yo cuando meto un gol y que además es mi padre.
Estamos en el Colegio Salesianos, una de las sedes del Trofeo Boscos, en uno de tantos domingos de primavera de finales de los 70. El balón sigue siendo el protagonista de nuestros juegos.
Por la tarde, como Osasuna juega en casa, vamos al estadio del Sadar con mi padre, mi tío y mis primos. Nos juntamos una buena cuadrilla para animar a nuestro equipo, con bufandas y banderas incluidas y, por supuesto, una buena merienda. 
- ¡¡Goooooool!! - gritamos todos a la vez con la fuerza de un caballo desbocado y el entusiasmo infantil que sale disparado. Estamos en el minuto 85 del partido. El resultado es de empate a uno. Vemos la jugada en primera fila, todo un lujo, justo detrás de la portería. Iriguíbel, de un estupendo cabezazo a pase de Martín desde la banda, mete el gol que da la victoria al equipo rojillo. Mi hermano se sube en la valla y grita más fuerte que nunca mirando al cielo mientras un fotógrafo enfoca su cámara hacia nosotros. Al día siguiente vemos la imagen en el Diario de Navarra. En el pie de foto se puede leer: “los espectadores celebran con gran entusiasmo el gol de la victoria de Osasuna”. Ahí está Mikel con el mismo gesto de alegría en su cara que cuando consigue la victoria en nuestros tiras y aflojas, pero esta vez multiplicado por mil.
Mientras caminamos hacia los coches, todos muy contentos, cantando el ¡Osasuna Osasuna, oé, oé, oé!, mi padre dice:
- Vamos a casa de la abuela Edu a buscar a mamá y a Inés que están pasando la tarde allí.
- Bieeeeen!- gritamos Mikel y yo al unísono estando de acuerdo por una vez con la decisión de mi padre.
La abuela Edu vive en el centro de Pamplona. Llegamos y no la vemos por casa.
- ¿Dónde está la abuela?- pregunta Mikel.
- Está en el baño arreglándose - contesta mi madre que seguro se siente muy identificada con ella, ¡menudo par de presumidas!
Mamá nos ha contado muchas veces cómo la abuela Edu había trabajado muy duro para sacar adelante a sus tres hijos tras quedar viuda muy joven. Fue maestra en varios pueblos de Navarra y ella misma nos explicaba cómo pedaleaba todas las mañanas 15 o 20 kilómetros en la Velosolex para llegar al pueblo de Ubani, de 50 habitantes, donde tenía que enseñar a leer y a escribir a niños y niñas.
Al igual que a mi madre, a la abuela Edu le encanta ir a la peluquería, llevar ropa elegante y llevarnos a la catedral de Pamplona el Domingo de Ramos a bendecir las palmas, llenas de caramelos, que después llenan los cajones y bolsillos de su casa y que nosotros conseguimos tras rebuscar por todos los rincones.
- Mamá, Mikel ha cogido tres caramelos y yo solo tengo dos.
- ¡Calla, acusica!- grita mi hermano. 
- A ver, para todos igual- dice mi madre, mientras coge lo que había por allí y reparte.
- Dos para ti, Ana, dos para ti, Mikel y dos para Inés.
- ¿Y esa piruleta?- pregunta mi hermano, que en matemáticas es buenísimo y no se le escapa una a la hora de contar cosas. Y más si son golosinas.
- Pues para Inés, que es la pequeña- dice mi madre. 
Es la frase muchas veces utilizada y que parece conciliarnos a los dos. Ya más tranquilos, caminamos hacia el coche. De nuevo Mikel se mete conmigo, con una situación que se repite día sí y día también; a uno de lo tres hermanos siempre nos toca ir en medio de los otros dos y a ninguno nos gusta. Todos queremos sentarnos junto a la ventanilla.
- Ana, te toca a ti en el medio- dice Mikel.
- ¡Mentira, ayer fui yo!- contesto, muy segura de mí misma. 
- Que vaya Inés en medio, que encima de que se ha quedado con la piruleta…- soluciona mi padre de forma segura y tajante, mientras entre risas y discusiones, nos montamos en el Renault 7 que nos lleva de vuelta a Barañáin.
Justo abrimos la puerta de casa y Mikel corre a por su almohada, que hoy ha olvidado llevar consigo, cosa rara, ya que siempre le acompaña a todas partes. Es una almohada pequeña, tal vez de alguna cuna, tal vez le da suerte o fuerza, o seguridad, nunca lo he sabido muy bien. En apenas unos minutos ya está deslizándose con la cabeza apoyada en ella y el cuerpo totalmente estirado por el largo pasillo de casa. 
- Te vas a hacer daño. ¡Cuidado con el rodapiés!- le dice mi madre una y mil veces.
Mikel es feliz con su almohada. A mí es algo que no me molesta, de las pocas cosas por las que no nos peleamos. La almohada es algo muy suyo. ¿Tal vez por eso Mikel es tan bueno en matemáticas?
Inés y yo compartimos habitación. Yo duermo en la cama de abajo, la que hay que sacar todos los días cuando menos te apetece por lo cansada que estás y las ganas que tienes de tumbarte. Ella duerme en la cama de arriba, más grande, que está siempre fija para evitar que se caiga. Tiene un edredón de colores muy chulos y unos cojines, en contraste claro con mi cama que tiene una manta lisa más aburrida, pero me resigno ya que Inés es la pequeña y parece que hay que hacerle las cosas más fáciles…
Siempre hablamos un rato antes de dormirnos. A veces acabamos peleándonos y otras veces dándonos un beso. Otros días rezamos al cuadro de la Virgen María que tenemos en la habitación. 
-¿Sabes una cosa, Inés? El viernes cogí un par de lagartijas en el colegio y las dejé en clase, en una caja de cartón con agujeros, hierba, piedras y un par de arañas para que pudieran comer estos días. ¿Crees que se habrán escapado o seguirán allí?
- No sé. Seguro que sí. ¿Me las enseñarás en el recreo?
- Vale, bueno, hasta mañana- le doy un beso.
Vamos al colegio Miravalles, femenino y religioso. Está en un pueblo pequeño a seis kilómetros de Pamplona, muy cerca del monte. El patio tiene caminos y hierba y una pista de cemento donde hacemos gimnasia. 
Todos los días, pasadas las ocho de la mañana, cogemos el autobús, con nuestras faldas de cuadros, camisa amarilla y jersey de pico azul impecables. El aspecto es muy diferente cuando volvemos por la tarde. Seguro que mi rodilla tiene alguna magulladura, los zapatos están llenos de polvo y los calcetines bien caídos. Es el resultado de un día intenso de carreras y juegos, de coger bichos y de divertirme un montón en los ratos de recreo.
Es lunes y a primera hora de la mañana tenemos Naturales, una de mis asignaturas favoritas. Nuestra tutora de 5º de EGB, Laura Echeverría, avanza hacia el armario de los diccionarios, justo donde está mi caja con las lagartijas.
- ¿Qué hay aquí dentro?, ¿quién es la responsable de esto?
- Yo, señorita Laura- respondo enseguida. Son un par de lagartijas que cogí el viernes. 
- No pueden estar aquí. En cuanto llegue el recreo las sueltas y que vivan en el campo- me dice tajante.
- Sí, señorita- asiento agachando la cabeza y suplicando al cielo que no me riña. La asignatura me gusta mucho y se me da bien. Tal vez le caigo en gracia a la profesora y por eso no me castiga. 
Me gusta atender en clase y pregunto si tengo dudas, pero una vez en el recreo no puedo parar, tengo que correr para subir a los árboles o jugar con el balón. Miro el horario y veo que a tercera hora tenemos Educación Física, que me gusta sobre todo si hacemos carreras o juegos con el balón. Si toca gimnasia o baile ya no me atrae tanto y, aunque intento esforzarme, no se me da bien coordinar movimientos finos con la música intentando ir a la par de mis compañeras, o dar volteretas, giros y hacer piruetas.
- Hoy es el último día de la evaluación y haremos una carrera de un kilómetro por el circuito alrededor de la pista- dice Marisa, la profesora.
Calentaremos todas juntas en círculo y luego daremos la salida, continúa explicando.
Algo revolotea en mi estómago. Me pasa cuando tenemos que hacer un examen o una prueba importante que cuenta para nota. Si hay que hacer un salto o una pirueta individual, tú sola delante de todo el mundo, me pongo mucho más nerviosa que cuando hay que correr en grupo o hacer algo todas juntas. Estamos en la línea de salida. Primero nos toca un poco de bajada, luego una recta muy larga entre los árboles, después subir hasta lo más alto del campo, otra recta y de nuevo la bajada para entrar en la pista y acabar en medio donde está la meta. Conozco bien el camino y lo veo en mi mente, lo que me tranquiliza.
- ¡Preparadas, listas, ya!- grita Marisa.
Salgo a correr, el gusanillo de mi estómago desaparece. Comienzo a sonreír y a sentirme bien. Sin darme cuenta estoy en la larga recta de los árboles, que parecen querer cerrar el camino sombrío y embarrado. La recta acaba en un nogal, donde tantas veces se me ha enganchado la falda en las ramas más altas y donde comienza la subida. Siento cómo las zapatillas se me pegan en el barro. Me gusta. Levanto los pies con más fuerza y ya estoy arriba. Desde lo más alto veo una larga hilera de corredoras por detrás. Ya me queda muy poco, el barro se va soltando, parece que corro más rápido y me veo bajando y girando a la derecha para entrar en la pista, único terreno duro. Llego en primera posición.
 ¡Qué alegría, qué bien me lo he pasado corriendo. Y además he ganado!
Es mi primera competición deportiva. Cuando la profesora me cuelga del cuello la medalla de oro me siento la persona más feliz del mundo.
- A partir del próximo día- dice Marisa unos minutos después- empezaremos a trabajar el baile para final de curso. Este año nos toca el lazo de color rojo y haremos una coreografía con aros. 
En junio hay un festival donde cada curso exhibe su baile delante de los padres. Todas vamos con un lazo en el pelo del mismo color. No me gusta nada, pero hay que hacerlo y se hace, aunque sea con una sonrisa forzada y traviesa hacia mis padres que, sentados entre el público, aplauden.
- Ana, eres un poco chicazo. Tienes que arreglarte más. ¿Ves qué guapa estabas hoy? - dice mi madre.
Poco a poco me voy haciendo mayor y le voy haciendo más caso.
- Mira, Ana, qué vestido más bonito para la boda de la tía Tere. ¿Por qué no te lo pruebas?- propone mi madre. 
Es sábado por la tarde y las dos paseamos juntas agarradas del brazo por el centro de Pamplona. Vamos de tiendas. Tengo 12 años y voy a acudir a mi primera boda.
- Bueno, sí- contesto no demasiado convencida, mientras entramos en la tienda. El vestido es sin mangas, azul con flores rojas y me llega por debajo de la rodilla. Lo miro, algo me gusta. Me dejo llevar por la opinión de mi madre y además tengo mucha ilusión por ir bien guapa a la boda de la tía. Es mi preferida, hermana pequeña de mi padre. Muchos domingos nos lleva a los tres hermanos con su coche, un Mini blanco, a conocer algún pueblo cercano a Pamplona o a tirar piedras al río.
Me miro en el espejo y veo cómo la piel morena de mis brazos resalta con los ribetes blancos del vestido. Me gusta. No tiene botones, tan solo una cremallera en la espalda que no me aprieta y no es demasiado largo por lo que puedo correr. Además veo que estoy bien peinada, con mi media melena castaña clara que en verano casi es rubia y la horquilla en el lado derecho, que despeja mi cara de un pelo completamente liso. Mi madre, encantada, me compra el vestido y las dos salimos contentas de la tienda. Ella mucho más que yo.
Este verano, los partidos de fútbol ya no son la única y gran motivación en la piscina, que sigue siendo nuestra segunda casa, ya que, menos dormir, casi todo lo demás lo hacemos allí. Como siempre, estoy con Natalia. Las dos sentimos que ya no encajamos demasiado en los partidos, jugamos de vez en cuando pero ya no es lo mismo.
- ¿Echamos unos pelotazos?- le pregunto. Mi padre me ha comprado una raqueta de tenis de madera de color naranja y quiero estrenarla. Es la primera que tengo.
- Vale- responde, mientras se levanta de la toalla y se coloca una camiseta sobre el bañador. Yo hago lo mismo y las dos nos ponemos las zapatillas deportivas y caminamos hacia la pista.
- Vamos a la derecha, que aquí nos pegarán un balonazo- me dice Natalia, mirando a los que están jugando a fútbol.
Casi todos los chicos juegan en sus equipos, tienen su grupo de amigos y los partidos son a veces bastante cerrados. Cada vez me molestan más los balonazos fuertes. Nos colocamos enfrente de una pared cercana a las pistas de tenis, donde damos nuestros primeros pelotazos. Natalia tiene más fuerza que yo, lo que me obliga a correr mucho para alcanzar la pelota. Con mi velocidad lo compenso y los partidos resultan bastante igualados. Vamos mejorando a la par y nos va gustando el tenis. Cada vez más.
- ¿Cogemos pista de cinco a seis para mañana? Venga, rápido, que quedan cinco minutos y si no nos la quitarán- le digo a Natalia mientras corremos a la portería con la intención de reservar la hora para el día siguiente. No es nada fácil porque solo hay dos pistas disponibles y muchos socios interesados en jugar.
- Esperad chicas- dice María, - Susana y yo también vamos y así tenemos más posibilidades en el sorteo. Si conseguimos pista jugamos un partido a dobles y listo, ¿qué os parece?
María es vecina de Natalia. Nos conocemos las cuatro de la piscina y todas somos más o menos de la misma edad.
- ¡Vale! afirmamos Natalia y yo, y las cuatro corremos hacia la portería.
Tenemos suerte en el sorteo y no solo nos toca una pista, sino que nos tocan las dos. La número uno para María y Susana y la número dos para Natalia y para mí, así que hacemos un batiburrillo y jugamos unas con otras en todas las combinaciones posibles, bajo un calor sofocante una tarde de julio de 1983.
Después viene el chapuzón de rigor, ya más tranquilo que hace unos años. Un par de anchos de natación y un rato sentadas en el bordillo de la piscina. También miramos a los chicos, a la espera de la hora de la merienda, donde puede caer una palmera de chocolate, ya con nuestra paga.
En estos partidos de tenis se va forjando una afición. Las cuatro amigas nos apuntamos a los cursillos de agosto en la piscina. Son los años del duelo entre John McEnroe e Ivan Lendl, impulsividad y espectacularidad estadounidense frente a la frialdad y el cálculo del checo. Me quedo con la serenidad del segundo. También me gusta mucho el sueco Mats Wilander, que, aparte de su buen juego, me parece guapo.
- ¡Buen golpe de revés, Ana, ahora a la derecha!- grita Arturo Álvarez, el entrenador, desde el otro lado de la pista mientras yo corro de aquí para allá para llegar a golpear la pelota.
Voy aprendiendo muy rápido. El tenis me gusta y todos los días reservamos pista para jugar, con Natalia, María, Susana o a dobles. Si además Arturo está por allí de espectador me motiva para jugar mejor. Empieza a ser una persona importante para mí. Tiene unos 20 años y es nuestro entrenador en la Escuela de Tenis. Es muy simpático, apenas un poco más alto que yo. Es un buen tenista que participa en campeonatos. Conecta muy bien con sus alumnos y le queremos mucho.
En otoño sigo con el tenis. Los ojos de mi madre brillan de alegría al ver cómo su hija se aleja de dar patadas a un balón para coger la raqueta. Para ella es un deporte más femenino. No comprende que me lo pase bien con grandes esfuerzos físicos. Mi padre es diferente, nos apoya en todo lo referente al deporte. Nunca ha sido entrenador, nos deja a nuestro aire, que juguemos a lo que nos guste y con nuestros amigos. En lo que los dos coinciden es en que pongamos todo el interés en los estudios, que es lo importante. Entrenamos tres días por semana y los sábados y domingos cogemos pista para jugar entre nosotras.
- Este fin de semana hay un campeonato. Podéis apuntaros y así vais aprendiendo- nos dice Arturo. Es primavera, los días son más largos y menos fríos. - El viernes traeré limonada y luego iremos al cine todos a la película esa de risa que ponen, la de Eddy Murphy. ¿Qué os parece?
- ¡Bieen!- y nos vamos aún más contentos a casa. Voy ganando partidos. No tengo especial fuerza pero lo compenso con mis desplazamientos rápidos para devolver todas las pelotas. Muchas veces mis rivales se cansan antes y acaban fallando. También pierdo aunque entre las de mi edad soy de las más destacadas. 
- Cada vez vas soltando mejor el brazo derecho, Ana. Y vaya buen golpe de revés.
En la pausa entre juego y juego, Arturo me anima. Estoy jugando contra Cristina Torrens, unos años menor que yo y que llegará a ser profesional del tenis y número 27ª del mundo. Estamos en un campeonato de la piscina, en la pista número uno. Hace calor, es sábado por la tarde y decenas de personas siguen nuestro partido con interés. He ganado el primer set por 6-4 y este segundo va muy igualado. Los tantos son largos, los golpes de Cristina son técnicamente muy buenos y los míos hoy están saliendo excepcionales.
Llegamos al “tie break”. Estoy tranquila, necesito sentirme apoyada y animada para jugar con cierta relajación.
Escucho los aplausos del público, camino emocionada hacia la red para dar la mano y felicitar a Cristina. Ha sido un gran partido para las dos que esta vez ha terminado con mi victoria por 7 -6 en este segundo set. Nunca más le volveré a ganar.
Participamos en varios torneos en diferentes clubes de Pamplona. La aventura comienza pronto por la mañana.
- ¿De qué te has traído el bocadillo?- me pregunta Natalia.
- De tortilla de patata. Es mi preferido- contesto contenta con todo un día por delante para pedalear, bañarnos, jugar al tenis, conocer gente nueva…
- Hemos quedado con Susana en la puerta de su casa a las diez. Ella tiene partido a las 11 en el Tenis- dice Natalia.- ¡Venga vamos!
Ir allí es un aliciente. El Tenis es el club deportivo con más pistas de Pamplona, tiene ocho, más de la mitad de tierra batida.
La casa de Susana nos coge de camino en nuestra ruta pedaleando desde San Juan. Natalia tiene partido a las 12 y yo a la una, así que nos da tiempo de animarnos unas a otras, luego comer juntas, bañarnos y si hay un poco de suerte conseguir que Arturo nos invite a un helado para ya casi anocheciendo volver pedaleando a casa, con la mochila llena de emociones a nuestros 13 y 14 años.
- Mamá, mira qué raqueta tan chula me ha regalado Arturo. Es una Dunlop de aluminio, no pesa nada. Ya he ganado mis primeros partidos con ella.
Llego a casa. Mi madre me escucha a medias. Parece muy ocupada preparando la mudanza.
- A ver, Ana, mete tus trofeos en estas cajas para llevarlos a la nueva casa. Tenéis que ayudarme.
- ¿Cómo es el piso nuevo?- pregunto con curiosidad, mientras trepo hasta las estanterías para, con el mayor cuidado del mundo, coger cada uno de mis valiosos tesoros conseguidos en intensos minutos de sudor, emoción y esfuerzo en las pistas.
- Venga, Ana, ayúdame. No te quedes mirando a las musarañas- grita mi madre despertándome y haciendo que vuelva al presente.
Mis padres han decidido cambiar de casa. Dejamos el 13º piso de Barañáin para irnos a uno nuevo, un octavo en la calle La Rioja de Pamplona, en el barrio de San Juan, a pocos minutos de la piscina, más cerca de casa de las abuelas y también del centro de la ciudad. A las clientas de mi madre les viene más cerca y ya no tendrán que desplazarse a las afueras.
Me da pena dejar mi casa de Barañáin, pero a la vez tengo mucha ilusión por conocer la otra y sobre todo por tener mi propia habitación para colocar las cosas a mi manera, sin tener que estar pendiente de mi hermana pequeña.
- La casa nueva es mucho más grande que ésta, Ana. Vas a tener un cuarto para ti, la cocina y el salón están unidos y desde la ventana hay unas vistas preciosas.
- Y tú ¿tendrás el salón de belleza más grande también?- pregunto.
- Sí, tendré dos habitaciones para trabajar y un baño. Así las señoras estarán mucho más a gusto- contesta mi madre con ese brillo especial en sus ojos que aparece cuando está realmente contenta.
A escasos 500 metros de casa está el que será mi nuevo colegio, Larraona, donde empezaré 1º de BUP. Si algún día se me pegan las sábanas podré ir corriendo a clase, pienso. Es un colegio mixto y religioso, dirigido por curas, y curiosamente mi clase es la segunda promoción de chicas. Estamos solamente cinco y una treintena de chicos.
Toca despedirse de Miravalles.
- Ana Casares se nos va- dice la señorita Pili dirigiéndose a toda la clase- Espero que te acuerdes de nosotras y vengas a visitarnos algún día- continúa diciendo. Echaremos de menos tus carreras con el balón y tus travesuras subiendo a los tejados o trepando por los árboles. Chicas, se nos va la delegada de la clase. Deseo Ana que te vaya muy bien en el nuevo colegio y que sigas siendo tan buena estudiante.
Mi cara se pone como un tomate. Nunca nadie me había dicho nada parecido y mucho menos una profesora. No me lo esperaba, me quedo muda, sorda y con la vista nublada. Mis ojos se llenan de lágrimas que intento contener, aprieto la boca, me da vergüenza… Atrás quedan miles de minutos de balón, árboles, bichos, barro, piedras, carreras, rodillas magulladas, zapatos llenos de polvo, calcetines caídos y uniforme mal puesto. Por delante veo un colegio diferente, una nueva casa, un hermano ya con 13 años, que ha guardado su almohada tal vez para siempre. Mikel se ha hecho mayor. Inés, que aún siendo la hermana pequeña, ya es grande. Cada vez compartimos más momentos de complicidad femenina. Mamá, contenta con un salón de belleza más amplio, sus señoras bien guapas y su nuevo cartel “Estética y Salud Pilar Polo, 8º H.” Y mi padre siempre de apoyo en la retaguardia, dispuesto a todo, con su fútbol los domingos, gran seguidor de los triunfos y derrotas de sus hijos deportistas y estupendo taxista con su Renault 7 para llevarnos a donde haga falta.
Durante la mudanza, no recuerdo dónde he puesto el balón.
- Mikel, ¿lo has cogido?
- ¿Yo?, qué va, si siempre lo llevas tú.
- Bueno, en alguna caja estará- contesto sin darle demasiada importancia. 
Se habrá quedado en algún armario. ¡Cuánto han cambiado las cosas!



Capítulo II
Zapatillas de clavos
♦ ♦ ♦
 
 ¿Qué ropa me pongo hoy? la duda revolotea en mi cabeza. Escojo un pantalón vaquero y una camisa de cuadros de colores con bolsillos delante. 
¡No tengo que llevar el uniforme!
Son las ocho de la mañana de un lunes de septiembre de 1985. Por delante, el primer día en el nuevo colegio.
Me calzo unas deportivas blancas y miro por la ventana de mi habitación.
Llevamos poco más de un mes en la nueva casa, entre San Juan e Iturrama, barrios donde la ciudad busca su expansión. En los alrededores hay viviendas nuevas y otras en construcción, también hay zonas de campo. En apenas 10 minutos caminando se llega al centro.
Desde mi ventana veo el Colegio Larraona, un edificio grande y alto con muchas ventanas donde se estudia desde los tres hasta los 17 años. A su lado está el Colegio Mayor, residencia de estudiantes universitarios. Justo cruzando la calle están los hospitales y, un poco más abajo, la Universidad de Navarra, en las afueras de Pamplona. ¿Cómo serán la clase, los profesores, los compañeros…? Unos minutos más tarde salgo de dudas.
- Buenos días. Me llamo Margarita y soy la encargada de vuestro curso, 1º de BUP- A- nos dice una señora bajita, con voz pausada y agradable, a la que no hay que llamar señorita como en mi anterior colegio, sino simplemente por su nombre. 
Estoy sentada en una mesa junto a la ventana, cerca de las otras cuatro chicas; los otros casi 30 son chicos. Estamos todos un poco alterados y expectantes ante las novedades del primer día de curso.
- Os entrego el horario y las normas de puntualidad del centro. Yo os daré Matemáticas y Naturales.
- ¡Bieeen! susurro en voz baja. Naturales es mi asignatura favorita y esta señora tan maja es la que nos toca. Empiezo a sentirme contenta.
Dos compañeras que tengo sentadas cerca me miran esbozando una sonrisa. Enseguida vamos a compenetrarnos muy bien las cinco de la clase. ¡Qué remedio ante tanta marabunta de chicos! Llega la hora del recreo. Todos queremos bajar y desfogarnos un rato. Por momentos, una avalancha de piernas y brazos nos envuelve escaleras abajo. Nosotras, un poco más finas, vamos pegadas a la pared, dejando que ellos se coman los escalones de dos en dos, o de tres en tres.
En un pis pas todos estamos en el patio, que es muy grande. Veo correr balones de aquí para allá. Hay dos campos de fútbol, uno grande y otro más pequeño y otros tantos de baloncesto. También hay un porche donde corretean los niños de tres a cinco años. Todo es de cemento. Aquí no podré coger bichos, pero no me importa. He dejado de ser aquella niña y con 14 años las motivaciones son diferentes, aunque no puedo evitar caminar hacia la pista y preguntar:
- ¿Puedo jugar?
- Claro que sí- contesta Joaquín, un chico de nuestra clase, moreno, atlético y que parece muy deportista.
En unos minutos estoy robando un balón en medio del campo y avanzo hacia la portería ante la mirada sorprendida de mis compañeros. Consigo tirar a puerta y el portero se lanza a un lado para evitar el gol. Hubiera sido demasiado llegar y meterlo a la primera… Me siento bien jugando porque veo que mis compañeros me aceptan. 
Voy más con el grupo de chicas. Ninguna juega al fútbol ni es demasiado deportista, pero no me importa. Quiero estar con ellas para charlar y salir a comprar “chuches” en la hora del recreo.
Una tarde, como otras tantas al acabar las clases, caminamos juntas hacia casa.
- Hasta mañana, Ana. Acuérdate de traer la cinta de canciones- me comenta Nuria, compañera de la otra clase.
- Sí. No te preocupes. Ahora mismo la preparo. Adiós.
Nuria es extrovertida, viste a la moda y se maquilla un poco. Es muy maja. A pesar de que no le gusta el deporte y yo soy poco de arreglarme congeniamos muy bien.
Entro en casa. Mi madre está tomando un café en la cocina. Me siento a su lado:
- ¿Qué tal te ha ido? ¿Cómo vas en el nuevo colegio?
- Bien mamá, los profesores son majos y estamos un buen grupo de amigas. 
Bueno, me voy a mi cuarto que tengo que buscar una cinta y luego iré a tenis.
- Merienda algo antes, Ana. ¿Te preparo un bocadillo?… 
Enseguida encuentro la cinta con mis canciones favoritas grabadas de la radio, del programa de los 40 Principales de los sábados. Hay un poco de todo: Dire Straits, Police, Bruce Springsteen, Elton John, Simply Red, Hombres G, Mecano, Olé Olé y alguno más.
Me encanta mi habitación, sobre todo porque es mía. Tengo mi propia cama, mi mesa grande para estudiar; estanterías a ambos lados de la pared para poner mis libros, trofeos, fotos, el radio cassete y las cintas de música, además de un armario para mi ropa. No tengo que andar pendiente de mi hermana y de sus cosas. Todo un lujo después de 10 años compartiendo habitación con Inés, aunque también se echan de menos las peleas y las risas algunos días.
Mientras me preparo para ir a tenis escucho en la radio que España entrará en la CEE el uno de enero de 1986, pero cambio de emisora, pongo música y mientras camino hacia San Juan escucho la canción “We are the World”, un montón de cantantes unidos como Michael Jackson, Tina Turner, George Michael, Elton John y otros para reivindicar el problema del hambre en el mundo. Voy contenta a la piscina, donde me esperan mis amigas y un montón de pelotas que golpear con la raqueta.
Ya en casa, y tras la cena, enciendo el flexo de mi cuarto, termino unos ejercicios de Matemáticas y repaso Inglés. Me quedo tranquila haciendo todo lo que nos mandan en el colegio de un día para otro. Si dejo algo pendiente empiezo a darle vueltas, me inquieta y no me deja dormir. Con el deporte sucede algo similar. Me gusta completar todo el entrenamiento y acabar sabiendo que he puesto todo de mi parte. 
Miro el horario para el día siguiente y veo que tenemos Educación Física. ¡Qué bien! Cojo el chándal, las deportivas y meto todo en una mochila. Ya está preparado para mañana, pienso. Doy las buenas noches a mis padres que están viendo la tele. Escucho un nombre muy raro de un señor que gobierna en la URSS: Gorbachov. A mí me suena más Ronald Reagan, que manda en Estados Unidos. 
Me tumbo a leer a Alfred Hitchcock y los tres investigadores. Me atraen los libros de intriga, aventura y misterio. Apenas 10 minutos después mis ojos se cierran, justo alargo el brazo para apagar la radio y caigo dormida.
Llega el momento con el que soñé la pasada noche: ¿cómo será la prueba esa tan dura que haremos en Educación Física? Suena el timbre que nos indica el cambio de hora y hay que bajar al vestuario y cambiarnos para la clase. Unos minutos después, estoy en pleno esfuerzo. Escucho la voz de Joaquín, que grita fuerte:
- ¡Ya lo tienes, Ana. Te queda una vuelta, aprieta un poco! 
Él ha hecho la prueba poco antes, es uno de los mejores atletas de la clase. Recordar su cara en pleno esfuerzo y su buen correr me da mucha fuerza para la última de las cinco vueltas que hay que dar al campo de fútbol.
Aprieto los dientes y pongo todo de mi parte. 
Siento que los ánimos de mis compañeros me llevan al esfuerzo máximo para completar los más o menos dos kilómetros en ocho minutos escasos. Ya más tranquila, me siento en un lado del campo. Me gusta ver a los demás y ayudarles con los gritos de apoyo, tal y como ellos han hecho conmigo.
Una vez terminada la clase, caminamos tranquilamente hacia el vestuario. 
- Ana, ¿por qué no te apuntas a atletismo?- escucho de algún compañero- Entrenamos los martes y jueves a las seis, aquí en el cole. 
- Eres buena corriendo, seguro que te va a gustar- dice Joaquín.
- Bueno, a lo mejor sí. Ya lo voy a pensar- contesto con cierta timidez.
Paso el resto de la mañana dándole vueltas. Me apetece probar, pero no sé qué pensarán mis padres y además uno de los días me coincide con tenis.
Ya en casa, recurro a mi papá:
- ¿Qué te parece que me apunte a atletismo? Entrenan los martes y jueves en el colegio. ¡Ah! Hoy hemos hecho la prueba de resistencia de correr y he sacado un sobresaliente.
- ¡Un sobresaliente. Enhorabuena!- dice mi padre, emocionado, mientras me rodea con sus brazos.
- ¿Que vas a ir a correr?- pregunta mi madre que merodea por ahí con la antena puesta.
- Sí, mamá. Los compañeros me animan, dicen que soy buena y el profe de Educación Física me lo recomienda. 
- Pili, que Ana ha sacado un sobresaliente. Destaca corriendo. Pienso que puede probar.
- Bueno, ya veremos. Ten en cuenta que también vas a solfeo y a piano, y tienes la semana bastante ocupada.
La música es otra de mis actividades extraescolares. No es algo que me vuelva loca. Estoy en 2º de Piano y 4º de solfeo. Acudo a las clases en el Conservatorio de Barañáin. Mis padres nos apuntaron a Inés y a mí porque lo consideraban importante en nuestra educación. El año pasado tuve que elegir instrumento y me hubiera gustado tocar el acordeón, pero no había profesor, así que elegí el piano. A mi madre le gusta. Muchos días después de comer escucha encantada las piezas de Bach que repito una y cien veces. Inés ya tiene nueve años. Este curso ha empezado también tenis. Algunos días cogemos pista y jugamos juntas. La veo en su cuarto haciendo la tarea y no puedo evitar contarle mis inquietudes:
- A lo mejor me apunto a atletismo en el colegio. Como tú tienes tenis los martes, tal vez papá me pueda llevar en coche a la vez que te recoge a ti.
Estoy alterada, siento que me gusta correr. Hago cábalas. No quiero dejar el tenis y mis amigos de la piscina y quiero probar con el atletismo y los nuevos amigos del colegio.
- ¿Qué os estoy oyendo, chicas?- esta vez es mi padre el que tiene la antena puesta.
- Nada papá, que tal vez tú podías recogerme de atletismo los martes, para llevarme a tenis y luego traer a Inés. Yo ya volvería andando.
- Bueno, ya me apañaré con tu hermana, pero te recogeré a las ocho. No son horas de andar sola por la calle, con 14 años y de noche.
Mi mente, inquieta, a veces tanto como mis piernas, busca rápido soluciones para poder llegar a todo. 
Decido que sí voy a apuntarme.
Es jueves y por la tarde iré al primer entrenamiento. Desde la mañana he dejado mi mochila preparada con el chándal y las zapatillas esperando con ilusión que lleguen las seis. Por fin suena el timbre de la última hora de clase. Bajo rápida al vestuario y ya cambiada me acerco a un corro de personas que escuchan a Ignacio:
- Haremos el entrenamiento en el campus de la universidad. 
Estamos un grupo de unos 15, solo tres o cuatro chicas, algunos conocidos del colegio y otros de fuera. Ignacio Santamaría, el entrenador, es un señor alto con bigote que habla de forma seria e impone respeto. El campus de la universidad tiene una extensa zona verde, con caminos y árboles, mucho césped, y está muy bien cuidado. En apenas cinco minutos llegamos corriendo desde el colegio.
Allí hacemos estiramientos y ejercicios de técnica de carrera: levantando las rodillas, dando pasitos cortos o largos, cruzando las piernas, apoyando las puntas, saltos grandes y pequeños, arriba, adelante, atrás. Hay que coordinar muchos movimientos a la vez. Me resulta un poco locura y de vez en cuando suelto una carcajada cuando estoy a punto de irme al suelo. Después corremos por un camino rodeado de árboles saliendo por parejas; de menos a más empezando suave y acabando fuerte pero no a tope. Ignacio les llama progresivos.
Al terminar nos manda coger las pulsaciones colocando los dedos en el cuello; siento cómo el corazón me va a toda pastilla. Seguimos con otro rato de carrera, para acabar con unos estiramientos y una charla distendida entre todos comentando cosas de la clase, de Osasuna, o de zapatillas para correr. La primera experiencia de entrenamiento me resulta dura por el esfuerzo físico, pero a la vez me reconforta. Me gusta el trato con los compañeros y el ambiente. Quiero volver al día siguiente.
El curso avanza y los exámenes llegan pronto. Estoy con los apuntes de Biología sobre la mesa, que es mi asignatura preferida junto a Educación Física. Me gusta conocer cómo funciona la naturaleza, los animales y el cuerpo humano. Leo con interés los temas, mucho más motivada que si tengo delante un texto de literatura o el libro de historia.
Suena el teléfono.
- Ana, es para ti, es Nuria- dice mi madre desde la cocina.
- Voy, mamá- respondo enseguida saltando de la silla.
- Hola Nuria, ¿qué tal?, ¿cómo llevas el examen de mañana de Biología?
- Bueno, más o menos, aún tengo que estudiar los dos últimos temas, ¿vas a venir a la fiesta del viernes? Venga, anímate.
- Ya veré, tengo tenis, pero bueno, por un día que no vaya...
Nos despedimos y vuelvo a mi cuarto dando vueltas a la cabeza. El viernes hay una fiesta en una discoteca. La organizan los de 3º de BUP con la intención de sacar dinero para el viaje de estudios. No me llama especialmente, pero casi todas las chicas van y se arreglan para la ocasión. Por otra parte, tengo tenis, y me cuesta no ir. El entrenamiento de los viernes es más relajado; al acabar nos quedamos un rato charlando y tomando limonada, sin estar pendientes del reloj.
- Ana, ¿qué tal vas con los estudios?- pregunta mi padre, que pasa por mi habitación en ese momento.
- Bien, papá. Aquí estoy con la Biología. 
Sus palabras hacen que en un segundo mi atención vuelva a los apuntes. Me olvido de discoteca y tenis. Llega el viernes del dilema ¿raqueta o fiesta? Voy a clase con vaqueros, blusa blanca y botas deportivas. Están de moda los pantalones elásticos, me gustan y voy muy cómoda con ellos. Me da pereza llevar faldas o zapatos de tacón. No me gusta estar pendiente de no hacerme una carrera en la media, de no mancharme o de no caerme. Busco sentirme confortable con la ropa y a la vez verme guapa dentro de mi estilo. Finalmente no soy capaz de cambiar la discoteca por el tenis. Ya tocará en 3º de BUP. No me veo allí, aún no tengo ni 15 años. Acabo caminando en chándal hacia las pistas de tenis y dando raquetazos a las órdenes de Arturo. 
Eso sí, llega el sábado y no renuncio a estar con mis amigas del colegio. Es el día que salimos por el Casco Viejo de Pamplona. Mi madre se adelanta a ese momento proponiéndome ir de tiendas, tomar un café y disfrutar en el que es un rato muy especial para las dos.
- Espera, Ana, que te doy esta crema en los granos de la frente- me dice cuando ya estoy preparada para salir de casa.
- Ay, mamá, déjalo, es igual- contesto por llevar la contraria más que por otra cosa. 
Tengo un poco de acné en la frente. Digo que no me importa demasiado pero en el fondo preferiría que no estuviera. Jamás desaparece, parece que se reproduce…
Ya estoy en su salón de belleza, tumbada cómodamente en la camilla, sintiendo su masaje suave. 
- Primero estas gotas para que se sequen y ahora la crema ácida para hidratar.
Me da una crema blanca que no sé por qué se llama ácida, huele muy bien y he de ponérmela por la mañana y por la noche.
Ya estamos las dos bien guapas. Me agarro del brazo de mi madre y caminamos hacia el centro de Pamplona.
- Luego he quedado con mis amigas. A las ocho en el quiosco de la Plaza del Castillo.
- ¿Llevas dinero?
- Me diste ayer la paga, con 300 pesetas ya me llega para el bocata y algo que tomemos por ahí. ¡Ah! Y mañana tengo cross con el colegio. ¿Vendrás a verme? Es en Burlada.
- Ya veremos. De todas formas estate tranquila, papá seguro que te llevará.
Seguimos caminando. Mamá me compra una chaqueta de punto y una falda larga de color negro, ropa de estilo un poco hippy. Me gusta cómo me queda, y ella se queda contenta también.
Mientras me acompaña hasta el quiosco de la plaza del Castillo, en pleno centro de la ciudad, me dice:
- Ya sabes que a las diez y cuarto tienes que estar en casa.
- Sí, mamá, no te preocupes, todas volvemos juntas a esa hora. 
¡Hasta luego!
Son mis primeras salidas con las amigas por el Casco Viejo. Nos gusta hacer siempre la misma ruta para tomar unas minis de cerveza- les llamamos zuritos- o de manzana, comprar alguna chuchería y comer un bocata. Pasamos un buen rato hablando del colegio, de actores o cantantes guapos, de ropa. A algunas les gusta el de Hombres G. A mí me parece un poco nena, me fijo más en George Michael. Cuando hablamos de películas me quedo con todas las de Indiana Jones de Harrison Ford, que me encanta. Si tengo que elegir entre Paul Newman y Robert Redford, me quedo con el primero.
Caminamos juntas de vuelta a casa, puntuales pasadas las 10 de la noche. 
- Adiós, Ana, que te vaya bien la carrera- escucho la despedida y ánimo de mis amigas.
- Gracias, chicas. Ya os contaré.
El cielo está cubierto y se escapa alguna gota de lluvia. El sol quiere aparecer pero lo tiene difícil. Preparo mis cosas para la carrera. Papá me lleva en coche hasta Burlada, que está muy cerca de Pamplona, a unos cuatro kilómetros de casa. No se queda a verme, ya que Mikel tiene partido de futbito y tiene que ir a buscarle a San Juan.
Estoy muy nerviosa. Hay que correr por una zona de barro y hierba que rodea las pistas de atletismo y que se llama la Nogalera, al lado está el río Arga. Me calmo cuando veo al grupo del colegio, calentamos todos juntos y charlamos. Soy la única chica de Larraona.
- Tenéis que dar dos vueltas al circuito A hasta completar tres kilómetros. ¡Todas detrás de la línea!- dice un señor bajito y con bigote mientras levanta su brazo con una pistola que apunta al cielo. Es juez de atletismo. Me impresiona la forma de gritar y la pistola en la mano. La situación aún parece más dura y solo vamos a correr, pienso…¡Puuuum! ¡Qué rápido van todas! Intento ir con ellas. Apenas somos una docena, y no quiero ser la última. 
Bastan unas pocas zancadas para sentir mis piernas salpicadas por el barro. Me mantengo en grupo con otras cuatro o cinco corredoras. Al comienzo de la segunda vuelta me siento cansada y con las piernas cargadas. Ya no es la sensación de frescura de la primera mitad. Unas se van para adelante, otras para atrás, me quedo en tierra de nadie, corriendo sola, respiración jadeante, piernas llenas de barro, llueve, mi garganta quema. Es como si mi cuerpo necesitara más oxígeno y no puedo dárselo. Quiero acabar.
¿Pero qué hago yo aquí?
Parece que pasa ese mal momento cuando oigo por la megafonía: “Ya llegan las primeras corredoras, apenas les quedan 200 metros”. Entro en la pista de atletismo y veo una pancarta blanca que pone “Meta”. De repente, me sale un poco de energía y de alegría, no sé de dónde. Intento correr más rápido, cruzo la línea de llegada, me siento aliviada. Mi cara llena de barro esboza una sonrisa.
- Muy bien, Ana.- Mis compañeros me rodean. Soy feliz. Y además he llegado en tercera posición.
Veo a mi padre y a Mikel, que vienen corriendo:
- ¿Ya has terminado? Qué pena, no nos ha dado tiempo de verte. ¿Qué tal ha ido todo?
- Bien, papá. He quedado tercera. Bueno, me voy a duchar y ahora salgo.
No le doy más explicaciones. No sé por qué, me apetece estar de nuevo con mis amigos y me dirijo hacia el vestuario. Qué bien me sabe el agua caliente y ponerme el chándal limpio y seco. Papá me espera en el coche y nos marchamos para casa. 
- Vamos a pasar a coger la paella para comer. Es domingo y mamá no se merece estar cocinando.
- ¡Qué rica! Con el hambre que tenemos Mikel y yo…
Entramos en casa y veo a mi madre con la plancha y a su lado una gran montaña de ropa esperando.
- ¿Qué tal ha ido la carrera?
- Bien, he quedado tercera, aunque ha sido muy dura.
- ¡Muy bien Ana! Deja la ropa sucia ahí en el fregadero. ¿Pero qué es todo esto? ¡Vaya barrizal! ¡Pero si los calcetines están marrones!
- Es que había muchos charcos y ha salpicado un poco.
Mi madre coge las zapatillas de clavos, mis Joma amarillas con una J azul grande en los lados y clavos largos, que están totalmente sumergidos en bloques de barro y pegados a la suela.
- Déjalo, mamá, ya lo limpiaré yo luego…
- Anda, ayúdame a poner la mesa.
Coloco los platos, los vasos, los cubiertos y las servilletas en silencio y me voy a mi habitación. Pongo música, elijo a Dire Straits y su “Money for nothing”.
Quería contarle a mi madre cómo he vivido la carrera, pero no ha sido el momento adecuado. Tal vez estaba cansada. La mañana del domingo es el rato que aprovecha para poner al día las cosas de casa: lavadoras, ropas, limpieza. Además le gusta teñirse el pelo y dedicar ese rato a sí misma.
- ¿Qué pasa?- pregunta Inés, entrando en mi habitación. Ya tiene 10 años.
- He tenido un cross en Burlada. He quedado tercera y me han dado esta medalla- le voy contando.
- Qué bien, a ver la medalla…
Inés es alta, más que yo cuando tenía su edad, de pelo liso y moreno con melena a un lado, mejillas pecosas que la hacen muy graciosa, piernas largas y constitución más fuerte que la mía.
- La semana que viene voy a jugar un campeonato de tenis en la piscina- me cuenta.
- ¡Qué bien, seguro que lo haces estupendamente!
Me pregunta cómo se hace para grabar las canciones en cinta y se lo explico encantada. Escuchamos varias canciones de Dire Straits y luego ponemos el “Me colé en una fiesta” de Mecano que a ella le gusta mucho.
 Escuchamos la voz de mi madre:
- ¡Chicos, a comer, la paella está lista!
- Ya vamos, mamá.
Sentados en la mesa les cuento a todos mi primera carrera corriendo en el barro.
Van pasando las semanas, los meses y el primer curso de BUP. Consigo aprobar todo en junio y con buenas notas. Mantengo mi actividad musical con el solfeo y el piano. Me cuesta más, pero también paso de curso. Los fines de semana para los partidos de tenis o las carreras de atletismo y por las tardes el “rato” con mi madre y la salida con las amigas.
Desde hace varios veranos vamos de vacaciones a Sallent de Gállego, un pequeño pueblo del Valle de Tena en el Pirineo Aragonés, donde pasamos dos o tres semanas. Tenemos buenos amigos con los que coincidimos todos los años. Nos juntamos una pandilla curiosa de padres, madres e hijos de todas las edades, para caminar y disfrutar de la naturaleza… Después de cenar bajamos a jugar alrededor de los apartamentos. Un cielo inmenso plagado de estrellas suele ser nuestro telón de fondo. 
Voy madurando y creciendo. Siento que el deporte me ayuda a mantenerme en forma y a sentir mis músculos fuertes. Empiezo a fijarme en mi cuerpo que va cambiando. Aunque me gusta alimentarme de forma sana, no renuncio a las chuches del sábado con las amigas o a algún dulce. Empiezo a darme cuenta de que comer bien es muy importante para el deporte. Son hábitos que voy cogiendo en una época en que se empieza a considerar la actividad física como algo importante para la salud de las personas y van apareciendo los primeros gimnasios.
Ya avanzando el curso de 2º de BUP, nos presentan al nuevo profesor de Educación Física. Se llama Josetxo de Sola y también será nuestro entrenador de atletismo. Es alto, muy espigado, con un bigote poblado que impone, ojos pequeños cuya mirada cuesta descifrar tras sus gafas y voz pausada y agradable. El grupo es más numeroso, estamos unos 20 atletas de varios colegios, unas cinco chicas y también chicos mayores, de veintitantos años. Bueno, al menos así les veo yo a mis 15. Algunos pertenecen al Pamplona Atlético, el club más destacado de la ciudad y otros a los equipos de sus colegios.
- Tenemos cerca las competiciones y hoy toca sesión dura- dice Josetxo.- Haremos ocho series de 500 metros por hierba. Las hacéis fuertes, al acabar os tomáis las pulsaciones y recuperáis dos minutos trotando suave hasta que bajéis a 130. Volvéis a contar antes de salir y si no estáis en 130 o menos esperáis un poco más.
Controlar el pulso es ya una rutina. Arrancan los chicos, rápido y con mucha fuerza. Después nosotras. Salgo con Olatz y Belén, a buen ritmo todo el tiempo. Atisbo el banco donde todos paran. El último tramo se hace duro, aprieto los dientes y acabo con mucha fuerza. Me gusta esa sensación.
- Cogemos pulsaciones- dice Josetxo- ¿Cuántas has tenido, Ana?
- 170.
- Bien. Trotad suave unos dos minutos y contáis de nuevo.
Olatz y Belén son muy diferentes a pesar de ser hermanas y algo mayores que yo. La tenacidad de Olatz, siempre cumplidora y seria en los entrenamientos, contrasta con las risas de Belén, mucho más dicharachera que su hermana.
- ¿Qué tal vais?- pregunta Josetxo.- Las dos series que faltan son las de la mejora. ¡A por ellas!
Parece ser que la última parte del entrenamiento, esa que más cuesta, es la que te hace progresar. Cuando llegue un momento duro en la competición recordaré esas sensaciones y me ayudará a superarlo.
Empieza a llover, justo cuando acabamos.
- Vamos al gimnasio del colegio y hacemos los estiramientos- dice Josetxo.
Todos corremos y en unos minutos estamos sentados en las colchonetas mientras fuera está cayendo una buena tromba de agua. Nos colocamos por parejas. Uno ayuda al otro a estirarse manteniendo la posición 10 o 15 segundos, pero sin llegar a sentir nunca dolor. Estoy con Belén y me comenta:
- Han abierto una tienda nueva de atletismo en Pamplona. Tienen un montón de zapatillas y ropa para correr. ¿Por qué no vamos el sábado a echar un vistazo?
- Vale, como tenemos que ir a las pistas y queda cerca podemos ir después- contesto contenta ante el plan.
- Yo también me apunto- dice Olatz.
- Y yo, y yo...- empieza a decir un chico y luego otro. 
- Ahora, boca arriba. Con las piernas estiradas, movéis los tobillos al compañero para soltar- explica Josetxo mientras me coge de ejemplo y siento cómo mis músculos empiezan a bambolearse y relajarse.
Camino despacio y muy tranquila respirando el frescor del ambiente limpio tras la lluvia. Una idea pasa por mi cabeza. ¡Me voy a cortar el pelo! La melena es más de niña. Quiero cambiar a un pelo corto y un poco de punta, como se lleva ahora. Tengo en mi mente la imagen de Ana Torroja, la cantante de Mecano.
Ya en casa y con el pijama puesto le pregunto a mi madre:
- ¿Iremos a la peluquería el sábado?
- Bien, mañana llamo para pedir hora, así te arreglan un poco la melena- contesta encantada. 
- ¿Y si me cambio a pelo corto?
- Lo pensamos- no parece muy convencida…
Llega el cambio de imagen. Me lo arreglo enseguida con un poco de gomina y listo. Me gusta y creo que, en el fondo, a mi madre también. Después toca entrenamiento en las pistas de Larrabide, en el centro de Pamplona, pero llego un poco tarde.
- Venga, Ana, arranca que ya estamos terminando de calentar- grita Josetxo.
- ¡Vaya cambio de look!- escucho de algunos de los chicos.
Me pongo roja y comienzo a trotar cobijándome entre los compañeros. Minutos después nos ponemos las zapatillas de clavos. Con ellas el agarre y la sensación de velocidad son mucho mayores, pero también se cargan más las piernas.
Tocan cuatro series de 1.000 metros. Poco más de tres minutos corriendo para sentir que mi garganta quema, la respiración se acelera, las piernas no me siguen, y el corazón parece salirse del cuerpo. A pesar de todo, mi cabeza dice ¡adelante! 
¿Por qué tengo esa naturaleza? Lo cómodo es saltarme esos entrenamientos tan intensos, como hacen algunos, pero no puedo, tengo que enfrentarme a esto, aunque me cueste. Tras el duro esfuerzo, Josexto se adelanta y me plantea:
- Ana, quería comentarte si te gustaría fichar por el Pamplona Atlético. Pienso que estás cogiendo un buen nivel para hacer pruebas en pista como el 800 o los 1500 metros.- El dolor de piernas desaparece por un instante y siento alegría. A la vez, tengo dudas.
- ¿En serio? ¿No será demasiado para mí?
- Olatz y Belén ya están en el equipo y tú puedes estar con ellas sin problema. Seguirás entrenando conmigo, vas a conocer gente y vas a aprender.
- Bien. Pues claro que sí.
El Pamplona Atlético es el único club de cierto nivel de la ciudad y compite en pruebas a nivel nacional. Me preocupa alejarme del grupo y de Josetxo, pero en realidad eso no va a cambiar. Únicamente competiré con otra camiseta y en un club más grande con muchas chicas. Me quedo tranquila al saberlo. Nunca hubiera dejado mis amigos de entrenamiento para irme a otro entorno donde me aseguraban que iba a mejorar. Salimos de las pistas y caminamos unos minutos hasta llegar a Laister una tienda pequeña donde venden zapatillas, ropa y material específico para correr, difícil de encontrar en las tiendas convencionales. El atletismo es un deporte minoritario si lo comparamos con el fútbol o el baloncesto, a pesar de tener a grandes mediofondistas como José Manuel Abascal en 1.500 y José Luis González en los 1.500 y 3.000 metros. 
Como atleta femenina tengo de referencia a la vitoriana Maite Zúñiga, de las mejores a nivel nacional en los 800 metros.
Veo en la tienda a Sagrario Izquierdo, gran fondista navarra, por la que siento gran admiración. Es cuatro años mayor que yo, más baja, pelo largo, medio rubio y rizado, que recoge en una coleta para correr. Casi siempre gana las carreras en las que participamos. Muestra interés por mis competiciones y también es del Pamplona Atlético, que a partir de ahora será mi club. Me llevo muy bien con ella.
- Hola Sagra, ¿qué tal?
- Bien. Aquí estoy mirando unas zapatillas.
- Venimos a echar un vistazo- dice Belén.
- Yo también quería unas zapatillas, ¿qué te parecen estas Saucony?- pregunto de nuevo.
Tienen una suela gruesa que siento como un colchón al ponérmelas, se acomodan a mi pie como un guante y la combinación de azul, amarillo en los laterales y blanco me gusta mucho. ¡Voy a volar con ellas!
Sagrario se alegra mucho cuando le digo que a partir de ahora iremos juntas a las competiciones con el Pamplona Atlético. Finalmente me compro las Saucony y mis primeras mallas largas para correr de la marca Sub 4. Hasta ahora corría con chándal y en las competiciones con pantalón corto. Sagrario usa mallas y me dice que son mucho más cómodas.
- ¿Te gustan, Belén?- necesito la opinión de mis amigas.
- Te quedan muy bien. ¡Anda, cómpratelas ya!
Las siento muy cómodas, el color negro estiliza mis piernas y en el lateral llevan una banda de color azul. ¡Son muy chulas! Miro en los bolsillos. Tengo las 2000 pesetas de mi madre más 500 pesetas de mis ahorros. Nos hacen un precio un poco especial y compro las dos cosas. ¡Salgo encantada!
Cada vez me voy metiendo más en el mundo del atletismo y me va gustando. Sigo participando en carreras con el colegio y entrenando. Llega un nuevo verano y pasamos unos estupendos días en el Pirineo. Algunos días salgo a correr con mi padre por las mañanas. Vamos hasta Formigal, que está a unos cuatro kilómetros de Sallent, ya muy cerca de la frontera con Francia. Me gusta sentir el sol y respirar el aire de la montaña corriendo pronto por la mañana. 
Toca volver al colegio. Es el último año. Con el paso de los meses me voy sintiendo un poco agobiada. No llego a todo. Durante casi tres años he compaginado el atletismo con el tenis, pero cada vez más fines de semana las carreras coinciden con los partidos. Empiezan a surgirme las dudas: ¿qué hago? Hay que elegir un deporte de los dos. 
Estoy con mi madre, paseando por Pamplona y le cuento:
- Natalia va a dejar el tenis. Está suspendiendo en el colegio y su madre se lo ha quitado. También se oye que va a venir un entrenador nuevo y que Arturo se marcha. Últimamente paso muchos nervios en los partidos, a veces se me encoge el brazo y no hay manera de meter una pelota en la pista, me enfado y acabo perdiendo. En atletismo entrenamos ya cuatro días a la semana, en 3º de BUP ya hay que estudiar más y sigo tocando el piano. Son demasiadas cosas y no puedo con todo.
- Lo importante son los estudios, Ana. Si has de dejar un deporte, yo prefiero que dejes de correr. Es donde más te cansas, ¿no?
- Sí, pero correr me gusta mucho. Por las notas no te preocupes, ya sabes que soy de las mejores de la clase. 
Mi madre no puede excusarse en los estudios para que deje el deporte. Mi padre tiene claro que el deporte es importante y que mientras saquemos buenas notas hay que mantenerlo. De momento, los tres hermanos seguimos esa dirección.
Me apoyo más en papá, y después de cinco años, dejo de competir en tenis, aunque acudo a algún entrenamiento suelto y juego cuando me apetece con mi hermana o con las amigas, pero ya sin la obligación de las competiciones. También disfruto mucho así, de forma más relajada y divertida.
Poco a poco las zapatillas de clavos han desbancado a la raqueta. 
Siento que correr me ayuda a estudiar mejor, y estudiar me ayuda a correr más, es como un equilibrio entre actividad física y mental que me hace avanzar en los dos frentes y que se va instalando en mi vida.
Va terminando el curso y me espera un nuevo cambio de colegio. COU lo haré en el Instituto La Granja que está a unos quince minutos de casa caminando, en el Barrio de San Juan, muy cerca de la piscina. Es un edificio bajo y alargado, aunque no con tantos pisos como Larraona. El patio es más pequeño, pero no podré correr ni jugar allí ya que en COU no tenemos Educación Física. ¡Qué pena!
Casi todos somos nuevos y más o menos el mismo número de chicas y chicos. Algunos de Larraona volvemos a coincidir allí. 
Hay un montón de profesores, casi uno por asignatura y muchas clases. Paso más desapercibida que en el colegio. Tenemos horario intensivo de mañana así que por la tarde tengo tiempo para descansar, estudiar y entrenar. Me siento bien, todo es bastante serio. Es un curso importante que afronto con ganas. Quiero sacar una buena nota para poder estudiar INEF. Si acabo convenciendo a mi madre.
Llego a casa una tarde de finales de marzo, muy cansada tras las clases. En el instituto hemos hablado sobre las carreras universitarias, algo que, por mi cuenta, ya estaba investigando. Tengo claro que haré una carrera de ciencias y a ser posible relacionada con el deporte, los animales o la naturaleza.
Entro, cojo con muchas ganas el sofá y me tumbo larga sin zapatillas ni calcetines.
 
- Mamá, ¿sabes una cosa? Estoy pensando en estudiar INEF.
- ¿INEF, qué es eso?- pregunta ella mientras se acomoda conmigo.
- Es una carrera universitaria de cinco años. Significa Instituto Nacional de Educación Física. Para poder entrar hay que pasar unas pruebas físicas muy duras de correr, saltar, tirar un balón, etcétera. Eso te hace media con la nota del examen de selectividad y COU. Es muy difícil conseguirlo, casi nadie lo logra el primer año. Hay que entrenarse mucho.
- ¿Y, para qué sirve?, ¿para dar clases de gimnasia? Estarás haciendo deporte todo el día.
- Sirve para ser profesora, entrenadora o también está el campo de la gestión- Josetxo me había informado de un montón de cosas sobre el INEF.
- Y en Pamplona no lo puedes estudiar, ¿no?
- No, mamá. Lo más cerca es Vitoria pero es difícil, ya que hacen una prueba de euskera que cuenta el 10% y no tengo ni idea. También hay en Lleida, en León y en Madrid.
- ¿Y no te gusta otra cosa?- mi madre no lo ve muy claro.
- Bueno, me gusta Biología que puedo estudiarlo aquí. Y también Ciencias del Mar.
- ¿Ciencias del Mar?, ¿qué es eso? ¿Has pensado en hacer Empresariales o Económicas?, seguro que tienen más salidas para trabajar.
- Es que no me gustan, son aburridas. Dicen que INEF tiene mucho futuro. Es una carrera muy nueva.
- Ya lo iremos pensando. Con lo buena estudiante que eres seguro que entras en cualquier carrera aquí en la Universidad de Navarra.
Con el paso de los meses, Miren, Julia, Lucía y yo vamos siendo buenas amigas en el instituto. A pesar de no conocernos previamente y venir cada una de un lugar diferente congeniamos. El contacto con el grupo de Larraona se va diluyendo poco a poco. Ya no tenemos la relación diaria en la clase, y hemos seguido caminos diferentes. No coincido con ninguna chica de mi anterior clase. Es algo que se va enfriando de forma natural, aunque de vez en cuando quedamos para charlar y recordar nuestros años juntas.
Viernes primaveral en Pamplona. Estamos en mayo de 1989. Camino de vuelta a casa con mis amigas. Les voy contando que el fin de semana tengo una competición importante. Voy a correr los 800 metros e intentaré hacer la mínima para los Campeonatos de España Junior que son en Vitoria a finales de julio.
- Bueno, este sábado estaremos Julia y yo. Tal vez me quede con Julia para estudiar, ya que tenemos exámenes la semana que viene-dice Miren. 
- Que vaya todo muy bien, Ana, y mucha suerte para la carrera.
- Gracias, Miren. Nos vemos el lunes.
Llega el domingo, día de competiciones en las pistas de Larrabide de Pamplona. Miro a Sagrario, siento su complicidad, va a acompañarme en los 800, marcándome el ritmo para conseguir correr más rápido que 2:24. Es la mínima que la Federación Española marca para poder ir al Campeonato Nacional. Estoy muy nerviosa, caliento junto a mi liebre: 10-15 minutos de trote suave, que pasa a ser más rápido conforme el cuerpo lo pide y unos estiramientos. Nos ponemos las zapatillas de clavos y hacemos unas rectas corriendo de menos a más para sentir la velocidad y dejar el cuerpo listo para la competición. 
Pistoletazo y arrancamos alrededor de 10 participantes. Me coloco detrás de Sagra que busca un buen lugar en la pista, por la calle número uno para evitar correr un metro de más. Aguanto bien su ritmo durante la primera vuelta. Después el grupo empieza a romperse, unas van para adelante, otras para atrás. Sigo tras mi amiga y gran atleta. Mis piernas, ya cansadas, dicen que quieren parar, respiro de forma agitada, sigo sin despegarme. Enfilamos la curva y en los 200 últimos metros me quedo sola, aprieto fuerte los dientes, no me queda energía, mis piernas están como piedras, me parece que corro más lenta pero es una sensación falsa, recorto distancia a las atletas que van delante y cruzo la meta, consiguiendo, por unas décimas de segundo, la mínima para el Campeonato de España. 
Sagrario corre a abrazarme, le doy una y mil gracias, Josetxo me felicita y también mis compañeros. Estoy muy contenta, pero necesito tumbarme en la grada. Siento un fuerte dolor en el vientre. Esta mañana me ha venido la regla; habitualmente no me da muchos problemas, pero hoy me ha pasado factura. El primer día de regla me siento más pesada, más cansada, no es buen día para entrenar o competir. Hoy el esfuerzo ha sido máximo y el cuerpo lo ha notado. A pesar de todo he sabido soportar el dolor y superarlo. 
- Ya te traigo la ropa- dice Sagrario, que sabe lo que me pasa. 
El dolor va pasando, me ducho, la ropa limpia me reconforta y sobre todo la compañía de mis amigos. 
Es junio y tengo que hacer el examen de Selectividad que preparo con gran empeño, soñando con una buena nota que me facilite entrar en INEF. También llega pronto mi cumpleaños, el día 21 me caerán 18 años. Me siento muy animada para afrontar cualquier reto que se ponga delante, estoy en un momento dulce de mi vida.
Mi madre acaba aceptando la idea de que estudie INEF.
Llega la Selectividad. Hago el examen tranquila y centrada. Saco casi un siete. Estos días papá se encarga de hacer los papeles para el acceso a las pruebas físicas de INEF en Lleida, el lugar elegido.
- Tranquila, Pili, he reservado un hotel en Comarruga, junto al mar, muy majo y a buen precio. Podemos ir desde allí a Lleida, que está muy cerca- mi padre quiere que mi madre esté a gusto esos días.
- ¡Ah, mamá! Papá me prometió que si sacaba buenas notas me enseñaría a conducir para intentar aprobar el carnet este verano. Y a lo mejor mirábamos un coche…
Mamá mira al cielo, desesperada. Sus ojos brillan delatando su alegría y orgullo. 
- Ay esta hija mía… y este padre suyo…



Capítulo III
Sobre cuatro ruedas
♦ ♦ ♦
 
- Pisa el acelerador mientras poco a poco sueltas el embrague.
- Voy, papá.
- ¡Clonk! Mi cuerpo se desplaza bruscamente hacia delante. ¿Qué pasa?
- A ver, Ana, que has soltado el embrague demasiado rápido y el coche se ha calado. Las palabras de mi padre van cargadas de una paciencia enorme.
Estoy al volante de su coche, un Peugeot 309 conduciendo. Bueno, intentando aprender por las solitarias carreteras de un polígono industrial. Es domingo por la tarde de julio de 1989. Sueño con tener mi primer coche. Estoy apuntada en la autoescuela para sacarme el carnet y además recibo las clases particulares de mi padre, que suponen un buen refuerzo. Tengo muy reciente la experiencia en las pruebas físicas de acceso a INEF hace apenas dos semanas. Han sido días muy intensos que comenzaban en la playa de Comarruga (Tarragona), a unos 90 kilómetros de Lleida. Recuerdo un precioso atardecer junto al mar, miro las huellas en la arena. Papá y yo hemos corrido un rato juntos. Luego he hecho la prueba de salto horizontal. Tengo que impulsarme adelante, desde parado, con las piernas un poco abiertas, tratando de saltar lo más posible. Son los últimos coletazos de la preparación.
Estamos pasando unos días de vacaciones en un hotel en la playa, mientras en Pamplona estalla el chupinazo de San Fermín. 
Mi hermano Mikel, a punto de cumplir 17 años, llora tumbado en la cama. Nunca le había visto así.
- ¿Qué te pasa?
- ¡Me voy!- contesta bruscamente, se levanta rápido y sale de la habitación.
Pasan unas dos horas.
- ¿Dónde está Mikel?- pregunta mi madre.
- No sé, habrá bajado a la piscina, o a lo mejor ha ido a la tienda de chuches- dice Inés.
No le vemos por ninguna parte, mamá empieza a preocuparse. Miramos por el hotel, preguntamos, buscamos por la playa, la piscina, la calle. ¡No está! Mis padres están tremendamente preocupados. Inés y yo también. Hay mucha tensión en nuestro primer día de vacaciones. Mamá llama a la policía y da aviso de que Mikel ha desaparecido. ¡Qué angustia!
- A lo mejor ha ido a llamar a Virginia, ya sabes que ha venido un poco enfadado porque quería quedarse en los Sanfermines- comento.
- ¿Los Sanfermines? En lo que menos pienso ahora- dice mi madre, ya casi fuera de sí. Han pasado unas cinco horas desde que mi hermano se fue.
Suena el teléfono de la habitación.
- Hola mamá. Soy yo, Mikel. Estoy en casa de la tía Tere.
- ¿Cómo?
- He cogido el tren para Pamplona. Es que quiero estar aquí.
- Tere, ¡no le des ni un duro!-dice mi padre muy alterado, cogiendo el teléfono- Bueno, ya hablaremos…
En el ambiente se respira tensión pero también alivio. Mi hermano está bien, eso sí, tras darnos un gran disgusto a todos. Lleva poco tiempo saliendo con una chica.
- Sí que le ha dado fuerte a Mikel con Virginia- comento con mi hermana.
- Ya sabes, está enamorado.
- Bueno, vamos a dormir, que mañana tenemos que ir a Lleida.
Nunca había visto a mis padres tan enfadados.
Llega el gran día. Voy con Inés y mis padres al INEF a hacer las pruebas que con toda mi ilusión y esfuerzo he preparado durante meses con ayuda de Josetxo. El centro está en las afueras de la ciudad, en una zona de naturaleza rodeada de frutales. Vemos un edificio nuevo, moderno y muy luminoso; es un gran polideportivo con tres pistas diferenciadas y muchos vestuarios. En el exterior hay un campo de fútbol de hierba, una calle de atletismo y fosos de arena para el salto de longitud. Hay mucha gente por todas partes, todos en pantalón corto y camiseta, todos deportistas, unos 400 aspirantes a las 100 plazas para el primer curso de INEF.
Se respira excitación y emoción que intento controlar en una mañana de sol y calor. La primera prueba es la de fuerza del tren superior. Consiste en lanzar un balón medicinal que pesa tres kilos. Me ha costado mucho ganar fuerza en los brazos los meses anteriores. Así como mis piernas las siento más fuertes, mis brazos son más débiles. Eso sí, con trabajo han llegado casi a igualarse. Josetxo me ha ayudado con la preparación (él también estudió INEF). El primer día era incapaz de hacer más de tres fondos de brazos. He conseguido hacer tres series de 20 repeticiones. El ejercicio de fondos consiste en hacer flexiones de brazos bocabajo con el cuerpo estirado y las manos abiertas a la anchura de los hombros. Supone levantar tu peso corporal con la fuerza de brazos y tren superior. Es un esfuerzo duro. Hemos trabajado en el gimnasio con balones medicinales de pesos diferentes hasta conseguir lanzar bien lejos el de tres kilos. Llega el momento y libero toda mi energía con un grito de guerra que parece empujar el balón un poco más allá. Veo la huella en la arena, más allá de los ocho metros, lo que supone una buena puntuación.
Llegan otras pruebas: la de salto horizontal, velocidad, agilidad, coordinación… La última de la mañana es la de natación, donde hay que combinar nado con buceo cubriendo una distancia total de 50 metros en la piscina. La puntuación media de todas las pruebas hace media con la nota de COU y Selectividad. El nivel de las pruebas lo dan los participantes. La mejor puntuación supone un 10 y a partir de ahí se establece la clasificación. Cada prueba tiene unos mínimos que hay que superar y si haces nulo o no llegas al mínimo en una de ellas quedas eliminado. Es un sistema muy selectivo y difícil. Hay que ser muy bueno en todo. No sé cómo voy clasificada tras el primer día, pero me siento tranquila. He sacado lo mejor de mí misma y los resultados, a priori, no parecen desentonar demasiado con los de otros compañeros. Ya de vuelta a Comarruga nos espera una reconfortante cena en el hotel. El día ha sido intenso y terminamos todos muy cansados. Me he sentido muy apoyada por mi familia. Hasta se nos ha pasado el disgusto de Mikel.
Falta la última prueba: la de resistencia. Es la que mejor se me da. Hay que hacer el test de Course Navette consistente en correr el ancho de un campo de futbito- 20 metros- de lado a lado haciendo coincidir la llegada con el pitido de una cinta magnetofónica. El ritmo va aumentando en períodos de un minuto hasta el momento en que no es posible alcanzar la raya y el pitido corre más que tú. Pero eso será para el día siguiente. 
Cuando estamos a punto de acostarnos, Mikel llama para pedir perdón a mis padres. Nunca había hecho nada igual. Yo creo que está muy enamorado de Virginia y le ha dado un arrebato muy fuerte. Además no quiere perderse los Sanfermines con los amigos.
- Buenas noches, Inés.- Mañana nos espera otro gran día. Escuchando el mar me relajo y en unos segundos caigo en el más profundo de los sueños.
Al día siguiente regresamos los cuatro de nuevo rumbo a Lleida.
Estoy en la pista de fútbol junto a 10 o 12 compañeros, todos en hilera, dispuestos a comenzar el test de Course-Navette. Veo a mi madre sentada en la grada del polideportivo. La miro, sonríe, percibo el brillo de sus ojos, está contenta. A su lado mi padre, Inés y un montón de gente. Muchos son aspirantes que ya han terminado las pruebas y animan a otros compañeros. 
Uno de ellos habla con mi madre que justo ha gritado:
- ¡Estamos aquí, Ana!
- Hola, ¿quién es Ana? ¿tu hermana? 
- Sí que me ves joven… Ana es mi hija mayor, la cuarta de la fila, lleva pantalón rojo y coleta.
- Veo que tiene pinta de atleta. Varios amigos míos están ahí con ella. Yo me llamo Fermín.
Llevo el pelo largo, rizado, y con mechas rubias que recojo en una coleta alta, resulta cómodo. Veo mis piernas delgadas y fuertes. Me siento bien con mi imagen y eso me da energía para correr.
Mamá me apoya como nunca. Consigo ser la última del grupo en abandonar el barco, logrando 11 períodos y medio. Es una puntuación muy buena. Inés y mis padres me felicitan. Veo a mi madre emocionada, está viviendo el ambiente del INEF, el espíritu de superación y le gusta. Seguro que ya entiende un poco más porque estoy allí.
Escuchamos las palabras de Fermín:
- Ana, tú entras seguro. Con la nota media que tienes, y tal y como has hecho la pruebas, ya estás en INEF.
- Seguro que tú también lo consigues y nos vemos con el comienzo del curso. 
Y así fue. Tres meses después nos volveríamos a ver.
Pocos días después afronto otro reto. El 23 de julio se celebra el Campeonato de España Junior de Atletismo en Vitoria. Entreno ya muy poco esos días, me sale el cansancio tras la tensión acumulada de los meses anteriores llenos de exámenes y pruebas que superar, en unas fechas en que Pamplona queda muerta tras las fiestas. Parece que el mundo se para.
Llamo por teléfono a Josetxo para ver cómo organizamos el viaje a Vitoria. No va nadie del grupo, él tampoco y además se le ha olvidado apuntarme en el plazo. Quiere enmendarlo enseguida, pero ¡vaya despiste!
- Tranquila, que llamaré a la Federación y lo arreglo hoy mismo.
Me pongo nerviosa, estamos a miércoles, la competición es el sábado y todavía no estoy inscrita. Unas horas después todo está resuelto. ¡Ya puedo correr!
Mi padre aparca el coche junto a las pistas de Mendizorroza en Vitoria. Hoy caliento sola, papá me guarda la mochila y las zapatillas de clavos que me pondré para hacer los progresivos ya justo antes de competir. Hoy, él es el manager. Hay varias series clasificatorias con ocho participantes, una por cada calle de la pista. Estoy atenta a la cámara de llamadas, he de acudir a un control unos minutos antes de salir para comprobar mis datos. Es un Campeonato de España, el primero en el que participo; todo es más serio. Me siento perdida pululando sola de aquí para allá. 
-Calle número 7 Ana Casares
Miro mi camiseta azul y blanca del Pamplona Atlético, mis zapatillas de clavos, mis piernas, respiro tranquila, en pocos segundos mi cuerpo estará en el máximo esfuerzo. Me gusta relajarme antes del pistoletazo. Miro a mi padre que me da el último ánimo con su saludo desde la grada.
-A sus puestos. ¡Pum!
La primera vuelta me veo rodeada de brazos y piernas, un poco agobiada me abro a un lateral, prefiero no tener a nadie en la parte derecha aunque suponga correr algún metro más. Pocas corredoras van detrás de mí y por delante cada vez hay más distancia. Estoy sola, peleando por no ser la última. Los músculos arden, la fatiga lo invade todo, respiro a mil por hora, no puedo más. 
Solo quiero llegar. Peleo duramente para que mi cabeza tenga la fortaleza que no tienen mis piernas, los últimos 100 metros se me hacen eternos. Esta vez los ánimos no sirven, no puedo sacar ese punto de energía que sale otras veces. Voy vacía. Cruzo la meta en penúltima posición con un tiempo de 2:24 y a unos 30 metros de las primeras clasificadas, que es bastante para un 800. Nunca pensé que dos minutos pudieran llegar a fatigarme tanto.
Camino despacio hacia mi padre:
- ¡Muy bien, Ana!
Estoy decaída. He corrido en mis tiempos, pero veo que en un Campeonato de España poco tengo que hacer. Todas son mucho mejores que yo. Pasan los minutos, troto un rato suave por la hierba para soltar las piernas, hago unos estiramientos, me pego una ducha.
- Ana, cambia un poco la cara. Estáte contenta. Hay mucho nivel en estas pruebas. Lo has hecho lo mejor que has podido y eso es lo importante. Además, seguro que entras en INEF y si te sacas el carnet de conducir podemos mirar un coche para que puedas ir a Lleida.
Mis ojos brillan escuchando las palabras de mi padre. Me estoy imaginando al volante de mi bólido. Me voy animando. La temporada se ha terminado y quiero disfrutar un montón del verano.
Ya en casa, le cuento a mi madre la carrera.
- Muy bien, Ana, ahora descansa estos días y tranquila. ¡Ah! Te ha llamado Miren. Me ha dicho que a ver si quieres ir unos días al camping de Zarautz. Que le llames sin falta.
A finales de julio salen los resultados de las pruebas físicas de acceso el INEF, y ¡lo he conseguido! Confiaba en mí y algo me decía que podía lograrlo, pero hasta no verlo de forma oficial no me lo creo del todo. Mi cabeza está en el verano, los planes con las amigas del instituto y la emoción por el comienzo de la Universidad. Miren, Julia Lucía y yo nos vamos de camping a Zarautz, un pueblo costero a 15 kilómetros de San Sebastián y que tiene una playa muy grande. En el casco viejo hay unos pintxos muy ricos que alguna vez he comido con mis padres. Es la primera vez que salimos de casa con la mochila, la tienda de campaña, algunos ahorros y una gran sensación de libertad. Hemos hecho una lista de lo que tenemos que llevar y ya con todo preparado montamos en el autobús. El plan es ir a las fiestas de Getaria. Está muy cerca y me gusta su montaña con forma de ratón que sale hacia el mar. El tiempo no acompaña, el cielo está nublado y la temperatura es fresca. La primera noche no para de llover, lo que da emoción a nuestra aventura en la tienda de campaña. Nos acurrucamos todas juntas y pasamos las horas contando historias y escuchando la lluvia. ¡Imposible dormir!
Es sábado y estamos en Getaria, que celebra sus fiestas los primeros días de agosto.
- ¿Os parece que pongamos bote para toda la noche?- propone Julia-. De momento 200 pesetas y luego ya vemos si hace falta más.
La idea nos parece bien, así nos olvidamos de sacar dinero cada vez que tomamos algo.
- ¿Empezamos con un katxi de cerveza con limón?- sugiere Miren.
Nos gusta hacer ronda e ir bebiendo una cada vez a la par que nos vamos animando. Es algo habitual en nuestras salidas por el casco viejo de Pamplona muchos sábados.
Luego unos bocatas para cenar, otro katxi y de nuevo a la música. Nos encontramos con amigos de Pamplona, charlamos, nos reímos, bailamos… La noche se alarga hasta que acaba la verbena. El tiempo pasa volando con el mar a nuestro lado y el parpadeo del faro del ratón de Getaria. La canción de Barricada “Animal caliente” es la última. 
¡Qué pena y qué bien lo hemos pasado!
- Pero, ¡si son las cuatro de la mañana! Vamos, chicas.
Corremos hacia la parada y subimos al autocar que nos acerca hasta Zarautz y con qué ganas nos metemos en el saco de dormir, esta vez sin lluvia.
Por la mañana toca recoger todo y montar en el bus que nos lleva de vuelta a casa. 
Avanza el verano, sigo trabajando duro para sacar el carnet de conducir. Lo consigo a mitades de agosto, gracias al esfuerzo económico de mis padres y a mi ímpetu por lograrlo a la primera.
- ¿Te gusta NA-4422Y?- pregunta mi padre.
- ¡Me encanta!
Estamos en el concesionario, a punto de arrancar el que será mi primer coche, un Seat Ibiza blanco, el de motor menos potente. Papá está en el asiento delantero y yo dispuesta a “comerme” los 40 kilómetros que separan Estella de Pamplona, con la “L” bien grande de conductora novata en el cristal trasero.
Acaba un verano que comenzó tras ver a Arancha Sánchez Vicario ganar la final de Roland Garros a la hasta entonces imbatible Steffi Graf. 
Nunca una mujer había logrado algo tan importante en España donde el deporte femenino empezaba a despuntar. No pude ver la final entera. Aquella tarde me peleaba con los apuntes de selectividad, sentada en un autobús de regreso a casa tras una competición con el Pamplona Atlético.
Arantxa logró algo muy grande con esfuerzo y rabia, no dando una pelota por perdida, corriendo de aquí para allá. Es de mi edad y me identifico fácilmente con ella. Apenas hace dos años, yo también jugaba al tenis. Ahora es Inés la que ha cogido el relevo y empieza a destacar. Es la “Arantxa” de la familia…
Llega el primer día de curso. Estamos cerca de un centenar de novatos, rondando por los pasillos de la facultad, unas 20 chicas en la clase. Todos alterados y contentos por haber conseguido una plaza tras duros meses o años de preparación. Somos un montón de deportistas en un ambiente muy alegre.
- Hola Ana, ¿cómo estás? Ya le dije a tu madre que seguro conseguías entrar- me dice un chico alto, fuerte, moreno y con el pelo peinado hacia un lado.
- ¡Fermín! cuánto me alegro de que tú también estés aquí. Le recuerdo charlando con mi madre el último día de las pruebas.
- ¿Qué tal tu madre? No sabes lo orgullosa que estaba de ti. Nos contó que eras atleta y ganabas carreras. 
Me hace sentir que en el fondo mi madre está contenta con lo que hago, aunque nos cueste ponernos de acuerdo.
Van pasando las semanas con muchos cambios en poco tiempo a los que he de adaptarme. Me gustan las clases y los profesores, no tanto el idioma, casi todo el mundo habla catalán y me resulta difícil entender. Busco un club de atletismo para poder continuar los entrenamientos y contacto con el Sicoris. Comienzo a correr con Montse, la única chica del grupo de fondistas. Nos vemos todos los días a las seis de la tarde en el parque de los Campos Elíseos, al otro lado del río Segre que atraviesa la ciudad, a unos 10 minutos corriendo desde la residencia donde vivo. La dinámica es siempre la misma: damos vueltas y vueltas a una distancia de unos 800 metros, y a ritmos bastante rápidos. No contamos las pulsaciones, lo importante es el tiempo de las series de 200, 300, 400, 800 metros. El tener al entrenador con el cronómetro en la mano, controlándolo todo tanto me agobia. Si un día corro menos, otro más, si Montse corre más que yo o yo más que ella…Eso sí, noto que voy progresando.
De los tres o cuatro días por semana que entrenaba antes, he pasado a cinco o seis, y con una compañera un poco mejor que yo, lo justo para que me esfuerce ese punto más. Pero echo de menos las risas y las charlas con el grupo. El entrenamiento, que dura unos 90 minutos, es serio y muy rutinario, muchas tardes con niebla y humedad que se mete dentro del cuerpo. Alguna noche sueño que estoy con mis amigas corriendo por la Vuelta del Castillo.
Somos todo chicas en la residencia, ninguna de ellas de INEF, y los horarios son muy estrictos. La comida no me gusta mucho y es algo escasa. Mis padres la eligieron como mejor opción siendo el primer año fuera de casa y en una ciudad que no conozco. Mi habitación es pequeña y oscura. He tenido la mala suerte de que da a un patio interior, nada que ver con las vistas desde mi ventana en Pamplona. ¡Echo de menos mi cuarto!
Añoro mi casa, me acuerdo de mi madre todas las noches, y de mis amigas. 
Un viernes de cada dos despierto más contenta.
El coche está más cargado, llevo el bolso de viaje a casa. Tras la última clase del mediodía y la comida inicio ruta con Alicia y algún otro compañero. No pasan más de dos semanas sin ver a mis padres, mis hermanos y mis amigas. Voy manejando el coche cada vez mejor. Paso muchas horas sobre las cuatro ruedas.
Han pasado tres meses desde el comienzo del curso y me siento más integrada. 
Ya entiendo el catalán casi del todo. La asignatura de Deportes es la que más esfuerzo físico requiere. En 1º tenemos deportes individuales: judo, gimnasia rítmica, gimnasia deportiva, natación y atletismo. Nos enseñan teoría y también nos toca ponernos el kimono, el bañador, las zapatillas para correr, saltar y hacer piruetas o bailes. El resto son asignaturas en el aula como Anatomía, Psicología, Pedagogía…
También damos Expresión Corporal. Las clases me resultan difíciles, no me lanzo a un escenario para expresar mis sentimientos fácilmente. Me da vergüenza. Con el paso de las sesiones voy cogiendo confianza y complicidad con los compañeros de clase. Acabo por superarlo y nos salen estupendas obras de teatro que hacemos unos días antes de Navidad. 
Justo he llegado a Pamplona hace un par de días. ¡Con qué gusto he cogido mi habitación! Las mañanas entreno en la Vuelta del Castillo y las tardes las dedico al estudio y las amigas o la familia.
¡Y qué buena está la comida de casa! Son cosas que valoro mucho más.
Quedan pocos días para acabar el año y estoy en casa con Miren, Julia y Lucía preparando el disfraz para Nochevieja. Pamplona es de las pocas ciudades donde desde hace cinco o seis años todo el mundo sale disfrazado a celebrar el fin de año.
Suena el teléfono. Es Sagrario:
- Mañana vamos a apuntarnos a la San Silvestre. Este año te toca la carrera de “mayores”. Son cinco kilómetros. Hemos quedado a las 12 en el árbol de siempre.
- Vale, allí estaré.
Hasta ahora había participado en las categorías inferiores, pero a partir de los 18 años se pasa a la categoría absoluta.
El 31 de diciembre quedo con Olatz, Belén y Sagrario, en el Paseo Sarasate, calle céntrica y salida de la San Silvestre. Calentamos juntas, en ese momento todavía hablamos y nos reímos. Luego en la competición todo es más serio y cada una va a hacer su mejor carrera posible. Apenas 20 minutos después, un escalofrío sube de mis pies a mi cabeza cuando escucho mi nombre entre miles de voces y aplausos. La plaza del Castillo está abarrotada de gente. Mi zancada larga busca la meta, mientras aparece una sonrisa que no cabe en mi cara. Una explosión de felicidad cae en mi persona.
La salida ha sido muy rápida y con algún tropezón buscando un hueco para poder correr bien. He ido en grupo hasta la mitad de la prueba. Después he tirado hacia delante y me he quedado sola cogiendo bastante ventaja. Me he sentido muy fuerte todo el tiempo. ¡He ganado la San Silvestre de Pamplona!
Miro entre la gente, veo unos ojos que brillan. Es la alegría de mi madre. Viene a abrazarme, la del último día del año es una carrera que nunca se pierde. Después papá, mis amigas y un montón de gente… Subida en el podium levanto el trofeo bien alto y miro al público. Veo a todos y a nadie, me siento muy feliz. Vienen a mi mente los duros entrenamientos en las frías tardes de Lleida y pienso que ha merecido la pena. 
Doy las gracias.
La alegría continúa por la noche pero de otra manera. Pasadas las campanadas mis amigas vienen a casa. Tres panteras rosas tocan el timbre y comienzan las risas. Son Miren, Julia y Lucía. Llevamos unos hocicos con cartón y alambre que tapan gran parte de nuestra cara. El resto del cuerpo es rosa: cabeza con orejas, cuerpo y medias. Lo más espectacular es la cola de pantera bien enroscada que hemos fabricado con alambre, tela y algodón. La hora de salida es en la que un día normal ya estoy de vuelta y casi metida en la cama. La noche pasa volando, nos divertimos mucho en nuestro papel de panteras rosas. Los bares del casco viejo están abarrotados de gente, de cuadrillas de todas las edades con disfraces de lo más originales. Vemos cajas de leche, margaritas, huevos fritos, mariquitas, vacas, abejas, conejos y algunas otras panteras rosas. Nos reímos mucho… Sin darnos cuenta está amaneciendo. Reponemos fuerzas tomando un chocolate con churros de camino a casa.
- Ay, mi piernas!… Las noto un poco cansadas- le digo a Miren.
- Solo faltaba, ¿qué quieres? Has corrido la San Silvestre y llevamos toda la noche sin parar. Como para tenerlas bien… ¡Qué lejana me queda la San Silvestre!
Paso los primeros días del año tranquila y feliz. En el periódico del dos de enero veo una foto de la ganadora de la San Silvestre. ¡Soy yo!
Es la primera vez que salgo en prensa. Leo y releo la noticia, la recorto y la guardo en mi carpeta de papeles importantes. También miro las fotos de los disfraces de nochevieja por si veo algunas panteras rosas, pero no. Esto ya es más difícil…
Toca volver a Lleida y reanudar el curso. Me queda el invierno por delante y los exámenes de febrero, los primeros como universitaria. Quiero hacerlos bien. Los estudios siempre han sido importantes para mí, y ahora estando fuera de casa siento que he de compensar el esfuerzo económico que hacen mis padres sacando buenas notas o al menos intentándolo. El día a día me resulta agotador física y mentalmente. Cada jornada paso tres o cuatro horas de práctica deportiva en clase o entrenando para los exámenes y otras cuatro o cinco de asignaturas teóricas y estudio. 
Llego muy cansada a las seis de la tarde e ir al entrenamiento de atletismo me cuesta mucho. Hay días que no me apetece absolutamente nada. Antes siempre había tardes que me daba más pereza, pero acababa calzándome las zapatillas.
Ahora no es así. Empiezo a faltar a algunos entrenamientos porque estoy cansada y tengo que estudiar. Me siento saturada. No disfruto. El ambiente en la residencia tampoco ayuda porque cada una va a su aire y no profundizo demasiado en mis relaciones. Casi todas las compañeras se van los fines de semana y me quedo sola uno de cada dos. Salgo con Alicia y la gente de Pamplona pero no siento la residencia como un hogar. Además las comidas son bastante prefabricadas; nos ponen muchas cosas fritas y aceitosas, cuando el cuerpo me pide alimentarme de forma más sana.
Hay momentos que rompo a llorar. Quiero irme a un piso.
Casi todas las noches bajo a la cabina de teléfonos para llamar a casa. Hoy hablo con mi madre:
- Te han llamado del Pamplona Atlético para que vayas el fin de semana a una competición a Gijón. Les he dicho que estás en Lleida, con exámenes y tal vez no puedas. Salen en autobús el viernes por la tarde y vuelven el domingo por la noche. 
Me veo en la situación de coger el coche por la mañana, perder las clases y volver no se sabe cuándo para correr una prueba que no me motiva demasiado.
- No sé, mamá. Estoy bastante agobiada con los exámenes, diles que no puedo ir.
- Ya llamaron hace un par de semanas y les dije lo mismo. ¿Y si les digo que no te llamen más este año?
- Pues casi sí,- le digo a mi madre sin pensarlo mucho.
- No te preocupes Ana, les digo que no puedes ir y que de momento no llamen más que estás con exámenes y no puedes andar yendo y viniendo. Seguro que lo entienden.
Estoy en un momento de gran presión y veo que hay que renunciar a algo. 
Con el paso de los días me siento muy aliviada y empiezo a descubrir otra forma de correr más relajada y más divertida. Es un rato para mí. Me olvido de todo y cargo las pilas para seguir con el día a día. En estos meses me siento muy unida a mi madre. Ya no le hablo tanto de carreras y sí de mis compañeros de clase y de mi deseo de irme de la residencia. Mis padres ven cómo estoy y entienden mi necesidad de buscar otro lugar donde vivir, donde me sienta casi como en casa. Apruebo los exámenes de febrero no sin gran esfuerzo. La prueba práctica de Gimnasia Deportiva es la que más me cuesta. Entreno duro para lograr hacer más o menos bien los flic-flacs, palomas, volteretas y saltos en el plinton. 
En marzo hago la mudanza a un piso de la avenida Balmés de Lleida, que está en una zona abierta y céntrica. Voy a convivir hasta final de curso con tres compañeras catalanas que estudian Perito Agrónomo, y que he conocido gracias a algunos contactos de gente de Pamplona.
Coger las sartenes y cacerolas para preparar la cena el día que toca, charlar un rato antes de dormir o hacer la compra juntas son cosas que me hacen sentir más libre y mucho mejor. El piso es pequeño, modesto y antiguo, pero la compañía es acogedora.
Hace apenas un mes estaba en una vorágine de tensión, pero todo ha pasado y ahora llega la calma. Superar los exámenes me ha dado mucha confianza para seguir adelante, además corro por placer y estoy conociendo otros deportes. 
Me siento feliz.
Estamos a punto de acabar el primer curso de INEF. Hoy es 21 de junio, comienza el verano y además es mi cumpleaños.
Suena el timbre de la puerta.
- ¿Ana Casares?
- Sí, soy yo.
- Esto es para usted.
Veo un ramo de rosas rojas enorme, precioso. ¿Quién me ha mandado esto? Veo un sobre con una tarjeta dentro que dice “Muchas felicidades, de alguien que te quiere”. Qué emoción más fuerte. Nunca me había pasado algo parecido. Pienso en algún chico. Creo adivinar quién es, pero prefiero dejarlo en el encanto de no saberlo, y mantener la gran amistad que nos une.
Apruebo todo en junio y quiero trabajar en verano. Es algo habitual entre los compañeros de la clase y me apetece probar, poner en práctica lo que he aprendido y sacarme un dinero para no tener que estar siempre pidiendo a mis padres. Suelo mirar el tablón de ofertas de trabajo que hay en el INEF y veo una para trabajar un mes en un campamento de niños de ocho a doce años en el Monasterio de Poblet en Tarragona. Por la mañana tienen clases de inglés y por las tardes actividades deportivas, talleres y juegos que hemos de preparar los monitores. Son tandas de siete días inolvidables para los niños, con intensa actividad, y un horario bien marcado desde el momento de levantarse hasta la hora de dormir. De entrada no conozco a nadie pero enseguida hago buenas relaciones con el resto de monitores. Los domingos por la tarde, aprovechando nuestro tiempo libre, voy a Valls, que está a unos 15 kilómetros, a casa de mi amiga Candela.
Gano mis primeras 50.000 pesetas.
Quiero dar una parte a mis padres para compensar el gasto de mi estancia en Lleida, pero no me dejan. Me dicen que lo guarde para mis cosas y que vaya ahorrando. Decido hacerles un regalo.
Candela, Anna, Itziar y yo compartimos piso en la calle San Genis Bertrán de Lleida, muy cerca del Paseo de Ronda, avenida principal de la ciudad, cerca del cruce que sube al INEF, punto de encuentro para ir a clase.
Es un segundo piso reformado y que tiene mucha luz. El alquiler nos cuesta 57.000 pesetas a dividir entre las cuatro. Aparte hay que pagar los gastos de luz, agua, comunidad, hay que ir a comprar, hay que limpiar…. Más trabajo que hacer pero es más barato que la residencia, y lo más importante es que me encuentro mucho más a gusto. Sorteamos las habitaciones y qué mala suerte me toca la más pequeña y la única que da a un patio interior. Quedamos en que cada año iremos rotando.
Los viernes las tres se marchan a casa. Candela juega a baloncesto y tiene partido todos los fines de semana. Itziar vive en San Cugat y Anna en Vic. Me toca quedarme sola. Al principio resulta duro pero poco a poco me voy acostumbrando. Me junto con Alicia y otros compañeros para comer o cenar, para ir al cine o dar una vuelta. 
Este año en la asignatura de Deportes nos tocan los colectivos: fútbol, baloncesto, balonmano, voleybol y rugby. Disfruto mucho con todos y en especial pegando patadas al balón. 
Hay días que tenemos una hora libre entre clases y me escapo a correr por los caminos de frutales que rodean el INEF. Si coincido con algún compañero corro en compañía, si no sola, a veces con música, otras veces en silencio, escuchándome a mí misma. Correr me ayuda a desconectar centrando mis pensamientos, aclarando mis ideas y renovando mi energía. Aprendo a escuchar mi cuerpo.
Vuelvo a retomar el fútbol, esta vez para aprender técnica y táctica, además de para divertirme jugando, como cuando era niña. He investigado con una compañera de clase el tema de los equipos femeninos. En estos años ha evolucionado bastante. Cataluña es una de las comunidades autónomas más punteras. Hay una liga interna con bastantes equipos y esta temporada surge uno nuevo en un pueblo pequeño a cinco kilómetros de Lleida, el Alpicat. Antonia y yo somos las más futboleras de la clase, es de Mallorca y está deseando jugar tanto como yo. Las dos fichamos por el Alpicat.
Es jueves y justo hemos acabado el entrenamiento. Son casi las once de la noche de un jueves frío y con mucha niebla. 
- No veo ni torta- le digo a Antonia.
- Ya sabes, estamos en la ciudad de la niebla- contesta ella.
- ¡Qué guay ha estado el partidillo de hoy! A ver qué tal este domingo contra el Barça. Me parece que nos van a dar una paliza, si no nos meten más de 10 goles…
- ¡No te pases…! Tú por la banda y yo en el centro formamos una gran delantera. A ver si podemos meterles dos o tres. Y es todo un puntazo, jugamos en el “mini estadi”, al lado del Nou Camp. Ha dicho el “míster” que a lo mejor nos dejan entrar, que es domingo por la mañana y estará vacío.
Llega el día del partido. Jugamos contra el F.C Barcelona femenino, uno de los mejores equipos nacionales. Nosotras somos poco más que un grupo de amigas que justo se han conocido hace unos meses. Vamos progresando, pero todavía estamos a años luz de ellas. El resultado final es de 12-2. A pesar de la derrota estamos contentas. Hemos marcado dos goles al Barça. Los celebramos como una victoria. Tras el partido nos dejan entrar en el Nou Camp. Caminamos por los vestuarios, vemos las taquillas de los jugadores, el despacho de Johan Cruyff, - en su mesa hay un montón de Chupa Chups que sustituyen a los cigarrillos, justo ha dejado de fumar-, pisamos el césped del campo. Emocionadas volvemos a Lleida.
A finales de mayo participo en un seminario de bailes de salón en el INEF. Es una actividad que empieza a ofertarse en los gimnasios junto al aerobic o la gimnasia de mantenimiento. Se empieza a tomar conciencia de que la actividad física es buena para la salud y para el bienestar de las personas. Son sobre todo mujeres las que participan en este tipo de prácticas.
Cristina y yo presentamos un proyecto para trabajar como monitoras de bailes de salón en la piscina de San Juan, y nos lo aceptan. Todas las tardes nos movemos a ritmo de pasodoble, vals o cha-cha-cha, enseñando los pasos básicos a personas de todas las edades. Nos dan 40.000 pesetas y el último día nos vamos a cenar juntas. Cristina es del grupo de Olatz y Belén y salimos todas de vez en cuando, también es socia de la piscina. Con ese dinero me compro mi primera bici, bueno, en realidad es la segunda. 
La primera fue la GAC naranja con la que mi padre me enseñó a pedalear sobre las dos ruedas. Esta es una Xabigo todo terreno, azul y amarilla. 
Este curso me toca la habitación luminosa. Itziar está en la más oscura, y como vecina tengo a Candela que se va convirtiendo en una gran amiga. Durante varios meses, por no decir todo el curso, le vuelvo loca con mis sentimientos. Me invade una emoción intensa y difícil de controlar cuando, casi a diario, veo a una persona. Nunca había sentido algo igual. Me habían gustado algunos chicos pero esto es diferente.
Cuando hablamos hay una conexión especial. Un día fuimos al cine a ver Pretty Woman, paseamos, charlamos, nos dimos la mano…
Ahí quedó la cosa.
- Es muy buen tío, pero es difícil que funcione, Ana, no te das cuenta- me dice Candela.
- Es que nunca me había dado tan fuerte.
Salgo a correr escuchando “Me das el mar en tu mirada” de Presuntos Implicados ilusionándome con el que, tal vez, sea un amor platónico.
El tiempo diluye la relación, pero nunca del todo en aquellos años. Está presente en la carrera.
Es sábado por la mañana. Estoy desayunado en casa, en Pamplona. Mi padre me cuenta:
- ¿Sabes que hay una liga de fútbol femenino en Navarra y que San Juan tiene equipo? Si hubiera pasado esto hace unos años seguro que jugabas con ellas.
- ¿Qué te parece que organicemos un partido amistoso entre el Alpicat de Lleida y el San Juan? Me encantaría jugar en el campo grande de la piscina.
- Me parece una buena idea. Lo voy a comentar a los encargados de la sección de fútbol. No creo que haya problema.
La idea se hace realidad un domingo de mayo de 1992. 
Veo a Antonia que levanta la mano desde el centro del área. Yo corro con el balón por la banda derecha y lo golpeo con fuerza con la intención de que ella pueda rematar de cabeza.
- ¡Goooooool! Vaya testarazo de Antonia. Es una jugada que tenemos ensayada y que suele salir bien. En pocos segundos nos fundimos todas en un abrazo gigante de camisetas amarillas. Ha sido el gol del empate a dos, a cinco minutos para el final del partido. Mi sueño de niña de ser futbolista se ha cumplido en el lugar que me vio crecer pegando patadas al balón. 
Unos días después y ya en Lleida todo el mundo espera la final de la Copa de Europa de fútbol entre el Barcelona y la Sampdoria.
Llega el día. El piso se queda pequeño. Estamos: Anna, Candela, Itziar, Moncho y otros compañeros de clase, todos pegados a la tele. El partido acaba en empate a cero y en la prórroga el defensa holandés del Barcelona Ronald Koeman marca un gol de falta. Imposible dormir esa noche. Lleida estalla en miles de cohetes, petardos, bocinas, gente cantando.... A la mañana siguiente hay banderas catalanas en uno de cada tres balcones y nadie habla de otra cosa que no sea el Dream Team. El Barcelona ha ganado la Copa de Europa por primera vez. 
Como para no ser del Barça…, aunque en mi corazoncito Osasuna siempre estará primero.
Pedaleo todas las mañanas con mi BTT para llegar a las piscinas municipales de Aranzadi de Pamplona, situadas en la parte más baja de la ciudad, muy cerca del río Arga. Es verano y vuelvo a trabajar, esta vez contratada por una empresa para dar clases de natación, bailes de salón y tenis. Acabo el día cansada, pero no dejo de salir a correr con las amigas a la Vuelta del Castillo. Aprendo mucho en el trabajo y además gano un dinero para mis cosas y para colaborar en el pago del alquiler del piso de Lleida. Aunque mis padres insisten que me lo guarde, me siento mejor haciéndolo así. 
Desde el mes de abril Candela y yo tenemos entradas para los Juegos Olímpicos de Barcelona. Es el acontecimiento del año. Toda Cataluña está volcada en eso. No se habla de otra cosa. Participan unos 9.000 deportistas (unos 6.000 hombres y 3.000 mujeres) de 169 países. Hay que coger las entradas con tiempo y en cuanto abren el plazo las compramos en La Caixa. ¡No queremos perdérnoslo!
A principios de agosto arranco el Ibiza desde Pamplona para llegar hasta Valls y recoger a Candela. Elijo el recorrido más corto pero el más complicado. Desde Pamplona a Huesca, por el puerto de Santa Bárbara y de ahí a Lleida por la carretera general. Evito la autopista porque me parece aburrida, es muy cara y a pesar de que mis padres insisten en que es mucho más segura, prefiero conducir por carreteras estrechas y puertos de montaña. Es más aventura.
Cogemos el metro desde el centro de la ciudad hasta Montjuic. Nos alojamos en un piso pequeño donde vive una tía de Candela. Es una suerte contar con ello.
Está a punto de comenzar la final de los 1.500 metros en el estadio olímpico donde somos dos de las 67.000 personas que, convertidas en una inmensa ola humana, animan a nuestro representante: el soriano Fermín Cacho. El gran favorito es el argelino Morceli, de 22 años, que ganó el Mundial en 1991. Cacho tiene 23 años y en aquel mundial quedó quinto. Su mejor marca es 3.32. La final es lenta. Vemos que, a falta de una vuelta, en el paso por el 1.100, Chesire va tirando y Cacho va tercero tras Chesire y Herold. Miramos el cronómetro, que marca 2.50. Morceli va en quinta posición y encerrrado. 
- ¡Qué despacio van, Cande!
- Espera, que ahora van a apretar y a ver qué pasa…
Chesire acelera el ritmo, todos le siguen. Quedan poco más de 200 metros y Cacho pasa por la cuerda, se mete por dentro, nadie lo engancha.
- ¡Cacho, Cacho, va a ganar Cacho!…
- ¡Impresionante!
Abre los brazos, lo está disfrutando, el estadio se va al cielo. Candela y yo saltamos, nos abrazamos, junto a los cientos de espectadores. Montjuic se derrumba…
El tiempo ha sido 3:40.
- 11 segundos más lento que el récord del mundo de Said Aouita. Hago memoria atlética.
- ¡Qué más da! Cacho ha ganado, da igual la marca…Ha corrido los últimos 400 metros en 50 segundos. ¡Qué pasada!
Estoy llorando… de alegría, de emoción, no sé de qué… Fermín Cacho ha ganado la medalla de oro en los 1.500 m en los Juegos Olímpicos de Barcelona’92. Y Candela y yo lo acabamos de vivir. La alegría se multiplica por mil poco después cuando Kiko mete el gol de la victoria para España en el minuto 90 de partido, frente a Polonia, ante 100.000 espectadores en el Nou Camp. El resultado final es de 3-2. Nueva medalla de oro.
La ola humana se transforma en tsunami: salimos bailando, riendo, cantando. Las fuentes de Montjuic iluminadas, música, fuegos artificiales. 
La noche sigue a ritmo de rumba con Los Manolos y su Amigos para siempre…
- Yo no he corrido el 1.500, pero tengo las piernas para el arrastre- le digo a Candela.
- Ahí veo una entrada de metro, vamos ya para casa. Mañana es el último día. Se corre la Maratón. ¡Qué pasada, 42 kilómetros!
- Desde luego. Yo lo máximo que he corrido en algún entrenamiento han sido 12 kilómetros. No me puedo imaginar 42 seguidos.
No llegamos a ver la Maratón. Es el día de preparar la vuelta a casa. El lunes nos toca trabajar a las dos. Candela en las piscinas de Valls y yo en las de Pamplona.
Volvemos al estadio de Montjuic de nuevo en septiembre. Esta vez como voluntarias de los Juegos Paralímpicos. Ver el espíritu de superación de los deportistas con discapacidad me produce una gran admiración. En el INEF hemos hecho algunas prácticas y he tenido contacto con estas personas. A finales de curso Candela y yo nos apuntamos a unos cursos de formación de voluntariado para Barcelona’ 92. Cabía la opción de ir a los Juegos Olímpicos o a los Paralímpicos. Como experiencia diferente nos apetece probar la segunda.
- Corre Cande, que está a punto de comenzar la final de los 100 metros y nuestro amigo senegalés está allí.
- Voy…
Son unos segundos de explosión corriendo y de fuerza de sonrisa inmensa. Consigue la medalla de oro, a pesar de no contar con un brazo. Poco le importa, es tremendamente feliz en ese momento. Sus piernas fuertes, su tronco y el otro brazo funcionan a la perfección para ser capaz de correr muy rápido y saltar muy lejos. Ha participado también en las eliminatorias de los 200 metros y en la final, consiguiendo la victoria, así como en el salto de longitud. Le quedaban los 100 metros y con ello tres medallas de oro en los Juegos Paralímpicos. ¡Casi nada! Es un pedazo de atleta.
En un perfecto inglés nos cuenta que perdió el brazo cuando era niño en su país al pisar una mina. Nos dice que lo está pasando muy bien en los Juegos y que nos veremos en la fiesta del último día. Hoy termina las competiciones y va a animar al resto de compañeros.
Nos quedan un par de días como voluntarias. La jornada comienza a las nueve de la mañana. Nuestra tarea consiste en estar a pie de pista para acompañar a los atletas a la zona de calentamiento o a la salida, llevarles la ropa o el material que necesiten, ayudar a los jueces en las pruebas de saltos y lanzamientos y estar pendientes de cualquier necesidad de los deportistas. Son personas con diferentes grados de discapacidad física o sensorial. Muchos tienen detrás una dura historia de vida, incluso han estado a punto de perderla. Por eso la valoran como nada en el mundo. Son días de intensa convivencia y de mucha emoción, viendo cómo estas personas sienten el deporte muy adentro y transmiten valores muy por encima de la deportividad. Muchas noches, ya en casa con Candela, nos hacemos preguntas:
¿Valoramos realmente que tenemos dos piernas y dos brazos, que podemos ver, que podemos saltar, podemos correr?
Ya estamos en 4º curso de INEF. Anna, Candela y yo tenemos un nuevo compañero de piso: Moncho. Su voz es pausada y su carácter tranquilo, isleño. Me ayuda a relajarme, a respirar hondo cuando entro agitada en casa y a tomarme las cosas con más calma.
Dentro de la asignatura de Deportes hay que elegir uno, para hacer lo que llaman maestría. Tengo dudas entre el fútbol y el atletismo. Me decanto por el segundo pensando que puede tener más salidas laborales. Si tienes la maestría de atletismo te dan directamente el título de Entrenador Superior. Ahora no entreno ni compito como hace unos años, pero nunca he dejado de correr y de tenerlo presente. Tenemos un par de asignaturas hueso: Entrenamiento y Legislación. Hay que estudiar duro, además de hacer muchos trabajos. 
Cada dos o tres días, a partir de las 10 de la noche, me toca hacer cola en la cabina de teléfonos. Si hay suerte solo serán cinco minutos, si la cosa se complica puedo estar hasta media hora tapada hasta las orejas y con el frío bien metido en el cuerpo. La espera merece la pena por charlar con mi madre, también con mi padre, pero la mayor parte del tiempo con ella. 
- ¿Sabes mamá? Ayer participé en una carrera popular de ocho kilómetros aquí en Lleida. Fuimos varios de la clase. 
- ¿Vuelves a correr? Bueno, pero no te canses demasiado. ¿Ya coméis bien?
- Me lo pasé genial. Había un ambiente muy majo. Al llegar nos dieron una camiseta y prepararon un almuerzo para todos. Luego fui con Alicia al cine. Y no te puedes imaginar las pizzas caseras que hace Moncho en el piso, es un cocinillas. Nos ha enseñado a hacer la masa. Comemos muy bien.
- Si vienes el próximo fin de semana podemos ir a San Sebastián. Voy a ir a un curso de Cromoterapia el sábado. ¿Te apetece acompañarme?
- Claro que sí, el viernes voy para casa, así que vamos juntas.
- Estoy probando una técnica de masaje nueva y mirando un aparato que a lo mejor compro. Ya te contaré… Y Virginia, la novia de Mikel, está estudiando para ser Esteticista. Algunos días me ayuda con las depilaciones. Tenemos mucho trabajo estas semanas.
- Me alegro un montón, mamá. Veo que hay bastante gente esperando para llamar. Pasado mañana hablamos de nuevo. Un beso.
- Adiós Anica. Descansa.
En primavera vuelvo a presentarme a la convocatoria para trabajar en las piscinas de Aranzadi en verano y me cogen de nuevo. Esta vez prefiero dar clases de natación por las mañanas. He suspendido Legislación y tengo que estudiar por las tardes. Me toca enseñar a niños de 3 a 12 años. Con el grupo de los más pequeños estamos dos monitores para poder atender bien a todos, unos 15. Eugenio es mi compañero, estudia también 4º de INEF, pero en León. No consiguió entrar en Lleida. Me suena su cara, no sé muy bien de qué. Es un año mayor que yo y fue al mismo colegio que Olatz y Belén. Seguro que alguna vez lo he visto por el barrio. Me resulta familiar. Su trato con los niños es muy agradable, siempre tiene alguna historia preparada que hacerles reír, y lograr que su entrada, situación difícil para muchos, sea divertida. 
Él llega en moto a las piscinas. Yo pedaleando. Nunca me han gustado demasiado las motos, tal vez porque las asocio a chicos pijos o porque hacen un ruido que no soporto. Ve mi bici y me pregunta por ella. Le gustan también las bicis y, cuando le hablo del Ibiza, también los coches. Es un poco más alto que yo, sus piernas son delgadas, de fondista.
Un día le pregunto si le gusta correr. Me dice que sí.
- Yo voy todas las tardes a la Vuelta del Castillo- le cuento.
- Si quieres quedamos luego.
- Vale, a las siete me junto con mis amigas en el banco enfrente del semáforo.
- Allí estaré.
Como otra tarde de tantas veo a Sagrario, Olatz, Belén. Empezamos a correr, al principio tranquilas, charlando. Después Eugenio, que viene con nosotras, va aumentando el ritmo, cada vez un poco más hasta que ya no hablamos. Quedan unos 200 metros para terminar la vuelta y Eugenio afloja. Se lo agradecemos. Trotamos suavemente para recuperar la calma. 
Han sido 45 minutos de carrera en progresión. Llega el mejor momento del entrenamiento, la charla mientras estiramos nuestras piernas, sentados en la hierba, sin prisa. 
- Bueno, hasta mañana. Nos vemos aquí a la misma hora, ¿no?- dice Sagra.
- Vale, hasta luego.
- ¿Hacia dónde vas?- me pregunta Eugenio.
- A la calle La Rioja.
- Te acompaño hasta el cruce. Yo vivo muy cerca, en la Avenida de Bayona.
Caminamos juntos unos minutos. Le cuento cosas de mis amigas, del atletismo. Oigo un ruido que no soporto.
- Es una CBR 600, dice antes de que la moto nos sobrepase.
- ¿Cómo lo sabías?
- Por el sonido del tubo de escape. Es un cuatro cilindros en línea- continúa, explicándome la diferencia entre cuatro cilindros y dos. 
Veo que le apasionan las motos hasta el punto que se sabe todos los modelos y las identifica con solo escucharlas.
- Hasta mañana. Nos vemos en la piscina.
- Adiós, Ana.
Eugenio se queda mirando una moto que hay aparcada junto al paso de cebra. Yo camino canturreando hacia casa.
Estamos en septiembre de 1993. Candela y yo tenemos previsto hacer el camino de Santiago en bici de montaña: unos 800 kilómetros. Nuestras motivaciones son más deportivas que religiosas. Nos apetece disfrutar de unos días de aventura y libertad y hemos elegido la Ruta Jacobea.
Antes me queda pendiente un viaje a Lleida para hacer el examen de Legislación. He estudiado duro todas las tardes. Es una asignatura que me cuesta. Hay que memorizar muchos conceptos, leyes, etc. Mi madre me acompaña. También lo hizo en 2º cuando tuve que hacer la prueba de vídeo de rugby. Para aprobar un deporte hay que superar tres pruebas diferentes: la teórica, que es un examen escrito; la práctica, en la que tenemos que ejecutar gestos técnicos; y la de vídeo, que consiste en visualizar jugadas y responder a unas preguntas. Aquél era un examen más sencillo, éste es más complicado. Han sido las dos únicas veces hasta ahora que he suspendido en la carrera.
Mi madre y yo montamos en el Ibiza. ¡Qué bien que me acompaña!
Le enseño el piso, el INEF, Lleida. 
Pasamos dos buenos días juntas.
A la vuelta tenemos cena del grupo de monitores de verano y hablo con Eugenio:
- La semana que viene voy a hacer el camino de Santiago con Candela en bici de monte.
- ¿En serio? ¡Qué casualidad! Chucho y yo pensábamos hacerlo también estos días. ¿Y si nos vamos los cuatro?
- Bueno, no sé. A lo mejor sí…
Conozco a Chucho del barrio y del atletismo. Coincidimos en el grupo de entrenamiento con Josetxo hace años. Lo hablo con Candela y le parece bien. Decidimos juntarnos los cuatro, pero a última hora falla Chucho. Comenzamos Candela, Eugenio y yo con nuestras alforjas y la BTT desde Sant Jean de Pie de Port, en Francia, a 20 kilómetros de Roncesvalles. Para desayunar tenemos que subir el puerto de Ibañeta, de 18 kilómetros. Gotas finas de niebla se escapan en un cielo gris, donde el sol se abre camino con el paso de las horas.
- Espera, Eugenio. Creo que he pinchado. Mírame la rueda de atrás.
- Pero si la llevas a ras de suelo. ¡Para! Hay que arreglarla. 
Estamos en la segunda etapa del camino, entre Pamplona y Estella, subiendo el puerto del Perdón. Eugenio saca la rueda, los desmontadores y quita la cubierta. Lo que a mí me hubiera costado unos 10 minutos, él lo hace en un momento.
- Dame la cámara de repuesto. Esta la arreglaremos al llegar. Toma la bomba, hínchala un poco y así entra más fácil.
Sigo las órdenes de Eugenio en el arreglo del pinchazo. Quiero aprender para poder hacerlo yo misma. Soy bastante torpe y alguna vez que he pinchado me he pasado mucho tiempo hasta solucionarlo.
- Bueno, ya está lista. Arrancamos de nuevo.
Unos 20 minutos después siento de nuevo la rueda en el suelo. ¡Otro pinchazo!
- No puede ser, otra vez… Es la misma rueda, pero si la acabamos de cambiar.
- Tranquila. A lo mejor la cámara de repuesto estaba también pinchada, aunque veo que tienes las cubiertas muy viejas. Hay que cambiarlas. Vamos a poner la mía de repuesto y no se te ocurra volver a pinchar más…
Comienzo a desesperarme, pero repetimos la operación y en poco más de cinco minutos pedaleamos de nuevo.
- Si vamos a este ritmo, no llegamos a Santiago en un mes.
- Son cosas que pasan. Ya lo hemos solucionado, así que adelante.
Tras la cena en el camping de Estella toca poner parches a las cámaras pinchadas. A la mañana siguiente buscamos una tienda de bicis para comprar unas cubiertas nuevas. Eugenio me transmite seguridad. Siempre es positivo ante situaciones en las que yo me agobio más fácil.
Van pasando las jornadas y nueve días después llegamos a León, a casa de Eugenio.
- Podemos poner la lavadora y hacer la colada- nos dice.
- Sí, la verdad es que la ropa nos huele a muerto- dice Candela.
- ¿Qué os parece si compramos comida y nos hacemos un buen plato de espagueti?- propongo.
- ¡Buen plan!
Justo entramos en el piso con las bolsas del supermercado y…
- ¿Qué es esto? ¡La cocina se ha inundado!
- Es la lavadora. Estaría estropeada y se ha salido toda el agua…
Pasamos un par de horas llenando varios cubos y maldiciendo contra los compañeros de piso de Eugenio, que podían haber dejado un papel diciendo que la lavadora no funciona o la podían haber arreglado antes de acabar el curso.
- Paciencia, chicas. Dejadme en la cocina, que yo preparo los espagueti.
- Ya te ayudo con la ensalada, esto es trabajo en equipo- digo a Eugenio.
- Yo corto la cebolla y el pimiento verde para el sofrito- Candela se enrolla.
- Parece que hay hambre ¿eh?
Tras la cena, aún quedan fuerzas para dar una vuelta por el Húmedo y echar unas risas recordando el día. Ha sido una etapa corta de bici, unos 30 kilómetros. Lo más duro ha sido la operación lavadora… Eso sí, la ropa la tenemos bien limpia para unos cuantos días más.
Seguimos la ruta y unos días más tarde ya en Galicia…
- Ahí pone “Bar”. ¿Os apetece una cerveza bien fría? Me muero de sed- dice Eugenio.
- ¡Guay! Que hace un calor de muerte- comenta Candela.
Estamos en un pueblo muy pequeño. Una señora vestida de negro nos atiende. El bar es su casa. Nos dice en gallego que la acompañemos. Las palabras sobran. Entramos en la cocina y saca de la nevera unas latas de cerveza y Coca-Cola muy frías que nos saben a gloria. Pagamos 50 pesetas por cada una. Resucitamos en una tarde de calor asfixiante, perdidos en un pueblo donde parece que el tiempo vuelve atrás.
Seguimos en días de intensa convivencia, con lluvia, calor, viento, frío, hambre, falta de paciencia, dudas, risas, bromas... Días para conocer gente, pueblos, apreciar paisajes, sentir la naturaleza y encontrarse con una misma. Pedalear, comer y dormir son la estupenda rutina que llena las 24 horas para limpiar la mente de obligaciones y horarios que cumplir. Con cuatro camisetas, tres pantalones, varios pares de calcetines y muchas horas de pedaleo mi relación con Eugenio va creciendo.
Comienza 5º curso de INEF, último de la carrera. 
Es domingo. Me toca de nuevo ir a Lleida, Eugenio sale para León. 
- Adiós, Ana. Nos vemos dentro de un par de semanas. Que vaya bien el arranque de curso. 
- Adiós Eugenio. 
- Puedes llamarme esta noche al Zafiro. Es la cafetería de abajo y tenemos confianza. A partir de las 10 estaré allí.
- Intentaré llamarte.
Él coge el tren a las siete de la tarde. Yo salgo con Alicia en coche a las cuatro. Es un año distinto. Una alegría especial me impulsa cada día con las clases, el deporte, el piso. ¿Es él? Imposible, no está. Pero siento que está conmigo. 
Cada dos o tres días bajo a la cabina para hablar con Eugenio que recibe la llamada en la cafetería Zafiro. 
Ahora soy yo la que alarga el tiempo de espera provocando que la fila de personas que esperan tapadas hasta las orejas crezca y crezca. Tengo que charlar con Eugenio pero también con mi madre y, aunque intento no excederme, esos minutos de más se notan.
Un sábado por la mañana mi padre nos dice a los hermanos:
- Venid los tres. Tengo una sorpresa que daros.
- ¡Vaya pasada!, ¡Un Machintosh!- dice Mikel.
- Ana lo puede llevar a Lleida este último año de carrera y luego en casa lo podéis utilizar los tres.
- ¡Qué bien, papá! Este año tengo un montón de trabajos y con la máquina de escribir se hace eterno. ¡Qué gozada con el ordenador! Algunos compañeros de clase ya lo tienen.
En pocos minutos, Mikel lo ha enchufado y me explica las nociones básicas. Mis padres hacen un nuevo esfuerzo por ayudarnos en los estudios. Mikel está en 4º de Económicas e Inés comienza Farmacia este año.
He elegido la asignatura de Fisiología como optativa. Este curso tenemos que hacer un trabajo de campo. Me motiva el tema de la mujer deportista. Hay pocos estudios y libros que hablen de forma específica de las reacciones del organismo femenino ante el esfuerzo físico. Decido hacer un estudio sobre cómo influye el ciclo menstrual en el rendimiento. 
Necesito cuatro voluntarias. Tengo que pincharles en la oreja para extraer el lactato tras correr 1.000 metros a máxima intensidad. Anoto también la frecuencia cardíaca media y máxima de la prueba, la recuperación y el tiempo total de esfuerzo. Todo ello dos veces, una el día de la ovulación- más o menos a mitad de ciclo- y otra el primer día de la regla. Con esos datos veré cómo influye el momento del ciclo en su rendimiento deportivo.
Candela y Alicia se ofrecen para hacer de conejillos de indias. 
Tras la recogida de todos los datos, hay que analizar el lactato en el laboratorio, con ayuda de Assumpta, la profesora de Fisiología. El lactato es una sustancia que el organismo produce y que aumenta con el ejercicio físico. Sirve para valorar el nivel de fatiga.
Tras varios meses de trabajo la conclusión obtenida es que el rendimiento deportivo es ligeramente inferior en el primer día de regla con respecto a la mitad del ciclo. El ordenador me viene de maravilla para presentarlo.
Los fines de semana que voy a Pamplona quedo con mis amigas en la Vuelta del Castillo. Sagrario nos propone a todas fichar por el Beste Iruña. Es un club mítico a nivel local, donde están importantes fondistas de Navarra, además de un montón de corredores populares. Se da más importancia al cross y las carreras en asfalto que a las pruebas de pista. Disfruto mucho corriendo de nuevo con las amigas. En febrero y marzo participo en algún cross haciendo equipo con ellas, con un rendimiento bastante justo. 
Un martes de marzo, llego a casa tras las clases. Abro el buzón y ¡qué alegría! Carta de Eugenio.
- Hola, Ana. ¡Qué contenta vienes! ¿Has recibido algo de ese chico que te trae loca?- Es Moncho. Tiene una sensibilidad especial para captar lo que te pasa, decírtelo sin reparo y ¡acertar!
- ¿Cómo lo sabes?
- No hay más que verte la cara.
- Huuum. Qué bien huele. ¿Has hecho pizza casera?
- Sí, vienen unos amigos de Menorca a cenar.
- Bueno, voy a mi cuarto. Tengo que dar un empujón al trabajo de Fisiología.
Veo que Candela también está hincando los codos.
- ¿Qué tal?
- Bien, peleándome con los apuntes de Legislación. Vaya tostón…
- Yo sigo con mi trabajo de Fisio sobre la regla. Ya te contaré las conclusiones. 
- ¿Qué haces este fin de semana? En Valls tenemos calçotada. ¿Vendrás?
- Voy a Pamplona. Llevo aquí casi tres semanas y me apetece mucho ver a Eugenio.
- Pues tú te lo pierdes.
- Ya lo siento, Cande, pero…
Vuelve su mirada a los apuntes.
Doy vueltas a la cabeza. Estos días hemos discutido por un trabajo que hacíamos en equipo junto a Alicia: que si tú has hecho menos que yo…que si yo más que tú. Candela no asume que compartamos menos momentos juntas. Nuestra relación se enfría, hay más distancia y no tanta complicidad. 
Ese fin de semana Eugenio tiene preparada una nueva propuesta.
- ¿Nos vamos este verano a Estados Unidos? He visto en el INEF una oferta para trabajar como monitores de deporte en campamentos.
- Bueno, así de golpe no sé…
Estamos en una cafetería, tomando un Cola Cao. 
- Nos vendrá muy bien para mejorar el inglés y como experiencia.
- Lo comento en casa y ya te diré. ¿Por qué no? ¿Y a qué parte de Estados Unidos?
- Hay 10.000 campamentos. Nos puede tocar a ti en Boston y a mí en Chicago. Conoceremos aquello, será una aventura. Solo tenemos que pagarnos el vuelo. Es con Air India, desde Londres a Nueva York y sale muy barato.
- Me va gustando la idea. A ver qué dicen mis padres…
Subo a casa dando vueltas a la aventura americana. 
- ¿Qué tal? Debes estar muy cansada, vete a la cama.
- Bien, mamá. He estado un rato con Eugenio. Bueno, mañana te contaré…
Mis padres ya conocen a Eugenio. Creo que les cae bien. Aceptan que vaya a Estados Unidos. Les parece una buena idea para mejorar mi inglés, así que poco a poco empezamos con los trámites. Llega junio. Apruebo todo y con buenas notas. Además me dicen que van a publicar mi trabajo de Fisiología en la Revista Apunts de Educación Física.
¡Qué alegría! Mis padres, orgullosos, acuden a la ceremonia de final de carrera en el INEF. 
A la par, Eugenio tiene la suya en León y en unas semanas los dos cogemos el avión que desde Bilbao nos llevará a Londres y después a Nueva York.



Capítulo IV
¿Atleta o triatleta?
♦ ♦ ♦
 
 Mis piernas tiemblan como nunca antes en mi vida. Detengo mi carrera y me quedo paralizada en medio del camino. ¡Es un oso! Le miro. Él también parece mirarme o, ¿me lo estoy imaginando? Es negro, un osezno, está unos 30 metros delante. Pasan 10 segundos o tal vez 10 minutos. Pierdo la noción del tiempo. ¿Qué hago? El oso toma la iniciativa adentrándose en el bosque. El miedo se transforma en velocidad que impulsa mis zancadas para llegar al campamento. Veo al cachorro que se adentra en el bosque siguiendo a su mamá. ¡Me encanta!
Es la primera vez que veo un oso. Lo habitual es que algún perro se acerque y quiera jugar, con el consiguiente peligro de que se meta entre las piernas o te dé un mordisco. He visto ardillas contadas veces corriendo a primera hora de la mañana por el Pirineo, y hasta una vez un ciervo. He escuchado todo tipo de piropos más o menos agradables del sexo masculino, pero nunca un oso se había cruzado en mi camino. Son las ocho de la mañana de un día de julio de 1994. Justo he terminado mi carrera matutina antes de comenzar la jornada como monitora con personas adultas discapacitadas en Camp Jened al norte del estado de Nueva York. Habitualmente salgo con Iva, compañera de trabajo y también atleta, pero hoy se ha quedado en la cama. Se lo cuento a todos. La directora del campamento dice que en esta época bajan osos de Canadá y que es normal verlos. Vaya, pues he tenido la suerte de encontrármelo. ¡Será normal para ella, para mí es una pasada!
El trabajo se organiza en equipos de seis monitores, cada uno responsable de un participante y con un plan de actividades bien marcado para todo el día: desayuno, aseo personal, deporte, comida, talleres, cena, ocio y a dormir. Por las noches nos toca hacer turnos para atenderles. El día a día resulta agotador. Son personas que requieren ayuda para caminar, comer, hablar o dormir. Les vemos llorar, reír, enfadarse, perdonar, aplaudir a un compañero, abrazarse, bailar. A veces algunos se ponen agresivos y hay que solucionar conflictos. Hay que tener mucha paciencia, tacto y psicología. Cada día es diferente a pesar de tener la misma rutina.
Eugenio está en Hackettstown (New Jersey) a unos 200 kilómetros de Nueva York. Su campamento es de niños. Es difícil que nuestros días libres coincidan, pero conseguimos vernos un fin de semana en el punto intermedio, la Gran Manzana.
Seis de julio, 40 grados en Nueva York. Estoy en el metro, junto a María y Terhi, también monitoras. Nos tomamos un par de días libres aprovechando el descanso en el campamento. María es puertorriqueña, habla castellano, lo que es un alivio para mí y, casualidad que su abuelo es de Pamplona. Terhi es finlandesa, rubia, piel blanca y muy alta, justo lo contrario de María, de pelo muy negro, rizado y tez morena. Vamos a la estación de autobuses de Porth Authority. Me voy al horario de España y me imagino Pamplona en pleno chupinazo de San Fermín. Allí son ahora las 10 y media de la noche. Están a punto de comenzar los fuegos artificiales. Aquí son las cuatro y media, estoy sudando la gota gorda y alucinada con las personas que encuentro en el metro: ejecutivos impecables, adolescentes con pendientes, enormes hombretones con camiseta de tirantes y gran parte del cuerpo tatuado…
Estamos en la puerta 17 de Porth Authority. En un inglés que se hace entender explico al vigilante de la estación que estamos esperando a un chico. He quedado con Eugenio a las cinco. Son las seis menos cuarto y todavía no ha llegado. Empiezo a preocuparme. El vigilante me pregunta a ver de dónde somos, le digo que de Pamplona.
- Pero si yo soy gallego de La Coruña… Y aquí estamos hablando en inglés…
- Nosotros hicimos el Camino de Santiago el año pasado- le cuento.
- Voy a llamar por teléfono a ver si ha pasado algo- les comento.
- Vale, te esperamos aquí. ¿Y si llega mientras tanto? Vamos a coger un papel y escribimos su nombre en grande. ¿Cómo es Eugenio?
- Un poco más alto que yo, pelo castaño, delgado y lleva gafas.
- No te preocupes Ana. Con el cartel nos ve seguro.
Me acerco a la cabina más cercana. Mis amigas se quedan esperando con los brazos estirados y el cartel bien alto. Justo cuando vuelvo veo a Eugenio charlando con el vigilante, con María y con Terhi. Respiro tranquila mientras le doy un abrazo muy fuerte. Pasamos la noche en un albergue juvenil cercano a la estación.
Me impresionan los rascacielos y las avenidas largas de Manhattan. Pamplona es un pueblo al lado de esto. Me parece estar dentro de una película viendo los puestos de hot dogs o los grupos de sudamericanos jugando a baloncesto. Pasear por Central Park supone ver gente de lo más variopinta. Una señora de 80 años, por lo menos, con un sombrero de flores en la cabeza, una despampanante patinadora en minifalda y botas altas, un treintañero sin pizca de grasa en su cuerpo y una serpiente tatuada en sus enormes brazos… En el Bronx siento miedo al ver coches sospechosos que, con demasiada gente dentro pasan lentos, bocas de riego de las que sale un fuerte chorro de agua, donde se refrescan los adolescentes que juegan a baloncesto, radiocassetes gigantes en el suelo…
- Es que somos de pueblo- le digo a Eugenio mientras le agarro del brazo con fuerza-. Vamos rápido al zoo. 
- Tranquila, que no pasa nada. 
En Manhattan vemos unas Tortugas Ninja y unas cámaras. Ya decía yo que estábamos dentro de una película. ¡Están grabando alguna serie o algo!
Son dos días preciosos y emocionantes con Eugenio en Nueva York, a mis 23 años recién cumplidos. 
Acaba la aventura americana y llega un septiembre diferente. No hay que pensar en volver a Lleida. Estoy de nuevo en casa con mis padres. 
Mis hermanos siguen con el deporte. Mikel con el fútbol en el equipo de Tercera División de San Juan. Este año ha terminando la carrera de Económicas. Continúo pensando que sus deslizamientos con la almohada por el pasillo de casa tienen mucho que ver con esto. Era muy bueno en Matemáticas y ahora está a punto de convertirse en un brillante economista. Inés ha empezado a estudiar Farmacia y se cuestiona seguir con el tenis. Ha cogido un nivel muy alto, siendo campeona navarra varias veces. Me gusta mucho verle jugar. Tiene una derecha muy buena, más fuerza que yo y mucho carácter en la pista. Los dos estudian en la Universidad de Navarra y siguen viviendo con mis padres. Mi madre, encantada de tenerme de nuevo en casa. En mi cabeza bulle la idea de encontrar trabajo. 
En Navarra hay pocos licenciados en INEF, es una carrera muy nueva. Se empieza a tomar conciencia de la importancia de contar con profesores titulados para dar la asignatura de Educación Física. Las leyes educativas se lo exigen a los colegios y muchos tienen que ponerse al día. Ahí puedo tener una salida laboral. 
Unos 10 días después recibo respuesta de Larraona para dar Educación Física a 1º de BUP. Me hace ilusión que cuenten conmigo en el que fue mi cole. Debí dejarles buen recuerdo. También me llaman del colegio Nuestra Señora del Huerto, mixto y dirigido por monjas, para dar clase a 1º, 2º y 3º de BUP. En total me salen seis horas de clase semanales en el Huerto y cuatro en Larraona, más el tiempo de preparación de las clases, el hacer la programación y asistir a reuniones de evaluación. Como primer año de trabajo está muy bien para ir cogiendo experiencia. 
Soy la profe de Gimnasia, como dicen la mayoría, y yo también lo decía de niña. ¡Gimnasia no, es Educación Física! Es mucho más que solamente gimnasia… Tengo que explicarlo una y cien veces a los alumnos. Lo que más me cuesta es encontrar el equilibrio entre autoridad y cierta permisividad ante chicos y chicas de 14, 15 y 16 años. Yo, con 23, no estoy muy lejos de ellos. Muchos me pasan en altura. Algunos tienen vergüenzas y complejos, otros son más o menos habilidosos, veo las relaciones entre el grupo, la picaresca de ir contra la profe. A menudo tengo que romperme la cabeza para dar con la solución ante situaciones conflictivas en el patio, en el gimnasio o en los vestuarios. Y no siempre acierto. Afronto las clases con calma, no me gusta gritar, explico los objetivos de forma pausada y clara. 
Termino las tardes agotada, pero, qué gusto llegar a casa, ver a mi madre, tumbarme un rato en el sofá y merendar. 
- ¿Qué haces, mamá?
- Voy a tender la ropa antes de que llegue una señora para masaje.
- Yo lo hago. No te preocupes.
- ¿Qué tal las clases?
- Bien, peleando con los chavales, hoy tocaba la prueba de resistencia y han corrido en la Vuelta del Castillo. Tenemos buen ambiente entre los profesores y la hermana Encarnación me ha dicho que está muy contenta conmigo y que seguramente el curso que viene me aumentarán las horas de clase.
Se me hace un poco raro vivir de nuevo con mis padres después de cinco años compartiendo piso en Lleida con sensaciones de más autonomía y libertad. Ahora ayudo a mi madre mucho más en la cocina, con las ropas o la limpieza. Me doy cuenta de lo que cuesta llevarlo todo al día. Agradezco mucho encontrar la comida hecha y la ropa limpia. Por otra parte quiero tener independencia para hacerlo por mí misma. Sigo corriendo casi cada día. La cita es en la Vuelta del Castillo. Los entrenamientos no son duros, ni están planificados. Corro para olvidar el ajetreo del trabajo y estar con mis amigas y Eugenio. La mayoría de tardes llego muy cansada física y mentalmente, pero curiosamente, después tengo más energía, y me siento relajada. Es toda una terapia. 
En invierno hago la temporada de cross con el Beste Iruña. El buen ambiente del club es lo que más me gusta. Mi cabeza no está centrada en rendir a tope. Sagrario me gana con facilidad y algunas veces Olatz y Belén, pero no me importa demasiado. Centro la energía en mi trabajo. Eugenio también es profesor de Educación Física en el Colegio Notre Dame de Burlada, dando clases a niños de 9 a 14 años. De momento vamos por caminos bastante parecidos. Los dos somos profes.
Estamos en marzo y surge la idea de participar en la Media Maratón de Pamplona. Busco un reto diferente: correr por primera vez 21 kilómetros. Las pruebas más cortas me resultan rutinarias. Si salgo demasiado rápido la fatiga llega antes y si regulo mejor al principio tengo más fuerza para el final. Cambia el terreno, el día y las contrincantes, pero las sensaciones son siempre parecidas. Me apetece superar mis límites, correr distancias mayores y ver qué pasa en mi organismo. Alargo algunos entrenamientos, llegando a 60 y 70 minutos de carrera continua un día por semana. El umbral del esfuerzo cada vez está un poco más alto y superarlo me da seguridad.
- ¿Nos apuntamos, Eugenio? Varios del Beste participan. Dicen que podemos hacerlo en torno a una hora, 30 minutos.
- Vale. Vamos bien con los entrenamientos, mañana vamos al club y nos inscribimos.
La duda de saber qué pasará en una distancia tan larga me atrae mucho. 
14 de mayo de 1995. Mis piernas comienzan a dar zancadas. Por delante tengo 21,097 kms por las calles de Pamplona, que afronto con mucha prudencia y respeto. Eugenio me acompaña. Las sensaciones son de correr fácil hasta el kilómetro 13 o 14. 
A partir de aquí noto cansancio, los músculos empiezan a quejarse y tengo que bajar el ritmo. Mi cabeza dice que todavía quedan siete kilómetros, en vez de decir solo quedan siete kilómetros. Me lo creo y empiezo a dudar. ¿Podré llegar? Eugenio a mi lado:
- Ánimo, Ana. Ya lo tenemos, vas muy bien.
- Métete en el grupo. En 20 minutos estamos en meta-. Son palabras de un corredor anónimo.
Ahora pienso que solo quedan cinco kilómetros y que sí voy a llegar. Me siento arropada entre los participantes, veo cercano el estadio Larrabide. Ya en la pista de atletismo parece que corro más rápido. En la recta de meta sale esa chispilla de energía que aún queda y que me llena de felicidad al cruzar la meta. El crono marca un tiempo de una hora, 30 minutos y algunos segundos.
No conseguimos bajar por poco de esa barrera que nos creamos los corredores. Queda mucho mejor decir una hora 29 minutos 55 segundos que una hora 30 minutos y un segundo. Otra vez será.
He terminado mi primera Media Maratón, he superado un nuevo reto. He sentido cómo la fatiga me invadía, más poco a poco que otras veces, y cómo la mente quería jugarme una mala pasada. Ante un momento duro he pensado “seguro que pasa y llega otro mejor”. La satisfacción de acabar lo compensa todo. 
Estoy a punto de cumplir 24 años. A finales de junio, la dirección del Colegio Larraona me comunica que no sigo el próximo curso. Están contentos con mi trabajo pero no quieren que una mujer imparta la asignatura de Educación Física. Piensan que un hombre está mejor capacitado para enseñar el deporte. Y me lo dicen así, tal cual, como si fuera lo más normal. Llego a casa con un nudo en el estómago, no llego a creérmelo, pensaba que estas cosas se habían superado. Se lo cuento a mi madre. Se indigna mucho:
- ¡Ah sí, pues que les den! Ellos se lo pierden, no saben lo que vales... no te preocupes, seguro que vas a encontrar un sitio mejor.- Y así sucede. 
Unos días después la Hermana Encarnación, directora del Colegio Nuestra Señora del Huerto me felicita por mi trabajo y me dice que el próximo curso me aumentan las horas hasta la jornada completa. Voy aprendiendo de la vida y de las personas. En estos momentos me siento valorada por mi familia y enseguida me ilusiono con nuevos proyectos.
Eugenio y yo decidimos trabajar en verano, como monitores de natación en Sangüesa, un pueblo a 40 kilómetros de Pamplona en dirección sureste. Un compañero de carrera hacía este trabajo y ahora nos lo propone a nosotros. Tenemos que crear una sociedad y darnos de alta como autónomos por dos meses. Desde los ayuntamientos se va tomando conciencia de profesionalizar todas las actividades deportivas municipales. En un par de mañanas hacemos los trámites necesarios para crear una pequeña empresa. Nos hace ilusión. Pensamos que en el futuro tal vez podamos trabajar en otros campos.
¿Y cómo iremos hasta Sangüesa? Con las mochilas a la espalda, las fiambreras y arrancando la moto todos los días a las 10 de la mañana. Durante seis semanas de julio y agosto enseñamos natación a niños desde tres a doce años y también a adultos. Acabamos el día muy cansados, pero el trabajo es más agradecido que en el colegio, donde muchas veces hay que pelear con adolescentes para que muevan un poco el cuerpo. En agosto llegan unas merecidas vacaciones en Menorca con la tienda de campaña, las alforjas y la moto. Son días de carreras por la playa, nado en aguas cristalinas, paseos y visitas a las calas más escondidas que Moncho, compañero de piso en Lleida y gran amigo, nos enseña.
Una nueva aventura que afianza mucho mi relación con Eugenio. Empiezo a plantearme si será la persona con la que quiero compartir mi vida.
Sigo corriendo por las tardes con mis amigas. Algunos fines de semana Eugenio y yo pedaleamos juntos. Después de hacer el Camino de Santiago hemos cogido gusto a la bici y si podemos nos escapamos al Pirineo Aragonés o la montaña de Navarra para pasar el día, comer un bocadillo y disfrutar de paisajes. En mi mente pulula un nuevo reto: terminar un triatlón. Recuerdo a un triatleta, compañero de INEF, que entrenaba dos veces muchos días y competía por Cataluña. Me parecía muy duro y casi imposible nadar, pedalear y luego correr, todo seguido. 
Lo admiraba mucho y pensaba: ¿seré capaz de hacerlo algún día?
En San Juan se organiza uno en septiembre. En Navarra es un deporte poco conocido. Hasta hace dos o tres años se hacía un triatlón en el Club Natación Pamplona, consistente en nadar 1.500 metros en el río Arga, pedalear 40 kilómetros y luego correr 10 kilómetros. Un amigo de Eugenio participaba y él lo seguía con la moto. En la tele he visto de pasada imágenes del Ironman de Hawái. Ese sí que es duro. Hay que nadar 3800 metros, pedalear 180 kilómetros y luego correr una Maratón, o sea 42 kilómetros. Iosu, organizador del triatlón de San Juan y también triatleta me cuenta:
- Es una pasada, dicen que la sensación después de acabar un Ironman es impresionante, muy fuerte. Me gustaría terminar uno en mi vida.
- ¡Están locos! No puedo imaginarme haciendo todo eso. ¿A quién se le ocurrió la idea?- pregunto.
- Fue hace no mucho. En 1978 un comandante americano retó a sus marines con un entrenamiento muy duro. Estaban en la isla de Kona y unió las tres pruebas más carismáticas de allí: una travesía a nado de 3.800 metros, la vuelta ciclista a la isla que sumaba 180 kilómetros y la Maratón de Honolulu. Los finishers serían los auténticos Hombres de Hierro.
- ¿Y consiguieron terminarlo? ¿Cuánto les costó?
- Creo que eran unos 12 y al primero le costó 14 o 15 horas.
- ¡Qué pasada!
Así surgió el triatlón, desde la distancia más larga. Se extendió por Estados Unidos en los años 80 y llegó a Europa y España hacia el año 1985. Ahora en la piscina de San Juan tengo que completar 400 metros de natación, 15 kilómetros de bici y 3 kilómetros de carrera. ¿Qué es eso al lado del Ironman de Hawái? Seguramente los hombres de hierro se reirán a carcajadas, pero para Eugenio y para mí es todo un reto terminarlo.
El dos de septiembre de 1995 estoy en el borde de la piscina grande, de 50 metros, donde tantas veces he jugado de niña. He dejado la bici preparada en el box con el casco y las zapatillas. Les he puesto unas gomas elásticas que hacen de cordones; así no hay que atárselas y te las pones rápido en lo que llaman la transición. Observo que hay participantes que llevan unas zapatillas para la bici enganchadas en calas automáticas y otras para correr. Pienso que ya lo probaré más adelante. 
Yo de momento pedaleo y corro con las mismas zapatillas. También veo que hay muchas bicis de carretera, con ruedas más finas. La mía es la Xabigo todo terreno, con ruedas de tractor, que digo yo. El recorrido es por asfalto con lo que iría mejor con una bici más ligera, pero es la que tengo y que tanto quiero. 
Seguro que voy a ir estupendamente.
- “Triatletas preparados, con la sirena arrancamos.”
 
La salida es más relajada que en las pruebas de atletismo. Prefiero una sirena que un pistoletazo y ¡todos al agua! Me pregunto si será posible avanzar. Estamos unos 50 participantes, tres o cuatro intrépidas chicas. Hay que completar ocho largos pasando de calle a calle por debajo de la corchera, que está levantada en el punto de giro. Solo veo brazos, piernas y burbujas, pego dos o tres tragos, recibo algún manotazo. Es el ajetreo del primer minuto, luego la cosa se calma, ya tengo mi hueco en el agua y nado en mi ritmo. Al llegar al primer giro hay un tapón. Es imposible pasar, pero si paro me ahogan, sigo peleando en el agua, buceo y salgo. No sé muy bien cómo, pero estoy en la siguiente calle. 
Con el paso de los metros la marabunta se va estirando. ¡Qué alivio! Termino los ocho largos y salgo corriendo a por mi bici. Me pongo rápido las zapatillas, las gafas y el casco. Arranco a pedalear. ¡Qué sensación de frescura con la piel mojada! Dura poco tiempo. En pocos kilómetros me he secado por completo y tengo sed. Bebo agua. Voy remontando posiciones y eso me anima mucho. No soy muy buena nadadora. Los 15 kilómetros pasan rápido, en las subidas aprieto los dientes, pero en las bajadas puedo recuperar. Corriendo no pasa esto. Cuesta arriba te asfixias y bajando no dejas de dar zancadas. Llego de nuevo al box, dejo la bici en su sitio. Me quedan tres kilómetros de carrera a pie. Las piernas están un poco tontas pero ¡qué pronto se pasa! Cojo un ritmo estupendo. 
Oigo por megafonía que soy la primera chica. ¡Qué corto se ha hecho! Mi padre y Eugenio también han participado. Mamá ha estado animando. Hemos pasado un buen rato en ambiente muy divertido y no ha sido tan duro como pensaba en un principio. La alegría al cruzar la meta después de nadar, pedalear y correr es diferente a tantas y tantas llegadas tras solo correr. He podido con todo. He completado mi primer triatlón en poco más de 50 minutos.
Este año voy a tener jornada completa en el colegio del Huerto. Doy Educación Física a chicos y chicas de 12 a 18 años. Algunos días entro a las 10 y antes voy a nadar a San Juan. Camino desde casa mientras tomo un tentempié. A veces un plátano, o unas galletas o un puñado de frutos secos. Necesito energía para el entrenamiento matutino; algo ligero y de digestión rápida. A las ocho de la mañana ya estoy en el agua. Nado unos 30 minutos, más o menos unos 1.500 metros. Practico ejercicios de técnica para mejorar la posición en el agua, saber deslizar y coordinar bien la respiración. También hago algunas series de nado rápido, distancias desde 50 metros hasta 200. Después camino rumbo al colegio y repongo fuerzas con un bocata y un café o un Cola-Cao caliente. Afronto las clases con una gran sensación de energía. Otros días salgo a pedalear al mediodía si me queda tiempo libre y también los fines de semana. Sigo corriendo por las tardes. De forma natural el triatlón se va metiendo en mi vida.
Un día de finales de octubre y mientras cenamos cuento a mi familia el próximo reto:
- ¿Sabéis? Voy a participar en la Behobia-San Sebastián.
- ¿Esa carrera que corre tanta gente?- pregunta mi madre.
- Sí. Es dentro de dos semanas. Iremos con el autobús del Beste y luego comeremos todos juntos.
- ¿No será demasiado? Estás haciendo mucho deporte.
- Estoy entrenando muy centrada. Andrés Martínez nos lleva la preparación y tengo muchas ganas. Hay mucho ambiente. Corren 10.000 personas.
- Lo importante es que estés bien entrenada para que puedas acabar sin problema- dice mi padre.
- No os preocupéis. Yo me encuentro muy fuerte.
Andrés Martínez es un compañero del Beste Iruña y un gran medio fondista. Tiene una marca de 3:39 en los 1.500 que le sitúa entre los 10 mejores a nivel nacional. Nos ha recomendado que empezemos a llevar pulsómetro para controlar la frecuencia cardiaca y conocer nuestras marchas corriendo. Para ello usamos unos parámetros llamados Us.
Cada día tenemos programado qué hacer y a qué intensidad según las franjas de pulsaciones de cada “U”. Andrés insiste en que además de vigilar el pulso, escuchemos cómo está el cuerpo ese día. Al ritmo más suave le llamamos U1, es un ritmo cómodo que puedes mantener mucho tiempo y la conversación es fácil; al medio U2, al rápido U3 y al muy rápido U4. Andrés nos dice que tenemos que correr los 20 kilómetros cómodos entre U1 y U2 y si tenemos fuerzas a partir del kilómetro 17 aumentar el ritmo o tal vez con mantenerlo ya es suficiente. Me voy conociendo cada vez mejor corriendo, pedaleando y nadando. En el agua es donde me cuesta más, hay que tener una buena técnica. No solo vale con condición física.
Llega el día de la Behobia-San Sebastián. Nunca había visto tanta gente preparada para correr. Busco un baño antes de la competición. ¡Imposible encontrarlo! Entro en una cafetería. La fila de personas en pantalón corto y con un dorsal en el pecho llega hasta la puerta. Todos son hombres que entran indistintamente al baño de ellas o ellos. Escucho una voz:
- Dejad pasar a esta chica al baño de mujeres.
- Muchas gracias. 
Me meto en el ambiente enseguida. Los primeros kilómetros no puedo avanzar. ¿Tal vez me he colocado muy atrás? Tengo que zigzaguear. Me agobio un poco por momentos, otros me divierto viendo a payasos, Caperucitas y los más originales disfraces. Por fin cojo mi ritmo, Eugenio a mi lado. La primera de las subidas, en el kilómetro 3, la hemos pasado casi sin darnos cuenta entre tanta gente y la emoción. Casi voy sola. Las piernas se quejan en el kilómetro 14. Pienso en guardar fuerzas para la subida de Miracruz en el 17. Llega este momento, acorto la zancada, centro la atención en los brazos, me acuerdo de los entrenamientos de cuestas. ¡Ya estoy arriba! Lo demás es bajar y llanear hasta la meta, espléndida, en el Boulevard de San Sebastián, con mucho público por todas partes y en un ambiente único. Me cuesta 1.32 minutos y termino en 13ª posición en categoría femenina. La ganadora es Rocío Ríos con un tiempo de 110:24.
Un rato después camino inmersa en una gran nube de vaho buscando un hueco para colocar mi mochila y ducharme. Veo a Itziar Lasurtegui, compañera del Beste, que también ha participado.
- Ven, Ana, aquí hay un sitio. Creo que nunca había visto a tanta mujer junta en una ducha. Mira que siempre estamos cuatro.
- Y tanto, gracias Itzi. ¿Qué tal te ha ido?
- Bien, en mi línea, manteniendo el tipo todo el tiempo. ¿Y tú qué tal?
- Al principio ha sido agobiante, no podía correr a mi ritmo, pero luego ya muy bien. He llegado muy entera, ahora ni me duelen las piernas.
- Espera, ya verás mañana. ¿Es tu primera Behobia? ¿Qué tiempo has hecho?
- Una hora y 30 minutos.
- Quítale unos cinco minutos por la pérdida de tiempo en la salida. ¡Está de maravilla!
- ¡Cinco minutos! No sé si tanto…
Itziar es la más veterana del club y le pega a todas las distancias desde el cross hasta la Maratón. La admiro mucho.
Aprovecho cada estación del año para centrar el objetivo deportivo. En invierno más en la carrera a pie. Participo en las pruebas de cross con el Beste. Algunos fines de semana me escapo a la nieve con Eugenio, a Candanchú y Astún. Me enseña el esquí alpino. Probamos también el esquí de fondo. Nos alojamos en un pequeño apartamento que el tío de Eugenio tiene en Canfranc Estación y que casi nunca utiliza. Es una gozada coger el Ibiza el viernes por la noche, cansados de toda la semana, parar en Jaca a cenar algo y recogernos en ese pequeño espacio de apenas 34 metros cuadrados para amanecer con el esplendor de las montañas. Con el buen tiempo y los días más largos de primavera cojo la bicicleta y dedico más horas a la natación mirando al triatlón para el verano. De vez en cuando escapamos de nuevo al Pirineo para hacer excursiones caminando por el Valle del Aragón. No me aburro de andar horas y horas con Eugenio. 
Nos vamos planteando cosas más serias y surge la idea de irnos a vivir juntos.
Pasan los meses y me doy cuenta de que mejoro mucho mi rendimiento en la Media Maratón y en la Behobia. Los ritmos de carrera son más rápidos, también con más esfuerzo, pero soy capaz de mantenerlos. Los entrenamientos están programados alternando días duros con días suaves y descansos y no están centrados solo en correr. Nado y pedaleo varias veces por semana y noto cómo el agua me recupera de correr. La bici en cierta manera también. No hay tanto impacto articular como en la carrera, que es la disciplina más agresiva de las tres. Hacer cada día una cosa es más entretenido y además no me lesiono, veo que progreso y ello me motiva para seguir adelante.
¿Me ayudan la natación y la bici a correr más rápido? Creo que sí.
Parece que siempre hay un momento crítico en los 21 kilómetros. ¿Tal vez cuando se sobrepasan los 60 minutos de esfuerzo intenso? Estoy en el kilómetro 14 de Media Maratón de Pamplona de 1996. Centrada en correr a ritmo, a pesar de tener las piernas muy cansadas, las pulsaciones en el límite y la respiración agitada, pero ahí sigo. La cabeza dice a las piernas que sigan adelante y consigo mantenerlo.
Acabo en una hora y 26 minutos, mejorando en 4 minutos la marca del año anterior. 
Llega el mes de noviembre con la Behobia; es mi segunda participación y ¡cuánto sufro! El alto de Miracruz, en el kilómetro 17, acaba conmigo. A partir de ahí es supervivencia. Mis pulsaciones suben, no controlo la respiración, casi me ahogo. En la bajada mi mente está en blanco. Me lleva hasta la meta dando zancadas con el piloto automático puesto.
Diez minutos de mejora respecto al año anterior con una hora 22 minutos. Hemos salido más adelante sin perder tanto tiempo. La mejora es considerable. Los entrenamientos planificados han dado su fruto. Cuando llego a meta siempre pienso lo mismo: ¡qué duro es esto! No voy a volver a correr pruebas tan largas. Entonces llega Eugenio, me da un abrazo, caminamos bebiendo un poco de agua, hablamos con unos y otros. ¡Qué bien hemos corrido!, es siempre la conclusión. 
A lo largo del día seguimos rumiando la carrera: Y si hubiera salido más tranquila y si fulanito no hubiera tirado del grupo y si… y si… Y ya estamos pensando en la siguiente.
¿Por qué somos así? Antes pensaba que era yo sola y que estaba un poco loca. Ahora tengo a mi lado a otro como yo. 
Algunos días me pongo a escribir tras las competiciones. Tengo una libreta pequeña donde apunto el tiempo, las pulsaciones, el puesto, cómo se ha desarrollado la carrera y mis sensaciones. Es mi diario de entrenamiento. 
Estos son los datos de mi segunda Behobia-San Sebastián:
- Tiempo total: 1 hora 22 minutos 11 segundos
- Frecuencia cardíaca media: 176 p/m
- Tiempo por encima de 180 p/m: 35’50”
- Sensaciones: he sufrido mucho en la parte final, me ha dado como un agobio, creía que me ahogaba. Acabo contenta a pesar de todo; he mejorado mucho con respecto al año pasado.
A finales de 1996, nos planteamos comprar una casa juntos. Tras varias semanas mirando aquí y allá nos decidimos por Gorraiz, a unos cinco kilómetros de Pamplona. Es una zona nueva, en plena naturaleza, dentro del Valle de Egüés, donde apenas han construído. Nos gusta la tranquilidad y el tener acceso fácil a caminos y rutas para pedalear y correr. Nuestra casa es ahora un trozo de terreno, de momento no hay nada hecho. Hemos sido muy ahorradores y tenemos dos años largos para ir pagando. ¡Vamos a por ello!
Seguimos trabajando, un curso más, en los colegios. Además, por las tardes llevo un grupo de gimnasia de mantenimiento con adultos y también hago de entrenadora de atletismo a chicas de 14 y 15 años en Larrabide. Mucha actividad laboral, que para mí es importante. 
Tengo ilusión por nuestra casa y hay que ahorrar para ir pagando las letras. Eugenio camina en la misma dirección. Muchas veces tengo la sensación de que le conozco desde hace mucho tiempo, como si fuera de mi familia. Me da mucha seguridad sentirle a mi lado en todo lo que hacemos…
En primavera de 1997 me compro mi primera bici de carretera, una Albero con el cuadro de acero y nueve velocidades, sencilla pero suficiente para hacer los triatlones este verano. Me cuesta 100.000 pesetas, el sueldo de un mes de trabajo en el colegio.
En marzo participo en un 5.000 en Santurtze, en el Campeonato de Euskadi de Fondo. Nunca he corrido una distancia tan larga dando 12 vueltas y media a la pista de 400 metros, ni es lo que más me motiva, pero Sagrario me anima a hacerlo para así tener una marca en 5.000. Además, Andrés insiste en que estoy fuerte y puede salir muy bien. Mantengo buenas sensaciones todo el tiempo, logrando una marca de 18:17. Un mes después participo en otro 5.000, esta vez en Orditzia. Salgo demasiado rápida y me quedo a medias entre el grupo de cabeza y un segundo grupo que viene por detrás y que acaba cogiéndome. Sufro bastante, me mantengo en el grupo. El tiempo es de 17:55, mejorando 
claramente la anterior. ¡Qué contenta!
Son mis primeras marcas en 5.000. No me planteo hacer más pruebas en pista, prefiero distancias más largas y mejor en ruta. Otro nuevo gran reto pulula por mi cabeza. Quiero participar en triatlones del País Vasco, de distancia más larga- 1500 metros de natación, 40 kilómetros de bici y 10 kilómetros de carrera-. Antes llega la Media Maratón de Pamplona, es la carrera de casa y no quiero perdérmela.
Este año salgo demasiado rápida, tal vez me emociono demasiado. Es casi un suicidio correr a 3.40-45 cada kilómetro cuando mi ritmo real es unos 10 segundos más lento. La primera mitad ha sido muy rápida y la segunda demasiado lenta, los ritmos muy irregulares. A veces es difícil acertar con el ritmo que sabes podrás mantener gran parte de la carrera, casi hasta el final. Me he arriesgado, he sentido lo que ha pasado y he aprendido mucho para la próxima.
Nuevo mordisco a la marca del año anterior, casi tres minutos menos.
El tiempo final es de 1.23:42, sexta en la clasificación general y primera navarra, lo que me hace mucha ilusión. 
Dos semanas después quiero desquitarme de haber corrido sin demasiada cabeza y vuelvo a por los 21,097 kms en Logroño. Es el último domingo de mayo. En mi diario de entrenamiento del día escribo:
Corro en progresión. Tengo mucha fuerza en los últimos kilómetros. Veo siempre delante una atleta marroquí. Su ritmo va cayendo y el mío va creciendo. Acabo 4ª a solo un segundo de la tercera. El tiempo es de 1.2:18. Me quedo muy contenta porque he sabido regular mi esfuerzo, prudente al principio y con muy buenas sensaciones y fuerza al final. Justo lo contrario de hace dos semanas en Pamplona.
Me dan 40.000 pesetas. ¡Estoy encantada! Es mi primer dinero un poco serio compitiendo y me viene de maravilla. Va para pagar la cenefa de la baldosa de la cocina. La que me gusta tanto pero era un poco cara. Ahora ya no hay dudas. Nos va a quedar una cocina preciosa…
13 de julio de 1997. Vamos a Vitoria para hacer nuestro primer triatlón de distancias más largas y nadando en un pantano, no en la piscina. Estamos en el embalse de Legutiano, un domingo a las nueve de la mañana, con el traje de neopreno puesto y esperando el bocinazo de salida para lanzarnos al agua. 
En las pruebas de triatlón está permitido usar un traje para nadar siempre que la temperatura del agua sea inferior a 22 grados. Eugenio y yo llevamos unos trajes de neopreno de windsurf y que utilizamos para no pasar frío en los cursillos de natación, cuando hemos de estar muchas horas metidos en el agua. No son específicos para nadar, pero sirven.
Ya estamos en el agua y no percibo el agobio de mucha gente como en la piscina. Cada uno coge su hueco. Estamos unos 100 participantes, alrededor de 10 chicas. Hay que levantar la cabeza cada cuatro o cinco brazadas para ver dónde está la boya que nos marca el recorrido. Tenemos que pasar por tres diferentes dejándolas a la derecha, haciendo un triángulo en el agua. He nadado 1.500 metros muchas veces en la piscina pero nunca en aguas abiertas.
¿Qué habrá debajo de mis piernas, y si me pasa algo aquí en medio del pantano? Elimino esas ideas de mi mente viendo que todos estamos igual, estoy rodeada de gente y me relajo conforme avanza la prueba. Desde la última boya veo la orilla donde se agolpan los espectadores. ¡Estoy llegando!
Primera prueba superada, salgo del agua en poco más de 30 minutos; me da alegría, busco mi bici en el box, me quito el traje de neopreno. He untado mi cuerpo con aceite y vaselina, para que salga fácilmente, y funciona. Me coloco el casco y las gafas y corro empujando mi bici hasta salir del box y montarme donde me lo indiquen los jueces. Llevo las zapatillas de bici enganchadas en las calas, salto sobre ellas y en marcha me las voy poniendo. Eugenio me ha enseñado estas cosas con mucha paciencia y alguna que otra caída. 
Eso de llevar los pies sujetos a los pedales todo el tiempo se hace raro al principio. Te vas a bajar y no te acuerdas de que hay que sacar el pie y te vas al suelo. Ahora todo ha funcionado, la primera transición ha salido bien. Cuarenta kilómetros por delante hasta Vitoria. Siento un poco de frío. Mi cuerpo está mojado y, aunque el día es caluroso, son las nueve y media de la mañana. Me centro en pedalear, con el paso de los minutos voy mejor. El recorrido tiene repechos, pero no hay ningún puerto. Cada vez el sol golpea mi cuerpo con más fuerza, bebo agua y como una barrita energética. Es una prueba larga y hay que reponer fuerzas. Voy remontando posiciones; no sé cómo voy clasificada, pero esto me motiva un montón. Pienso que tengo que mejorar la natación…
Llegamos a Vitoria y nos quedan 10 kilómetros de carrera a pie, divididos en dos vueltas de cinco. Andrés nos había dicho que fuéramos prudentes en la bici. ¡Tengo ganas de ponerme a correr! Me veo con fuerza para hacerlo bien y la incertidumbre de saber qué pasará me motiva mucho. Saco los pies de las zapatillas unos 50 metros antes de llegar al box, bajo de la bici donde me lo indican los jueces, corro empujándola hasta mi puesto, me quito el casco y me pongo las zapatillas para correr, que con los cordones de goma entran fácil. Todo esto lo había visualizado en mis últimas pedaladas. Es la segunda transición. Es importante hacerlo tranquila, lo hago con calma, tal vez demasiada, pero no me tropiezo ni se me olvida nada y eso ya es mucho en la primera vez.
Noto las piernas un poco tontas al principio, pero enseguida se pasa y adelanto a muchos participantes y a varias chicas. Sigo sin saber mi puesto en la clasificación. No me importa demasiado. Estoy en una nube. Veo que voy a terminar mi primer triatlón de distancia olímpica: 1.500-40-10. Se llama así porque es la que opta a entrar en los próximos Juegos Olímpicos en Sydney’ 2000.
La sensación es única en la meta. He completado mi aventura de nadar, pedalear y correr todo seguido y sin ningún problema en 2 horas y 24 minutos y he quedado en 5ª posición.
Eugenio me espera y me abraza. Él ha llegado unos minutos antes. No hemos coincidido en toda la prueba. También está muy contento. ¡Nos sentimos triatletas!
En septiembre participamos en el Triatlón de Getxo, de distancia sprint- 750 metros de natación, 20 kilómetros de bicicleta, 5 kilómetros de carrera a pie-. Aquí contacta conmigo Iñaki de Andrés, responsable del equipo K-3 de Basauri. Me propone fichar con ellos el próximo año para participar en pruebas de duatlón y triatlón. Hasta ahora compito con un traje del Beste Iruña que me sirve para nadar, pedalear y correr. En Navarra no hay equipos de triatlón, ni federación. El triatlón es un deporte poco extendido.
Parece una buena idea y me hace ilusión tener un equipo de chicas. Paqui Márquez, compañera de Pamplona y triatleta principiante como yo, también recibe la propuesta de Iñaki. Lo hablamos y aceptamos las dos. Nos darán ropa para competir y entrenar y nos pagan los viajes al Campeonato de España.
Afronto 1998 con la ilusión de participar en las pruebas de duatlón y triatlón con el K3, en especial el Campeonato de España. Antes llega el turno de la temporada de cross con pruebas en Navarra y País Vasco. A finales de febrero todas hacemos una buena carrera en Toro (Zamora), con el 5º puesto para el Beste Iruña en el Campeonato de España por Clubes. Quedo en 29ª posición, lo que sumado a los puntos de las demás nos da una buena clasificación final. Sagrario es la más destacada ya que llega entre las 20 primeras.
A principios de abril llega el duatlón de Vitoria. La prueba consiste en correr 10 kilómetros, pedalear 40 y volver a correr cinco kilómetros. Es un nuevo reto y lo afronto con mucho respeto. 
No tenemos que nadar. Corriendo en la primera parte estoy en los puestos de cabeza desde el principio. En bici pierdo posiciones y luego vuelvo a remontar de nuevo en la segunda parte de carrera a pie. Muscularmente es una prueba más intensa y dura que un triatlón, ya que te subes a la bici tras un duro esfuerzo por parte de las piernas. La sensación es muy diferente a pedalear tras nadar, donde los brazos son los protagonistas principales del avance y para el segmento ciclista las piernas están más descansadas.
Me resulta más divertido y más aventura que las pruebas de solo correr. Hay más emoción con las transiciones, el tipo de circuito en bici y el saber ajustar el ritmo para ser capaz de correr rápida, pedalear fuerte y volver a correr rápida. 
Justo comienzo los cinco kilómetros finales del duatlón de Vitoria…
¿Pero qué os pasa? Pregunto a mis piernas. No hay manera de soltaros. Parezco un robot. 
Hace un momento pedaleabais a toda pastilla y ahora no hay forma de correr.
Ve más poco a poco, Ana- me dice la derecha.
Estoy de acuerdo con mi gemela- susurra la izquierda.
Voy a bajar un poco el ritmo, tal vez he comenzado demasiado rápida. Me relajo unos minutos.
Qué bien nos ha venido este respiro. Ya tenemos fuerza de nuevo.
Mete la tercera marcha- dice la derecha a la izquierda…
Parece que voy mejor, las piernas están más sueltas y cojo un ritmo bueno. Y solo han pasado dos o tres minutos. Acabo en el pódium, con una gran tercera posición y un merecido masaje para ellas. ¡Han trabajado muy duro durante dos horas!
Tres semanas después de la prueba de Vitoria, se celebra el Campeonato de España de Duatlón en Tres Cantos (Madrid). Las distancias a recorrer son las mismas (10-40-5). Llevamos equipo de chicas. Estamos Nerea Martínez, Paqui y yo, del K-3.
Nerea es también de Pamplona, de las mejores triatletas a nivel nacional, junto a Maribel Blanco y Virginia Berasategui. Son nombres que escucho y deportistas en las que me fijo. El triatlón será olímpico por primera vez en los Juegos de Sydney en el año 2000 y ellas son las que optan a estar allí.
Pistoletazo y ¡a correr! La salida es más parecida a una competición de atletismo. Voy con un primer grupo donde me siento cómoda. Con el paso de los kilómetros se rompe. Toñi Sánchez, la gran favorita, va para adelante y nos quedamos Nerea y yo. Por detrás, otras duatletas que se descuelgan. Completamos los 10 kilómetros y tengo unas ganas tremendas de descansar en la bicicleta. Escucho por megafonía:
- “Aquí llegan Ana Casares y Nerea Martínez, en 2ª y 3ª posición. Seguro que hacen táctica de equipo en bici para alcanzar a Toñi. Las dos son del K-3 de Basauri.”
 Es la voz de Antonio Alix, que reconozco enseguida. Él retransmite las pruebas de triatlón en Eurosport, que Eugenio y yo vemos muchas veces. Me hace mucha ilusión que ahora esté contando nuestra competición. La táctica de equipo se la lleva el aire. Veo a Nerea, que desaparece con su bici a toda pastilla. Intento seguirla, pero es imposible. 
Me quedo sola, pedaleo todo lo fuerte que puedo, pero en soledad. En unos kilómetros me alcanza un grupo de unas seis duatletas; no tengo costumbre de ir en pelotón, me meto detrás, a veces tiro. No estamos bien organizadas. Algunas van para 
adelante, otras nos quedamos atrás. Quiero volver a correr los cinco kilómetros que quedan para descansar de la bici. Doy zancadas, cortas al principio. Tras unos minutos ya largas y 
rápidas. Conozco un poco mejor mis piernas y las trato con más cariño en esta ocasión. Veo duatletas delante, intento alcanzarlas. Paso a una, a otra. La meta está muy cerca y escucho de nuevo a Antonio Alix:
- Aquí llega la navarra Ana Casares en sexta posición, en una gran carrera final a pesar de haber perdido algunos puestos en la bici. ¡Enhorabuena para ella! 
Paqui llega unos puestos por detrás y Nerea ha entrado en segunda posición tras la imbatible Toñi Sánchez, de Guadalajara, que ha hecho su carrera en solitario demostrando una gran 
superioridad. ¡Somos campeonas de España por equipos!
Nos abrazamos y saltamos. Unos minutos después estamos en lo más alto del pódium con nuestras medallas al cuello. Estoy 
contentísima. Es mi primer Campeonato de España de Duatlón, he quedado sexta y hemos ganado por equipos.
¿Qué más puedo pedir?
Unas semanas más tarde estoy de tiendas con mi madre. Es un día especial. Vamos a mirar vestidos de novia. Nunca he sido de llevar faldas ni de arreglarme demasiado, pero estoy emocionada. Entramos en una tienda del barrio de San Juan, en la misma calle del colegio donde trabajo. 
- Mira, mamá ¿qué te parece este?
- Bien, a ver pruébatelo.
El vestido es blanco, de tirante ancho con cientos de hojas bordadas sobre una tela preciosa. Me lo pruebo, parece que está hecho a mi medida. Me queda perfecto. 
¡Me encanta! Miro la etiqueta y veo que vale 230.000 pesetas, el sueldo de dos meses. ¡Es carísimo!
- Te queda de maravilla.- Mi madre está contenta.
- Me voy a probar alguno más. A ver este y este…
También me van bien, pero no es lo mismo. Me gusta el primero y, ‘casualidad’, el más caro. Miramos dos o tres tiendas más, pero aquel vestido me ha dejado huella.
- Vale un dineral, mamá, y total para llevarlo solo un día. Me da cargo de conciencia.
- La verdad que era el que me mejor te quedaba. 
Estamos en mayo y llega la Media Maratón de Pamplona. 
Imposible perdérsela.
- ¿Qué tal, Sagra?
- Nerviosa, como siempre, ya sabes. Voy al baño rápida.
- Yo también tengo que ir.
- Espera, que dejo antes la ropa en la taquilla…
- Bueno, nos vemos en la salida.
Prefiero no molestar a Sagrario en esos minutos previos donde los nervios parecen comerte. Coloco bien mi pañuelo preferido en el pelo, el azul y blanco que llevo en todas las carreras, el más descolorido, que mi madre me ha dicho tantas veces que lo tire, pero no. Lo guardo con cariño en el cajón y me lo pongo para las competiciones.
La carrera resulta muy disputada. Corro muy centrada todo el tiempo, protegida en un grupo y con Sagrario a mi lado como contrincante. Le tengo mucho respeto. No llega ningún bajón en ningún momento, me como los kilómetros a ritmo constante como un reloj. Es en el kilómetro 19 cuando vienen a mi mente las series de 2.000 metros que hago con Eugenio en el precioso paseo de Canfranc- Estación. Cambio el ritmo, siento el frescor del monte, el camino, los árboles a los lados. Me separo de Sagrario y cojo una valiosa ventaja. Sigo viendo el Pirineo, los pinos, el paseo. Evadirme me ha ayudado a que el esfuerzo no resultara tan duro. Entro en el estadio Larrabide para acabar en 3ª posición y primera navarra con una marca de 1.20:34. ¡Cuánto me ha ayudado hoy mi mente y qué bien han respondido mis piernas! El entrenamiento de todo el año se nota. Hacer pruebas de duatlón y triatlón de dos horas a intensidad alta ha aumentado mi capacidad para sentir dominados esfuerzos más cortos, de 70 a 90 minutos.
Nuestra casa de Gorraiz ya está terminada para el verano de 1998. Nos entregan las llaves el cuatro de julio y de momento hemos escogido los muebles de la cocina, el dormitorio y un baño; lo demás más adelante y poco a poco. Han sido dos años para sacar fotos, primero de un terreno, después de cuatro paredes y el 
tejado. Más adelante nos metíamos dentro para ver las habitaciones. Han sido años de ahorrar para pagar las letras, y de ilusionarnos con la baldosa de la cocina o la escayola del salón, de seguir paso a paso cómo se iba haciendo la que será nuestra casa.
En agosto va a suceder algo importante. ¡Eugenio y yo nos casamos!
Los días pasan con una alegría especial preparando la boda. Mantengo el trabajo como monitora de natación en Sangüesa y muchos fines de semana son para el triatlón. 
El de San Sebastián es el último domingo de junio. En un día fantástico de luz, tengo por delante 1.500 metros de nado en la bahía de la Concha, 40 duros kilómetros pedaleando con subida a Igueldo y Orio y 10 kilómetros de carrera a pie por el paseo de la playa, rápidos, donde siento que vuelo. Vuelvo a remontar puestos tras el agua para acabar en una buena sexta posición en el que es uno de los mejores triatlones de España, con participación internacional.
También voy a Lekeitio. Es más corto (750-20-5) y precioso. Termino 4ª. Después Vitoria que ya conozco del año pasado y donde acabo tercera. En las competiciones de carrera a pie los chicos habitualmente reciben un mayor premio. Las distancias a veces también son diferentes, más largas para la categoría masculina. En triatlón, en cambio, hombres y mujeres cubren las mismas distancias y reciben los mismos premios. El esfuerzo es igual para todos y también la recompensa.
Me doy cuenta de que cuánto más larga es la prueba tengo mayor margen para recuperar mi tiempo perdido en la natación. Y si el circuito de bici es duro y selectivo aún saco más partido a mi rendimiento. Cuando la mayoría van cayendo yo sigo teniendo fuerzas. En cuanto salgo del agua y mis pies tocan tierra firme empieza mi remontada, hasta donde pueda llegar, claro.
Sábado 22 de agosto. Inés me ha acompañado a la peluquería a las nueve de la mañana, después a la floristería a recoger el ramo de flores. Mamá me espera en casa para maquillarme. Mis ojos brillan igual que los de mi madre. ¿Será algún gen el responsable de la alegría que siento desde que me he levantado?
- ¡Qué guapa estás!- dice mi padre. Creo que nunca me había visto así.
- Venga, Miguel, ¡que tienes que vestirte todavía!- Mamá está nerviosa.
- ¿Dónde están los zapatos?- Papá está despistado.
Me miro al espejo. Soy yo misma. Mi cara, mi sonrisa, mi vestido plagado de hojas, el que más me gustaba. Me veo 
guapísima. Cruzo la calle del brazo de mi padre, que hasta última hora nos ha tenido en vilo con los zapatos. Entramos en la iglesia, justo enfrente de casa. Es nuestra parroquia, donde Eugenio y yo vamos a casarnos. 
- Bájame unas zapatillas blancas de deporte, mamá. Ya no aguanto más con los tacones.
- Si no es para tanto, pero como no estás acostumbrada…
- No se me van a ver con el vestido tan largo. Vamos a dar una vuelta por lo Viejo.
Son las nueve de la noche del día más feliz de mi vida. Sigo con mi vestido de novia; lo único que me incomodan son los 
zapatos, pero todo tiene solución y mis pies cogen fuerza de nuevo al sentir las zapatillas blanditas, que intento que pasen 
desapercibidas con la largura del vestido, la noche, la gente…
Entramos en los bares habituales del Casco Viejo, pero hoy 
vamos de novios. Bueno ya de marido y mujer, 
acompañados de hermanos, tíos, primos y muchos amigos. 
¡Qué serias suenan estas palabras! 
Soy incapaz de llamar a Eugenio marido. Eugenio es Eugenio. 



Capítulo V
Salto Deportivo
♦ ♦ ♦
 
 Ya está todo listo, los esquís, las botas, la ropa…¿Conduces tú o yo? Eugenio repasa todo lo que hay que llevar.
- Ya conduzco yo. Conozco bien la carretera de mis viajes a Lleida. Recordaré viejos tiempos.
Son las nueve de la noche de un viernes de diciembre de 1998. Hemos terminado nuestra jornada de trabajo. Además, Eugenio ha tenido entrenamiento con un grupo de jóvenes pelotaris en Burlada, a los que lleva la preparación física. Se nos hace tarde para salir pero no importa. Vemos cómo se cierra la puerta del garaje de nuestra casa y el Ibiza inicia su marcha. Escuchamos Depêche Mode, la mente empieza a liberarse y a pensar en el fin de semana.
Tengo ilusión por participar en triatlones de invierno. Consisten en correr 10 kilómetros, pedalear entre 20 y 30 en subida y terminar con 10 kilómetros de esquí de fondo. 
Es un nuevo reto que pone a prueba mis límites. Quiero aprender bien el estilo de patinador. Consiste en avanzar abriendo un esquí y luego el otro de forma alternativa, cargando el peso primero sobre una pierna y luego sobre la otra. Es muy similar al gesto de patinaje. Los brazos acompañan el movimiento con los bastones, que se apoyan siempre por detrás de los esquís. El estilo clásico consiste en avanzar siempre dentro de una huella marcada en la nieve con movimiento adelante y atrás de las piernas y braceo coordinado con los bastones. Es más parecido al gesto de andar o correr y más lento que el estilo de patinador. Para ello hay que darle duro en la estación de Somport, justo pasada la frontera de Candanchú en el Pirineo Aragonés. Allí nos juntamos con otros amigos triatletas para pasar unos días.
A finales de enero de 1999 llega la primera competición. 
Conduzco camino de Reinosa. La noche está cerrada y no ha 
parado de llover desde que salimos de Pamplona. Alazne Antón me 
acompaña en esta nueva embarcada. Es compañera del Beste Iruña, muchos días corremos juntas y también estudió INEF en León.
El coche está lleno de cosas: la bici, el casco los esquís, las 
botas, las zapatillas de bici, la ropa para correr, las zapatillas para 
correr, varios pares de guantes, gorros, un chubasquero. Por lo que pueda pasar. Es un triatlón de invierno y el tiempo puede cambiar en cuestión de minutos.
- ¿Paramos a comer un bocadillo aquí en Laredo?- me 
propone Alazne. 
- Vale, me muero de hambre, además son ya las diez y 
media.
Salimos de la autovía. Cuesta llegar a la ciudad y encontrar una cafetería abierta. Comemos un sandwich caliente y llamo un 
momento a Eugenio, que se ha quedado en casa con gripe. 
- ¿Qué tal estás?
- Mejor. La fiebre me ha bajado. ¿Qué tal vosotras?
- Bien, está lloviendo bastante. Estamos en Laredo, hemos cenado y ahora seguimos el viaje. Con Alazne de copiloto y manager voy de maravilla. Descansa bien. Mañana ya te llamaré después de la prueba. A ver si mejora un poco el tiempo.
- Seguid tranquilas. Cuando lleguéis, llegáis. Ya me contarás. Un beso.
Llegamos de madrugada al Hotel Vejo de Reinosa. Sigue jarreando. Dejo los esquís y las botas para que al día siguiente la organización los suba a la estación.
Voy a tomar un Cola-Cao con galletas antes de dormir. Noto el estómago vacío y mañana me hará falta todo. Diez minutos después estamos en la habitación. Que sea lo que Dios quiera. A ver si mañana no llueve. 
¡Otra vez al suelo no, por favor! Pienso mientras veo como mi pierna derecha se va para un lado descontrolada y mi cuerpo cae en la nieve. Llevo más de dos horas de competición y la parte de esquí se me está haciendo eterna. Estoy deshidratada, muy cansada y me caigo dos, seis, ocho veces…
La aventura ha comenzando a las 11. Ver el cielo azul y el asfalto seco me ha animado un montón. Por delante tengo 10 kilómetros de carrera a pie por las calles de Reinosa, 26 kilómetros de subida hasta la estación de Alto Campoo, para terminar con 10 kilómetros de esquí de fondo arriba. En esta prueba han participado ciclistas profesionales como Peio Ruiz Cabestany o Pedro Delgado. El equipo Reynolds utilizaba el esquí de fondo como método de entrenamiento en invierno desde los años 80 y era habitual verles aquí.
La salida es conjunta para hombres y mujeres. Unos 100 participantes y una docena de chicas. Me siento fuerte corriendo, poco a poco me separo de las demás y veo que voy primera. Cojo un buen ritmo, guardando energías para la bici. Los primeros 12 kilómetros de puerto son casi llanos, se puede mantener el plato grande. Luego empieza lo duro con curvas entre bosque, después ya sin árboles a gran altura y viendo la nieve a los lados de la carretera. Es un puerto de primera categoría que se ha subido varios años en la Vuelta a España. Llego arriba en cabeza. Me coloco los esquís y las botas y comienzo a deslizarme sobre la nieve. Me resulta muy difícil, hay muchos bolos, terreno irregular, me caigo muchas veces. Tengo mucha sed, bebo en abundancia, pero a pesar de todo voy deshidratada. ¡Esto es eterno! He calculado que el esquí me costaría unos 50 minutos y me voy regulando para este tiempo de esfuerzo. Llevo ya bastante más y nunca llega el final. Me rebasan varias competidoras. Termino en sexta posición, tremendamente agotada. Bebo, como. Me siento vacía, han sido tres horas y pico de esfuerzo. Pensaba que me había regulado bien para llegar con fuerzas al esquí, pero me pasa factura. Alazne me trae ropa seca, bajamos en coche hasta el hotel. Me pego una ducha caliente y arrancamos de nuevo para casa. ¡Gracias por acompañarme!
Antes de salir llamo por teléfono a Eugenio.
- El año que viene no vuelvo a Reinosa. Durísimo. Lo más duro que he hecho hasta ahora. 
- ¿Cómo que no? Me han comentado que en Reinosa no habían pisado las pistas de esquí, estaba muy mal la nieve y que habían medido la distancia en millas en vez de en kilómetros. O sea que esquiasteis 10 millas: unos 16 kilómetros.
- ¿Queeeeeee? Ya me parecía a mí que era muy largo. No veas cómo me pasaban los que esquiaban bien. Tenemos que mejorar un montón todavía…
Aunque estamos a principios de marzo, la nevada es espectacular en Jaca.
Copos enormes de nieve caen lentamente dejando un paisaje precioso a ambos lados de la carretera. Pedaleo sobre mi bici totalmente tapada con mucho frío y evadida de la competición, pensando más en sobrevivir.
Nieva con fuerza desde hace hora y media, cuando he corrido los 10 kilómetros en Jaca. En bici hay que completar 30 kilómetros de subida hasta Candanchú para hacer allí 10 kilómetros de esquí de fondo. Es un puerto de primera categoría.
Estoy tiritando, sentada en el banco donde me entregan los esquís. Acabo de terminar de pedalear. Pero, ¿cómo voy a esquiar? Si no puedo moverme. Los últimos dos kilómetros en bici han sido de bajada y me han dejado congelada. No puedo hablar, ni ponerme las botas. Y menos los esquís.
- ¡Ánimo campeona, que ya estás aquí! Ahora entras en calor enseguida. ¿Quieres un caldo caliente?- escucho de un voluntario de la organización.
- Sí por favor.
El caldo me da la vida. Decido seguir adelante. Llevo un buen rato sobre la nieve y veo un cartel que indica kilómetro 1. ¿Cómo? ¡Solo llevo un kilómetro! Me olvido de distancias y de competir. Pienso en esquiar y en sobrevivir, en ser capaz de terminar. No me importa si voy primera, segunda o la 36ª; siento paz viendo cómo los copos enormes caen en silencio. En cada avituallamiento tomo caldo caliente y sigo adelante. Me vienen a la mente imágenes de expediciones al Polo Norte que he visto en la tele. Aquello sí que tiene que ser duro; las distancias se recorren muy despacio y el tiempo corre lento. Ahora es más fácil, estoy en un circuito de cinco kilómetros señalizado y voy avanzando. Termino la prueba en segundo lugar detrás de Maite Saracho que me ha pasado esquiando.
Veo a Eugenio lleno de nieve que me espera en la llegada; él también ha participado.
- Toma, ponte esta manta. Nos bajan a Jaca rápido para que nos duchemos.
En 10 minutos estamos dentro de una furgoneta sintiendo el calor humano de media docena de locos triatletas que hemos acabado. La organización ha estado pendiente en todo momento de los participantes en un día de condiciones extremas que hacían dudar de la celebración de la prueba. Y ¡gracias por el caldo caliente!
El invierno siguiente vuelvo a Reinosa para su triatlón. 
- Esta vez te acompaño, Ana, y además voy a participar- me dice Eugenio.
- Y dan previsiones de buen tiempo, han dicho que el esquí se hace en la estación de Brañavieja y que la pista estará bien pisada, y ¡bien medida!
- Más vale. Es Campeonato de España, o sea que tiene que estar todo controlado.
Estoy en la nieve, impulsando un esquí y luego el otro para completar los 10 kilómetros del triatlón. Escucho a mis piernas:
Así da gusto, podemos deslizarnos sin caernos. Ahora me toca a mí, yo cargo el peso y después te lo paso a ti. 
Mis piernas trabajan bien sobre los esquís, mientras los brazos hacen su parte con los bastones. Es importante la buena coordinación para avanzar sobre la nieve, patinando con los esquís. Quedan un par de kilómetros para terminar la competición. Voy en primera posición, pero en las curvas veo a Mirka Sabakova, que se acerca. Tal vez me alcance. Es una excelente esquiadora.
Unos minutos después la noto detrás. Me sobrepasa. Va a otro ritmo, imposible seguirla. Me centro en mantener mi técnica y seguir tan bien como hasta ahora. Apenas queda un kilómetro para llegar a meta. Escucho por megafonía:
“Aquí llega la campeona de España, Ana Casares.”
¿Cómo? ¡No puede ser! Si Mirka ha entrado delante…
Llega en segunda posición tras la eslovaca Mirka Savakova que, al no tener la nacionalidad española, no cuenta para el Campeonato.
Levanto los brazos. Los bastones llegan al cielo. Cruzo la meta entre aplausos. Emocionada, casi no freno. ¡Soy Campeona de España de Triatlón de Invierno! Solo quiero abrazar a Eugenio para contárselo. Lo hago unos minutos después. Esta vez cruza la meta un poco por detrás de mí. El calor de su cuerpo me da paz después de tanto esfuerzo. Cierro los ojos y me veo junto a él, pedaleando con lluvia, frío o viento, muchos días a las tres de la tarde, tras salir del trabajo y comer algo ligero. Su mirada lo dice todo; está muy contento, tal vez más que yo. Me emociono y se me escapan las lágrimas.
- Estaré contigo todo el tiempo. Tienes que hacer el control antidoping- me dice una chica con un peto de la organización.
Estoy envuelta en una manta y bebo agua, mucha agua. ¡Qué sed, qué bien entra, qué bien he competido! Me dejo llevar: entrevistas, felicitaciones, muchas emociones… Cuando estoy en el control descubro que me ha venido la regla. ¡Vaya panorama!
- No te preocupes, no pasa nada- me dice la chica que me acompaña.
Es mi primer control antidoping y ando un poco perdida.
- ¿Tomas algún tipo de suplementación?- me pregunta el médico.
- Sí, levadura de cerveza, germen de trigo, polen y hierro. Siempre estoy justa, rozando la anemia.
- ¿De qué marca?
- Ferrogradumet.
- Bueno, ya estamos. Firmas aquí y fíjate que las dos referencias coincidan. 
El médico coloca las muestras de orina en dos botes diferentes con un número muy largo, y los mete en unos embalajes de corcho. Lo que para cualquier deportista importante es algo rutinario, para mí es algo totalmente nuevo. 
Aunque en este momento no soy muy consciente, la carrera de Reinosa me abre las puertas para participar en competiciones más importantes. He dado un gran paso adelante como deportista.
- Estáis convocadas las tres para el Mundial de Triatlón de Invierno que se celebra el 6 de marzo en Jaca. ¡Enhorabuena! Son palabras de Jose Hidalgo, presidente de la Federación Española de Triatlón. Estoy con la medalla de oro colgada al cuello, un trofeo enorme en mis brazos y una sonrisa inmensa. A mi lado la cántabra Inmaculada Pereiro, segunda y la catalana Anna Serra, tercera, me acompañan en el pódium.
¡Nos llevan al Mundial! Ya estoy llamando a casa para contarles todo…
- Eres una máquina, Ana. Has corrido los 10 kilómetros en 37 minutos y medio, has subido hasta arriba en 1 hora y 15 minutos y has esquiado los 10 kilómetros en 38 minutos- me dice Eugenio con los tiempos de la clasificación en la mano.
Unos días después entro en la sala de profesores en una de tantas mañanas de trabajo en el colegio.
- ¡Enhorabuena!, tenemos una campeona- dice la Hermana Encarnación. Mirad qué entrevista en el periódico. La voy a colgar en el corcho.
- Muchas gracias hermana.
- Tuvo que ser muy duro. ¿Te cansarías mucho, no?
- Sí, pero ya sabe, para eso entreno tanto.
Es miércoles y como en casa de mis padres.
- ¿Has visto el periódico? Varias clientas me han traído el recorte. Sales muy bien en la foto y ¡es una página entera!
- Sí, mamá, el otro día vinieron a casa, me entrevistaron y me sacaron varias fotos con la bici y los esquís. ¿Vendréis a animarme a Jaca el día del Mundial?
- Claro que iremos- dice mi madre emocionada.
En un par de meses he centrado mi atención de lleno en el triatlón y el logro de estos resultados hace que el atletismo pase a un segundo plano, aunque compito con el Beste Iruña y hemos quedado primeras en el Campeonato Navarro por equipos en Tudela. Le comento a Sagrario:
- Este año no iré al Campeonato de España. Es justo una semana antes del Mundial de Triatlón. Lo estoy preparando a conciencia e iré a esquiar esos días.
- Tú te lo pierdes- a Sagrario parece no hacerle mucha gracia.
- Siento no ir al cross con vosotras, pero no te convocan para un Mundial todos los días. Es una ocasión única…
Me quedo un rato en silencio, apoyada en un árbol, pensando. El Beste Iruña tiene una clasificación interna donde se puntúa por los puestos conseguidos en cross. Al final de temporada hay regalos y algo de dinero para los ocho primeros hombres y ocho primeras mujeres. Suelo ser segunda o tercera en la Challenger. Si no acudo con ellas al Campeonato de España no entro en esta clasificación. Me hace ilusión, pero lo considero un detalle y un agradecimiento del club hacia nuestro esfuerzo, nada más allá que eso. Ahora mismo tengo la mirada puesta en otros objetivos.
Me doy cuenta de que mi vida deportiva toma otro camino, aunque finalmente corro este campeonato. Por el Beste. 
Se respira un ambiente especial en Jaca. La ciudad se vuelca en la celebración del Mundial de Triatlón. Llevo cuatro días allí de concentración con la Selección Española. Hemos estado viendo los circuitos de bici y esquí. Andreu Alfonso, responsable técnico de la Federación, nos dice que tanto en hombres como en mujeres podemos hacer un buen papel. El día anterior hay un desfile de todos los países participantes, alrededor de una docena. Las naciones con más representación son Italia, Francia, Suiza, Alemania, España, Canadá y Estados Unidos. Una excitación especial me acompaña estos días. 
Es sábado seis de marzo. La mañana es fría y el cielo está nublado. Estoy con Inma Pereiro y Anna Serra a escasos minutos del comienzo del Mundial, primera participación internacional para las tres. Se ven pegatinas con el logotipo de Jaca’ 2010. La ciudad pelea por acoger los Juegos Olímpicos de Invierno. Se habla también de que tal vez en los de 2006 en Turín el triatlón pueda llegar a incluirse. Todas esas cosas hacen que las federaciones les den importancia y se invierta en ello. A mí me da por soñar: Y, ¿si hay suerte y puedo ir a unos Juegos Olímpicos?
Empieza la competición y voy en el grupo de cabeza. Por delante, la moto que abre la carrera. A mi lado veo otra con una cámara de televisión. ¡No me lo creo! Hay que saborear este momento. Voy primera en un Mundial, sé que luego las cosas cambiarán mucho. Disfrútalo ahora, Ana.
Al paso por la primera vuelta escucho:
Aquí llegan las dos primeras clasificadas. La española Ana Casares, gran corredora junto a la holandesa Marianne Vlandsble.
Sigo corriendo con más fuerza y muy animada tras escuchar mi nombre. ¡Y estoy saliendo en la tele! Parezco una niña.
- Ánimo, Ana, que vas muy bien- es mi madre, que está junto a mi padre y Eugenio.
Mis zancadas son pletóricas, se me pasa muy rápido la parte de carrera a pie. Marianne y yo cogemos la bici juntas, pero a los pocos kilómetros ella se queda atrás y continúo sola, con un fuerte viento de cara. Al menos no está nevando, pienso. Me vienen imágenes del épico triatlón hace justo un año en la misma carretera. Ahora tengo una motivación especial. Además de competir por superarme a mí misma, estoy representando a mi país. ¡Quiero hacerlo muy bien!
En el kilómetro ocho me alcanzan un grupo de cinco triatletas, alemanas y suizas y la holandesa. Me meto con ellas. Es un alivio sentirme protegida del viento. Pienso en aguantar todo lo posible ahí. ¿Tal vez hasta arriba? A falta de cinco kilómetros para llegar, la suiza pega un tirón en una zona de fuerte subida, con un 10% de pendiente. El grupo se rompe. Ella va para adelante, nadie le sigue, las demás nos quedamos por detrás, cada una a su ritmo. Las alemanas tiran juntas hacia delante y me quedo sola. ¿Por qué no he ido con ellas? En ese momento no lo he visto claro. Luego hay que esquiar. Van demasiado fuertes. Voy bien a mi ritmo. No me queda mucho más por dar…O ¿sí? No me arriesgo. Sé que aunque lleguemos juntas en la nieve, ellas son superiores. Prefiero seguir a mi ritmo sin gastar más energía. Empieza a llover y el viento frío me da en la cara. Quedan dos kilómetros, duros, pero solo dos kilómetros.
- ¡Ánimo campeona, vas de maravilla! Eduardo y Andreu, responsables de la federación, gritan como locos corriendo por la nieve.
Te toca a ti, ahora a mí, ahora a ti, ahora a mí. Mis piernas se coordinan bien para empujar un esquí y luego el otro en estilo patinador. Por delante, 10 kilómetros divididos en dos vueltas. Conocen bien el circuito, lo han hecho muchas veces entrenando.
Termino en tres horas y un minuto. La ganadora es la suiza Karin Möbes, que me ha sacado 15 minutos. Estoy a años luz. Corriendo no lo ha hecho mejor que yo, pero vaya paliza me ha dado en bici y esquiando. Es claramente superior. Las tres primeras clasificadas son inalcanzables. Mi padre es la primera persona que veo nada más cruzar la meta. 
Viene corriendo con una manta. 
- Abrígate bien, campeona. ¡Enhorabuena! Emocionado me da un abrazo.
- Gracias papá. Su calor me reconforta. 
Viene Eugenio. Me meto en sus brazos. Empiezo a darme cuenta de lo que he conseguido: una sexta posición y primera española en el Campeonato del Mundo de Triatlón de Invierno. Inma llega octava y Anna, décima. De nuevo, otro abrazo. Con tanto contacto humano no siento frío y con la emoción y la alegría no soy consciente de la fatiga. 
Unos días después entro en la clase de 2º de BUP. Es la hora de tutoría. 
- Tenemos una profe famosa- escucho a uno de los alumnos. 
- Ana, mi madre me ha dicho que te felicite de su parte. Ha leído la entrevista en el periódico- me dice una chica.
- Y yo ayer te vi en la tele. ¡Ibas primera corriendo!- otro comentario surge…
- Bueno, sentaros todos. Comentamos algunas cosas del curso que quedan pendientes y luego si queréis os cuento lo del Mundial…
Llego con mucha hambre tras los entrenamientos. Me doy cuenta de que tengo que cuidar mi alimentación. Siempre lo he hecho, pero ahora el cuerpo me pide más energía para estar horas pedaleando o corriendo. La pasta y el arroz forman parte de las comidas y cenas diarias, acompañados de verdura o proteína como el pollo, pavo, atún o huevo. Los embutidos y frituras casi ni los pruebo. Me gusta preparar un buen pescado al horno como el salmón y de vez en cuando hacer un postre casero como la tarta de queso o el tiramisú. Para desayunar tomo fruta, zumo y cereales con leche, a veces tostadas y yogur con miel. En los entrenamientos más largos llevo plátano o barrita energética además de bebida con sales e hidratos. En Navidad me preparo trocitos de turrón para mis pedaladas largas…
No como mucha carne roja pero una vez por semana tomo hígado de cordero para no descuidar el hierro, que siempre tengo justo. Es algo habitual en las mujeres fondistas debido al desgaste del entrenamiento y a la pérdida de sangre que tenemos una vez al mes por la menstruación. Mis valores rondan los 12 mg/l de hemoglobina, 37% de hematocrito y cuatro millones justos de glóbulos rojos, a veces menos. Son unas cifras que rozan el límite inferior de las referencias y que como descuide se convierten en anemia. 
Estoy con Esteban Gorostiaga, médico especialista. Él me hace las analíticas y pruebas de esfuerzo varias veces al año.
- Los valores normales para una mujer son entre 12 y 16 de hemoglobina. Y entre 4,2 y 5,5 millones de glóbulos rojos. Es una pasada que saques un rendimiento tan bueno con estos valores tan justos. Piensa que la hemoglobina es la proteína que está en los glóbulos rojos y se encarga de llevar el oxígeno a tus músculos para que puedan obtener energía. Cuantos menos glóbulos rojos, menos hemoglobina, menos oxígeno y la fatiga llega mucho antes. 
- Siempre ando ahí justa, creo que mi cuerpo está acostumbrado a rendir así.
- Si al menos conseguimos que no bajen más y suban un poquito ya es bastante. Para deportes de resistencia estos valores son fundamentales.
- Seguiré tomando el hierro.
- Recupera bien después de cada entrenamiento y descansa; son cosas muy importantes- insiste Esteban.
Aprendo muchas cosas con él. El deporte ha pasado a ser mi forma de vida. Comer bien, descansar y dormir es también entrenar. Eugenio se encarga de preparar mi programa de entrenamiento. Entre los dos lo hablamos y lo ajustamos. 
Las salidas nocturnas cada vez son más escasas. Nunca he sido de grandes juergas, pero antes no miraba el reloj o no me importaba dormir un poco menos. Ahora tengo en la cabeza el entrenamiento del día siguiente o la próxima competición. Prefiero juntarme con los amigos para merendar en casa o ir al cine. Me gusta aprovechar el día. Es por las mañanas cuando mi cuerpo tiene más energía y los fines de semana quiero pedalear, esquiar o pasar el día en la montaña antes que levantarme a media mañana con dolor de cabeza y perder el día. Las vacaciones van en la misma línea. A Eugenio le encanta la moto y reservamos una semana del verano para escaparnos con la tienda de campaña a la playa o a la montaña.
Estoy tumbada en el sofá, entonando el cuerpo con un té caliente.
- Eugenio, me apetece ser mamá. ¿Te imaginas un bebé gateando por aquí? Llevo unos días dándole vueltas. 
- Yo también, pero tal vez esperamos un poco. Ahora estás en pleno apogeo deportivo. Has mejorado mucho. Espera unos meses. A ver cómo acaba todo esto y decidimos. 
- Estamos fijos en los colegios, no tenemos problema. Y en lo deportivo la verdad que nunca me había encontrado así, pero… No sé, ¿será el instinto maternal?
El final de la temporada de invierno no significa que acaben las competiciones. A últimos de marzo atravesamos la Península. Vamos hasta el cabo de Finisterre. En Pontevedra, muy cerca de Portugal, en un pueblo muy pequeño llamado O´Rosal se celebra el Campeonato de España de Duatlón de Larga Distancia. Por delante tengo 14 kilómetros de carrera a pie, 60 kilómetros de bici hasta la localidad de Baiona y vuelta y para terminar siete kilómetros de carrera a pie. Calculo que me costará unas tres horas largas.
Después de la competición, llamo a casa desde tierras gallegas.
- Mamá: ¡he quedado campeona de España!
- ¡Qué dices! ¡Otra vez!. ¿Has ganado?
- ¡Jujuuuuuuuuuu!- mi padre ha cogido el otro teléfono y grita como un loco.
- Hoy me sobraban las fuerzas. Corriendo al principio ya me he destacado, en la bici he mantenido y en los últimos kilómetros llevaba mucha ventaja a la segunda. Al final han sido seis minutos sobre Aintzane Argaitz. La tercera ha sido Cristina Azanza.
- ¿Aintzane es esa chica guipuzcoana que te suele ganar siempre?- pregunta mi padre.
- Sí, ha hecho dos minutos mejor que yo en la bici, pero corriendo le he sacado bastante ventaja en las dos partes.
- Estarás muy cansada. 
- Qué va, mamá. Me siento muy fuerte. Y estoy tan emocionada. Estoy en plena forma, en mi mejor momento. Me han dado un ramo de flores precioso, un trofeo y 60.000 pesetas.
Me imagino que me dará el bajón dentro de unas horas. 
- Haced buen viaje, venid tranquilos y cuidado en la carretera.
Parece que este es el año de los cambios. A principios de junio surge una oferta de trabajo en el Ayuntamiento del Valle de Egüés. Quieren contratar de forma temporal a un técnico de Deporte y Cultura, hay un plazo para apuntarse y unas pruebas de selección que superar.
Gorraiz, que ahora ya tiene 1.400 habitantes, es la población más grande de este municipio, que engloba a 12 pueblos pequeños en los que apenas hay actividades organizadas. Se acaba de construir un polideportivo municipal y necesitan una persona que coordine el deporte y la cultura. Se prevé que la población crezca hasta 4.500 habitantes en Gorraiz y más adelante hasta 14.000 en Sarriguren, localidad que también pertenece al valle. Es una de las zonas de expansión de Pamplona.
- No dudes en presentarte- me dice mi padre por teléfono-. Es un trabajo bonito; tienes el ayuntamiento al lado de casa y es un puesto público. 
- Bueno, me voy a presentar a ver qué pasa.
El trabajo me atrae. Me tocaría encargarme de organizar programas de cultura y deporte teniendo en cuenta las necesidades de los vecinos. El deporte es mi campo. En cultura no tengo experiencia, pero ya iré aprendiendo. El horario es mucho mejor que el del colegio: de 8 a 15, lo que supone que tengo toda la tarde para entrenar. En cinco minutos desde casa estoy en el ayuntamiento.
Unos días después de la realización de las pruebas se publican los resultados y saco la máxima puntuación. ¡Acepto el trabajo! Me da mucha pena dejar el colegio. Le explico a la hermana Encarnación mi situación y lo entiende. Hasta le saltan las lágrimas. Le propongo a un sustituto muy especial que me hará mantener el contacto con los compañeros. Eugenio está trabajando en dos centros, anda de aquí para allá y también quiere un cambio. Lo comentamos, lo proponemos y la directora acepta contenta.
- Para mí es mucha seguridad que me dejes a una persona de confianza. Muchas gracias, Ana.
En agosto se celebran los Juegos Olímpicos en Sydney. El triatlón será olímpico por primera vez. Me veo lejos de poder estar ahí, por mi handicap con la natación. A pesar de haber mejorado estoy por debajo del nivel de las mejores españolas como para poder ir a unos Juegos Olímpicos. El formato escogido tampoco me favorece. Hay que nadar 1.500 metros, pedalear 40 kilómetros en los que está permitido ir a rueda y luego correr 10 kilómetros. Así, las triatletas que salen en cabeza de la natación pueden coger un grupo ciclista, y a no ser que el circuito sea muy selectivo con duras subidas o puertos, tal y como salen del agua se bajan a correr. Los 10 kilómetros finales deciden mucho. La representante española será la madrileña Maribel Blanco, con la que he competido en algunas pruebas. Es unos años mayor que yo, también ha estudiado INEF y viene del mundo del atletismo. Ha conseguido un buen nivel de natación a base de muchos metros semanales de entrenamiento en la piscina y una dedicación exclusiva al deporte. Yo estoy con otra ilusión: la participación en el Mundial de Duatlón en noviembre en Pretoria (Sudáfrica).
El 1 de julio comienzan mis vacaciones. Sin embargo, este año estreno trabajo. Eugenio irá a Sangüesa con otra persona para cumplir con los cursillos de natación. Yo me voy adaptando al nuevo puesto. En el día a día son habituales las llamadas telefónicas, las visitas a grupos y asociaciones y sentarme delante del ordenador para recopilar datos o hacer informes. Me gusta, ya que me permite desarrollar mi creatividad. Me toca programar desde películas de cine para el verano o actuaciones musicales hasta las escuelas deportivas municipales para octubre y ¿por qué no? una posible San Silvestre para el 31 de diciembre.
- ¿Qué te parece que busquemos algún patrocinador que nos dé ropa y material? Eres campeona de España, has participado en un mundial y vas a participar en otro. Seguro que algunas marcas te apoyan- propone Eugenio mientras cenamos.
- ¿Tú crees? El triatlón no mueve mucho dinero y menos el de invierno. 
- He pensado en solicitar apoyo a Spiuk. Han empezado hace poco y se están metiendo bastante en triatlón. Patrocinan a Eneko y Héctor Llanos y también a Iván Raña. 
- Pero esa gente es muy buena, hacen triatlón de verano, igual van a los Juegos. 
- Tienen ropa y material de ciclismo. Y están aquí al lado, en Llodio. Podemos intentarlo. No perdemos nada. Mañana mismo les llamo.
- ¿Y si pedimos a Xabigo una bici, a lo mejor se enrolla? Mi bici de monte es de esa marca y con ella he hecho mis primeros triatlones.
- Sí. Y el Camino de Santiago…
- Venga, yo llamo a uno y tú a otro y si acaso nos pasamos por el taller de Javier un día de estos.
El triatlón es un deporte nuevo y minoritario, que va ganando practicantes poco a poco. En Navarra se ha creado hace poco la federación. Me gusta trastear de vez en cuando en internet y buscar información de las competiciones en las que voy a participar. Puedo ver los circuitos, el sitio, los premios, las participantes. Maribel Blanco tiene página web propia y suelo consultarla de vez en cuando. Me gusta leer cómo entrena y sus impresiones en las competiciones. También ha salido una revista de triatlón que se llama Finisher. De momento tiene poca tirada, es bimensual. Nos hemos suscrito y la recibimos por correo en casa. Tras el Campeonato de España de Duatlón en O´Rosal me hicieron una entrevista, y salió un reportaje con fotos que he presentado a los patrocinadores. 
Unos días después, recibo un correo electrónico de Spiuk.
- ¡Mira, Eugenio! Dicen que me van a equipar de arriba a abajo, que han visto mi entrevista en la revista Finisher. ¡Me apoyan! Dicen que quieren conocerme y que podemos ir a verles para elegir talla y modelos de ropa. Ya estoy llamándoles…
- Y esta tarde vamos a hablar con Javier de bicis Xabigo. He hablado con él por teléfono y parece interesado en ayudarte.
Javier Gonzáles un artesano de las bicis que fabrica cuadros a medida. Estamos en su taller.
- Te voy a montar una bici de ruedas pequeñas, nos dice 
- ¿Y por qué de ruedas pequeñas?
Según su teoría, voy a sacar mayor partido a la pedalada y voy a ir más rápida gracias a la posición aerodinámica. Al ir más agachada y tirada hacia delante la resistencia al aire es menor y la velocidad es más alta. Javier dice que lo notaré, sobre todo en pruebas sin drafting, en las que no está permitido ir a rueda y el esfuerzo es totalmente individual, como si fuera una contrarreloj. 
- Y ¿no me dolerá la espalda? La postura es muy radical.
- No te preocupes, vas a ir muy cómoda. Tu constitución es pequeña y te adaptarás bien a una bici con ruedas de 600 milímetros en vez de los 750 habituales. Te voy a hacer un estudio de la posición y vas a ir bien.
En unas semanas estreno casco, guantes y gafas. Mi armario se va llenando de maillots, culotes, chaquetas térmicas, calcetines. Todo nuevo. ¡Qué gozada salir a entrenar bien equipada! Para el Mundial de Pretoria (Sudáfrica) en noviembre tengo lista mi bici amarilla, que va como un tiro. La noto muy ágil subiendo, la manejo muy fácil bajando y en llano me agarro a los acoples del manillar y voy más rápida. 
Los miércoles voy a comer a casa de mis padres. 
- ¿Sabéis que se han apuntado 40 niños a la escuela de triatlón?
- Eso es mucho, ¿no?- dice mi madre.
- ¿Te acuerdas el triatlón que organizamos en verano? Se apuntaron 50.
- Pero, ¿el triatlón no es demasiado duro para los niños?
- Lo toman como un juego, como una aventura. Además, ¿qué hacen los niños en verano?: nadan, andan en bici y no paran de correr de aquí para allá. Sin darse cuenta ya están haciendo triatlón.
- La verdad que se habla mucho de triatlón, se está poniendo de moda- dice mi padre- He leído en el periódico que se ha creado la Federación Navarra.
- Sí. Y yo me haré del club del Valle de Egüés. A ver si conseguimos más chicas para hacer equipo. Y Xabigo me prepara la bici en pocas semanas, así que la podré llevar a Sudáfrica.
- ¿Qué dices? Que vas a Sudáfrica…
- Sí, mamá. El Mundial de Duatlón es allí y me han convocado. Hay que aprovechar estas oportunidades.
- ¿Eugenio va contigo?
- No puede dejar el trabajo. Voy con la Selección y con Andreu Alfonso de responsable. Ya me conoce de otras veces. No te preocupes.
Estoy con el equipo español en el aeropuerto de Milán. Escuchamos por el altavoz:
Les comunicamos que el vuelo con destino a Pretoria queda retrasado hasta mañana a las 11 de la mañana por avería. 
- ¿Y qué vamos a hacer?- pregunto preocupada a Andreu. Estamos a jueves y la competición es el domingo a las seis y media de la mañana.
- Seguramente nos llevarán a un hotel a dormir. Llegaremos el sábado de madrugada. Es un poco justo. Esperemos que no se pierda nada por el camino y que lleguen todas las bicis.
A las seis de la mañana del sábado un sol inmenso invade la habitación del Hotel Sheraton de Pretoria. Estoy tumbada en una cama inmensa y desperezándome de un sueño profundo. No han sido muchas horas pero sí bien aprovechadas. Hemos llegado a la una de la madrugada del sábado. El día previo a la competición es para pedalear un rato por el circuito, comprobando que todo va bien, acudir a la reunión técnica y al desfile y descansar para el día siguiente. Paso un buen rato montando la bici. No soy muy habilidosa. Me lleva bastante tiempo colocar los pedales, el manillar, las ruedas, la cadena. Suena el teléfono de la habitación:
- ¡Venga, Ana, te estamos esperando!- es Félix Javier Martínez, duatleta cántabro del equipo. Habíamos quedado hace 20 minutos.
- Voy. ¿Puedes echarme una mano para hinchar las ruedas?
- Vale. Baja con la bici y lo hacemos aquí, que tenemos bomba.
Media hora más tarde pedaleamos juntos hacia la zona del circuito, con el incordio de hacerlo por la izquierda, como en Inglaterra. Se respira un ambiente de modernidad en la ciudad; todo está muy limpio y la gente es muy educada. Miro a un lado y otro, impresionada.
- ¡Cuidado Ana! Acuérdate de ir por la izquierda. ¡Te van a atropellar!- es Félix, que por tercera vez me pega un grito. Me despisto sin querer. 
Recogemos el dorsal, asistimos a la reunión informativa y dejamos la bici preparada para el día siguiente. En pruebas de larga duración y que comienzan tan pronto es habitual hacerlo así. A media tarde hay una pasta party donde nos reunimos los participantes de todos los países. Es un buffet donde comemos un buen plato de espagueti con tomate a la vez que vemos una proyección de la competición del año pasado en Pretoria. Veo impresionada a duatletas de otros países. Me parecen todas unas máquinas; algunas son altas y muy delgadas. Esas tienen que correr como galgos. Otras son bajas y fuertes. A estas en bici no hay quien las pille. Me acuerdo de Eugenio, que me diría: “Y tú ahí estás; seguro que ellas piensas lo mismo de ti; eres rápida corriendo y fuerte pedaleando”. Calculo que haciendo una buena carrera puedo entrar entre las 10 primeras si no pierdo muchas posiciones en bici. Vuelvo a echar de menos compartir estas sensaciones y echar unas risas con alguna compañera del equipo.
- ¿A qué hora te vas a levantar para desayunar?- pregunta Félix.
- A las tres y media. Te pueden llevar el desayuno a la habitación. Yo comeré un plato de arroz- contesta Javier García, otro duatleta del equipo español.
- Yo pensaba desayunar más tarde, a las cuatro y media- contesto. Tomaré un par de tostadas y unos cereales, aunque a esas horas, de madrugada, no se cómo va a estar el cuerpo.
- Hay que respetar las tres horas previas a la competición y si empezamos a las seis y media de la mañana, las cuatro y media es muy justa.
- Bueno, ya veré… Casi prefiero dormir un poco más que despertarme tan pronto. No creo que me entre nada en el estómago a esas horas. 
Me entran dudas.
Son las nueve de la mañana del domingo 12 de noviembre de 2000. El sol calienta como si fueran las doce. Estamos por encima de los 20 grados. Me quedan apenas tres kilómetros de bici para completar los 60 de la competición y bajarme a correr. 
- ¡Ana, vas octava!- escucho a Andreu, que grita en una curva del recorrido, ya muy cerca de boxes- Y la séptima está muy cerca.
Me da un subidón. Había calculado que iba más o menos la décima, pero, ¡voy octava! Si corro como sé puedo remontar algún puesto más. ¡Me lleno de fuerza! ¡Voy a por ello!
Saco los pies de las zapatillas, corro con la bici hasta mi puesto en el box, me quito el casco, me calzo las zapatillas y arranco a por los 10 kilómetros de carrera a pie. ¡Qué bien se ha portado mi bici!. Únicamente me han sobrepasado tres duatletas.
Tras cuatro kilómetros por el asfalto empiezo a notar ganas de ir al baño. Entre una cosa y otra no he podido hacerlo antes de la salida, tal vez por el madrugón o por el cambio de horarios. Me he despertado a las cuatro de la mañana con el cuerpo bastante desmadejado. Tengo que hacer una parada técnica, pero, ¡voy en séptima posición! Si paro perderé el puesto. Es un mundial y ¡estoy haciéndolo muy bien!
Aguanto todo lo que puedo, el ritmo de carrera baja. Llego a meta. En esos momentos siento más alivio que alegría. Me ha costado tres horas y 10 minutos. Veo que la ganadora ha sido la francesa Edwie Pittel y que me ha sacado 20 minutos. ¡Qué máquina! Por un momento pienso que mi puesto es poca cosa. Las primeras tres clasificadas son unas auténticas fieras. Después puede decirse que estamos unas cuantas parecidas, pero de un escalón inferior.
- Tienes que venir a hacer el control antidoping. Te ha tocado por sorteo- me dice una chica en perfecto inglés.
- Tengo que ir al baño urgentemente y ducharme, estoy manchada y tengo que cambiarme de ropa- contesto.
- No te preocupes, te acompaño. Son cosas normales que pasan en competición.
Los cereales del desayuno me han hecho un revoltijo en el estómago y además los he tomado con leche. Veo que los problemas digestivos son habituales en pruebas de larga distancia y hoy me ha tocado a mí. Hay que conocerse mucho e ir probando los alimentos que le van mejor a cada uno. Algunos se comen un plato de arroz tres horas antes de la competición y otros beben unos batidos. Yo me quedo con un par de tostadas de pan blando con mermelada o miel y un té con limón. Según los días tomo un plátano maduro. Son alimentos que asientan mi estómago y digiero fácil. Y con desayunar dos horas y media antes de la prueba es suficiente. Con el paso de las horas soy consciente de mi gran séptimo puesto y más todavía cuando se lo cuento a Eugenio y a mis padres. Escucho gritos de alegría por el teléfono.
Félix consigue una brillante segunda posición y Javier es cuarto, otorgando el título mundial por equipos para España. 
- ¿Te vas a comer todo eso?- pregunta Javi a Félix ya en el hotel.
- Hay que reponer fuerzas. Hoy hago tres platos de postres. Hay que aprovechar el buffet.
La bandeja de Félix está repleta de bizcochos, bombones, tartas, helados y golosinas ¡Vaya pinta! 
- Como para decirle algo al subcampeón del mundo- dice Andreu, orgulloso de los resultados.
Yo no tengo el estómago para florituras. Me alimento de salados más que dulces: patatas fritas, hamburguesas, croquetas. Y tengo mucha sed. Bebo constantemente, sobre todo agua y limonada. Los días previos hay que cuidarse tomando arroz o pasta con poca grasa y ahora el cuerpo me pide lo contrario. Estoy aprendiendo a escucharlo.
Vaya temporada he terminado. Ha sido un año de muchos cambios. Jamás hubiera pensado llegar tan lejos con el deporte, pero tengo claro que es mi afición. El trabajo en el ayuntamiento es lo que me da de comer. El triatlón de invierno no está muy reconocido y aunque gano premios económicos en las competiciones es un dinero con el que no puedo contar, ya que depende de los resultados. A pesar de todo, no me puedo quejar. En 11 meses de competición he ganado unos dos sueldos más, lo que no está nada mal.
La desesperación me come. No sé qué hacer. ¿Merece la pena seguir con la competición? Llevo varios minutos bloqueada, dispuesta a esquiar los 10 kilómetros del Campeonato de España de Triatlón. Conozco bien el circuito de Candanchú, donde entreno habitualmente. Inma Pereiro y Anna Serra han arrancado hace tiempo. He llegado con ellas de la bici, pero ¡no puedo continuar! Veo como otras triatletas se colocan sus esquís y siguen. ¡Yo no puedo! Meto una y otra vez la bota. ¡No entra! Escucho a Eugenio:
- Prueba con la punta de los bastones, tienes unas bolas de hielo incrustadas en la suela.
¿Cómo no se me había ocurrido antes? Estoy bloqueada, lloro de impotencia. No pienso.
- ¡Ánimo Ana!- es mi padre.
¡Conseguido, una ya está dentro! Hago lo mismo con la segunda. Llena de rabia, arranco a esquiar, sin ninguna opción de pódium pero con unas ganas tremendas de terminar. He perdido seis minutos. Acabo la prueba en sexta posición. La rabia sigue dentro.
En triatlón no se puede recibir ningún tipo de ayuda externa. Nadie te puede echar una mano para arreglar un pinchazo o ante cualquier problema mecánico. En ese instante la cuestión era que se me ocurriera golpear con el bastón. Pensaba que la nieve se iba sola. O no pensaba nada. Entrenando alguna vez pasa, que tienes que quitarla y de forma instintiva lo haces con la punta del bastón. En plena competición mi mente no ha estado lúcida para pensar en nada que no fuera seguir adelante.
Unos días más tarde recibo en casa una carta en la que me convocan para el Europeo y el Mundial de Triatlón de Invierno que serán en marzo en Achensee (Austria) y Lenzerheide (Suiza). Las dos competiciones son seguidas y se plantea el viaje en furgoneta con una concentración de 10 días. Desde la Federación Española han valorado mi rendimiento en otras pruebas y mi estado de forma. Me siento reconocida y muy animada. Acudo seleccionada junto a Inmaculada Pereiro y Anna Serra con la ilusión de conseguir medalla por equipos en un tipo de esfuerzo individual. La estrategia táctica es difícil en estas pruebas. Eugenio llega a casa a última hora de la tarde:
- Mira, lee esto. Nos vamos a Austria y a Suiza: ¡me han convocado para Europeo y Mundial!
- ¡Enhorabuena! Te lo merecías, la verdad. Tuviste mala suerte. Bueno, ahora a entrenar bien para llegar en plena forma.
- ¿Podrás acompañarme?
- Lo veo difícil. No puedo dejar las clases 10 días. Habría que buscar un sustituto. 
- Yo tendré que cogerme unos días en el ayuntamiento. En el nuevo trabajo tengo menos días de vacaciones, pero con la ventaja de que las puedo coger cuando quiera.
Inma, Anna y yo nos cobijamos bajo el paraguas de una espectadora. Vemos a Omar González, responsable técnico de la Federación, que viene corriendo. Está a punto de comenzar el Mundial de Triatlón de Invierno de 2001 en Lenzerheide (Suiza).
- Pero, ¿qué hacéis ahí? Quedan cinco minutos para la salida. Están todas preparadas y ¡faltan las españolas!
- Nieva muchísimo. Ya vamos… 
La carrera a pie arranca por pistas y caminos con mucha nieve. Llevo mis zapatillas de clavos, que utilizo también para el cross; así consigo un buen agarre. El tramo de bici es auténtico ciclocross con zonas de barro, nieve, charcos. En una curva me voy al suelo y noto un fuerte golpe en la cabeza. Me quedo aturdida unos segundos. Monto de nuevo en la bici y continúo, con el susto dentro, pero sigo adelante. El esquí es muy difícil ya que hay que bajar por pistas de gran pendiente y me caigo un par de veces. Anna Serra termina en una muy buena séptima posición, yo soy novena e Inma 12ª, lo que nos da la medalla de bronce por equipos.
Justo una semana antes participamos en el Campeonato de Europa. También fui 9ª, y por equipos quedamos segundas. El rendimiento de Inma y el mío son bastante parecidos: ganamos ventaja corriendo, mantenemos o perdemos un poco en bici y perdemos todavía más en esquí. Anna es al contrario: corriendo a pie es más justa, y luego remonta en bici, pero sobre todo esquiando. Las tres tenemos un rendimiento muy regular, casi siempre entre las 10 primeras. El resto de rivales nos valoran mucho. Además, somos buenas amigas fuera de la competición. La campeona del mundo ha sido la suiza Karin Möbes a unos 10 minutos de nosotras, claramente muy superior. Los primeros puestos son otro mundo, los veo inalcanzables.
Tras la cena, tomamos unas cervezas y echamos unas risas con Omar y el resto del equipo, hasta medianoche. En Suiza a las ocho de la tarde todo está cerrado y más un domingo de marzo. Al día siguiente toca madrugar para emprender viaje de vuelta hasta casa en furgoneta. Hay que descansar.
Pedaleo con la bici de montaña en un entrenamiento relajado. Es de esos días que me lanzo a descubrir nuevas rutas y caminos. Son las cinco de la tarde y hace mucho calor; estamos a finales de julio. Subo hasta Alzuza, un pueblo pequeño muy cercano a Gorraiz, después he cogido un camino hacia el bosque. Veo un sendero, cojo velocidad sin darme cuenta, una curva, otra curva y me voy al suelo… Me quedo paralizada y siento un fuerte dolor en el hombro derecho. ¡No puedo moverlo! No puedo levantarme… El hombro se ha salido de su sitio, lo veo deformado. Nunca antes me había pasado. ¡No quiero ni mirar!
El dolor me invade. Me pongo de pie y avanzo muy lentamente con el cuerpo encogido. Empiezo a llorar. Eugenio me había dicho que llevara el teléfono móvil. Pero no le he hecho caso. Lo hemos comprado hace poco. Justo han salido los primeros modelos. Para los viajes largos siempre lo llevo pero en el día a día me cuesta. Es como un ladrillo y pienso que si hasta ahora no lo he utilizado, por qué tengo que hacerlo… Cada paso que doy es una tortura y avanzo unos 10 centímetros en cada apoyo. Imposible más. Empiezo a gritar: ¡socorro! Ha pasado una hora y veo un perro que corre y un señor que camina. En ese momento veo a Dios.
- ¿Puede ayudarme, por favor? Se me ha salido el hombro y tengo mucho dolor.
- Tengo muy cerca el coche. Ya te bajo al médico…
- Aquí no podemos hacer la maniobra, hay que llevarle a Pamplona y allí el traumatólogo le reducirá el hombro.- El médico del centro de salud de Huarte, localidad próxima a Alzuza y Gorraiz, es claro.
Eugenio viene a buscarme y me lleva rápido. Cada pequeño bache o badén de la carretera es otra nueva tortura. Sigo encogida, cada vez con más dolor, pero ya más tranquila.
20 minutos después estoy tumbada, siguiendo las instrucciones del médico en Pamplona.
- ¡Clonk!- Ya ha entrado. Lo has hecho muy bien. Tienes la musculatura fuerte y han pasado casi tres horas desde que se ha salido, pero ahora está en su sitio y no ha hecho falta anestesia.
- ¡Qué alivio he notado! Eso sí, me duele todo.
- Tienes los ligamentos distendidos, una inflamación de toda la zona y tal vez la cápsula rota. El hombro es una articulación complicada. Tienes que estar tres semanas inmovilizada con el brazo pegado al cuerpo para que todo cicatrice y después hacer rehabilitación.
- ¿Podré competir a mitades de septiembre?
- No sé, lo veo un poco justo. De momento, cúrate bien.
Salgo asustada, con lágrimas en los ojos, de alivio por tener el hombro en su sitio pero de pena por tal vez perderme el Mundial.
- Seguro que te recuperas enseguida. Te voy a preparar una cena rica- dice Eugenio.
- Tendrás que darme de comer. Es el derecho el que no puedo mover…
Cuatro días después hago mi primer intento en el rodillo. Completo 30 minutos con el brazo pegado al cuerpo. Ni loca intento separarlo, no se me pasa por la cabeza. ¡No me atrevo! Empiezo a sentirme mejor y retomo los entrenamientos poco a poco.
- Voy a hacer un tiramisú para el señor de Alzuza que me salvó el día de la caída y se lo llevamos esta tarde ¿Vale? Quiero darle las gracias. Vive en la casa que hay junto a la iglesia.
- Me parece buena idea. Te sale muy rico. Además, él recogió la bici de monte y tenemos que ir a buscarla. 
- Aquel día me salvó la vida…
- A partir de ahora lleva el teléfono móvil cuando te vayas sola en bici.
- Sí, tienes razón. Lo haré…
Mi hombro recupera su movilidad. Cada pequeño logro diario es una alegría y con el paso de las semanas aumentan las posibilidades de participar en el Mundial.
- ¿Qué pasará con mi bici? ¿Llegará a tiempo?- pregunto a Andreu, mientras salimos del aeropuerto.
- Tranquila. La acabo de reclamar y me han dicho que mañana estará aquí.
Estamos alojados en pequeñas cabañas en un bosque cercano a Venray (Holanda), donde se celebra el Mundial de Duatlón Larga Distancia. De nuevo acompañada por chicos. ¡Qué rabia! Podían enrollarse un poco más y traer equipo femenino también. Todos han ido a reconocer el circuito y yo estoy sin bici, a menos de 24 horas de la competición. Se ha perdido en el aeropuerto o se ha quedado sin salir o se han olvidado de ella…
Unas horas después pido ayuda a Félix para que me ayude con el montaje de los pedales. Ha llegado la bici y está a punto para la competición.
Me llama la atención que todo el mundo pedalea por las calles. Hay más bicis que coches. Personas de lo más variadas: ejecutivos con traje y corbata, señoras con faldas y chaqueta, jóvenes, mayores, niños. No hay problema en aparcarla y entrar a una tienda o al banco. Veo enormes parkings llenos de bicicletas. ¡Qué gusto! En España, para rato. Los coches te pitan, los carriles bici dejan bastante que desear y como para dejar la bici sin candar un minuto…
Han sido tres horas y 20 minutos de esfuerzo para completar los 15 kilómetros de carrera a pie, 62 de bici y acabar con siete kilómetros y medio de carrera. Mi madre me diría que estoy loca, que ella ya se ha cansado solo con escucharme. He mantenido el tipo todo el tiempo terminando en 14ª posición, algo impensable hace unas semanas, cuando apenas podía separar el hombro del cuerpo. Me siento afortunada. Acabo de llegar a meta. Camino tranquila con la sensación de paz y vacío tras una competición larga. Miro las piernas de Inma Heerin, la pelirroja holandesa, gran duatleta y habitual ganadora. Hoy ha sido la campeona. He llegado unos 12 minutos detrás de ella, pero estoy feliz. 
Estoy de nuevo en el aeropuerto, pero ya muy cerca de casa, en Bilbao. Eugenio ha venido a buscarme
- A ver si llega bien la bici. Mira, ahí está la maleta.
- Yo la cojo, que pesa mucho- dice.
- Pero si está rajada por esta esquina. Parece que no la han tratado muy bien.
- Vamos a reclamar.
- Desde luego, vaya par de días con la bici de aquí para allá. Estoy cansada ya de tanto aeropuerto, de retrasos y de cosas olvidadas o estropeadas. Casi prefiero pegarme 12 horas en furgoneta, pero con las bicis dentro bien seguras.
Hoy toca limpiar la casa. Empezamos por el dormitorio con los trapos, el aspirador, luego el baño y la cocina. Tenemos dos cuartos vacíos, sin montar, esperando algo…
- Estoy un poco cansada del ritmo de vida con tanta competición de aquí para allá. ¿Por qué no tenemos un bebé?- le digo a Eugenio.
31 de diciembre. Hemos estado unos días esquiando pero volvemos a casa para el fin de año. Tenemos dos San Silvestres: una por la mañana, que además me toca organizar directamente, la del Valle de Egüés, y otra por la tarde, la de Pamplona. Eugenio y yo vamos a las dos. He pasado la noche con algo de fiebre y tengo dudas. Decido probar por la mañana a ver cómo me encuentro. Voy bien y consigo el primer puesto aunque no voy fina del todo.
Unas horas más tarde siento el calor del público en el centro de la ciudad, recordando mis sensaciones con 18 años, cuando gané por primera y única vez la San Silvestre de Pamplona. Estoy mano a mano con Sagrario Izquierdo. A falta de un kilómetro acelero el ritmo, lo justo para coger una distancia que va en aumento. Me veo ganadora. Entro en meta en primer lugar, en una carrera muy especial que jamás se pierde nadie de mi familia y donde veo a montones de amigos en un ambiente divertido con miles de corredores, muchos de ellos disfrazados. Es la prueba que más gente corre en Navarra, unas 5.000 personas.
Levanto el trofeo en lo más alto del pódium como hiciera hace 12 años. Antes con 18, ahora con 30, pero con la misma alegría.
Planteo el nuevo año con la motivación de que la temporada acabará en marzo. Me centro en el triatlón de invierno. Saber que será corta me ayuda a poner todo mi empeño. Siento que he dado mucho en el deporte, consiguiendo resultados que jamás hubiera pensado. Estoy satisfecha y me apetece mucho ser madre e iniciar una etapa diferente en mi vida.
“Está entrando en el Parque Natural de Banff”, nos dice un cartel de madera envuelto en bloques de nieve muy gordos. “Tenga precaución ya que es probable ver osos”. Leo una serie de consejos a seguir como no vaya nunca solo, no haga ruidos o movimientos que el animal pueda interpretar como un ataque y camine en grupos de cinco personas.
- ¡Qué pasada! O sea, que vas andando por el monte y aparece un oso así como si nada…
- A ti ya te salió uno- recuerda Eugenio.
- Seguro que ahora los osos duermen. Con este frío, pocos animales veremos.
 El termómetro marca 20 grados bajo cero.
- Estamos en las Montañas Rocosas. Es Canadá: ¿qué queríais?- ríe Omar.
Paseamos por Banff, un pueblo cercano a Cannmore -provincia de Alberta- ciudad donde estamos alojados y sede de la Copa del Mundo de Triatlón de Invierno. Aquí se hicieron las competiciones de esquí de fondo en los Juegos Olímpicos de Calgary en 1988.
Estos días hay una ola de frío y se han alcanzado temperaturas de hasta 30 grados bajo cero. Lo habitual es que el termómetro marque entre cero y 10 grados bajo cero.
¡No puedo mover las manos, imposible quitarme el casco! ¿Cómo me voy a poner las botas para esquiar? No siento las manos, ni los brazos. He completado seis kilómetros corriendo por la nieve sin llegar a generar calor en ningún momento. Después he pedaleado 14 por una nieve en excelente estado. En las bajadas, la velocidad me ha congelado. En los tramos llanos hago círculos con uno de mis brazos soltando la mano del manillar. ¡No lo siento! El siguiente reto es prepararme para esquiar. El frío me tiene paralizada. Sigo moviendo mis brazos. Consigo articular los dedos de mis manos. Decido sentarme en un banco y tomarlo con calma. Veo a Anna Serra. Le pasa lo mismo. No soy la única y eso me consuela. 
- Ánimo, Ana, que ahora esquiando entramos en calor.
- ¡Qué pasada, no siento nada! ¿Tengo brazos, manos, piernas?...
Tras más de cinco minutos, comienzo a esquiar. ¡Lo he conseguido! Pienso que ahora todo será más fácil. Miro el paisaje. Veo montañas impresionantes que llegan a un cielo azul. El sol quiere calentar, pero lo tiene difícil. ¡Esto es único! ¿Quién sabe cuándo volveré a estar aquí? Quiero disfrutar de los montones de nieve sobre abetos y pinos, del aire helado que respiro. Me voy al suelo y Anna, que viene detrás, cae también. Nos reímos.
- Ánimo, vamos las dos juntas. Ya lo tenemos.
Sus palabras me meten de nuevo en la competición. La sigo unos minutos, pero luego ella se distancia. Tengo calor, mi cuerpo funciona con normalidad. Siento que me esfuerzo. Veo el final de la prueba. Cruzo la meta en sexta plaza, con una alegría inmensa y algo de calor. Anna ha sido quinta e Inma octava. Hemos quedado terceras en la Copa del Mundo, en una carrera extrema. Nunca había pasado tanto frío. A pesar de llevar dos pares de guantes, medias de alta montaña hasta la rodilla y todo mi cuerpo forrado con ropa térmica. Parece que las canadienses y el resto de europeas están más acostumbradas. Sus movimientos son más fluidos y han hecho las transiciones como si nada.
- Tomaos este chocolate caliente, campeonas-. Eugenio se acerca con una bandeja.
- Gracias. ¡Qué pasada!- dice Inma.
- Yo sigo con el frío dentro y eso que nos hemos duchado y llevo puesta toda la ropa posible.
- Estás demasiado fina, Ana. Te vendría bien un poco más de grasa
- Pues para estas ocasiones seguro que sí. Soy friolera y, con menos de un 10% de grasa, ya me diréis.
- ¡10%!, eso es tipo de maratoniana- dice Inma.
- Esta tarde sesión de jacuzzi en el hotel y como nuevas- propone Eugenio.
Unas horas después estamos todos metidos en una piscina con agua a 35 grados rodeados por nieve. Hay que caminar unos metros con el albornoz a 20 grados bajo cero. Es un increíble contraste de sensaciones que nunca antes había probado.
- Esta tarde es la entrega de premios. Hacen una fiesta en un pub típico de aquí- cuenta Omar.
- ¡Terceras en la Copa del Mundo! Esto hay que celebrarlo.
Nos entregan un trofeo de cristal decorado con un copo de nieve. Es muy chulo. La fiesta se alarga hasta la una de la mañana. Han preparado un buffet con caldo caliente, algo de pasta, carne y salchichas gordas y gigantes. El pub es todo de madera y está decorado con caras y paisajes de los indios que habitaron este lugar hace mucho tiempo y te llevan a otras épocas.
- No me creo que vayas a parar- dice Inma. Nos queda toda la temporada de duatlón. 
- Me voy a centrar en estudiar. Y ya sabéis, me apetece tener un hijo.
- ¿Ya, tan pronto?
- Ya tengo 30. No soy tan joven. 
- Es algo personal. Si te sale de dentro, adelante- dice Anna.
- Debe ser la crisis de los 30. A lo mejor me pasa a mí el año que viene, ja, ja,- salta Inma.
Me gusta compartir con mis amigas estas inquietudes. 
Vienen unos días tranquilos, sin competición. Quiero relajarme y practicar deporte sin tensión, a la vez que empiezo a preparar la oposición para cubrir el puesto de Técnico de Deportes del ayuntamiento. La convocatoria ya está en marcha.
Hoy siento el calor humano, el reconocimiento a mi esfuerzo en el acto de entrega de las becas de la Fundación Miguel Indurain. Esta institución se creó hace dos años con el apoyo del pentacampeón del Tour de Francia, para ayudar a los deportistas no profesionales. Cuenta con fondos del Gobierno de Navarra y de empresas privadas. Para entrar en la fundación hay que conseguir estar entre las mejores clasificadas en el ranking nacional o participar en competiciones internacionales con la selección. Se entregan becas a unos 50 deportistas. Es una ayuda anual cuya cuantía depende de los resultados obtenidos.
- Mira, mamá, ahí está Indurain. Me parece que él entrega los premios.
- Atenta, que te llaman ahora.
Escucho mi nombre, camino hacia el escenario. Indurain me da la mano y me felicita. ¡Qué bien me siento! Miro a mi madre: sus ojos brillan, su sonrisa es inmensa. 
Mi padre está junto a ella, un poco más serio.
- ¡Qué hija tienes, vaya campeona!- le dice el señor de al lado.
Está emocionado. Una lágrima baja por su mejilla.
Estamos a finales de abril y empiezo a ilusionarme: ¿estaré embarazada? Acudo a la farmacia y poco después aprieto la mano de Eugenio con fuerza. Su mirada, sincera y profunda, lo dice todo. 
Estoy con otro chip, con una alegría especial. Leo cosas del embarazo y busco información sobre experiencias de atletas que han tenido hijos. Estos meses escucho a mi cuerpo como lo hago habitualmente. O incluso más. Las señales son muy claras; el instinto me lleva a actuar con prudencia. Tomo mi frecuencia cardiaca muchas mañanas, al despertarme al igual que en mi época de entrenamiento. Antes oscilaba entre 42 y 45 latidos por minuto; ahora ha subido hasta 52 o 55.
Durante el ejercicio, el pulso también es más alto. Unas 10 pulsaciones por encima para el mismo nivel de esfuerzo y me canso antes. Son impensables los ritmos de carrera anteriores. Me olvido de ello. Disfruto con el deporte. Y esta sensación de bienestar seguro que la transmito al bebé.
Estas son algunas anotaciones de mi diario:
15 mayo 2002: tengo mucho sueño. Después de comer me tumbo y muchos días caigo dormida. Noto rarezas con algunos alimentos; me apetece comer queso, más carne y menos dulces. A veces tengo ardor de estómago. 
10 junio 2002: he pedaleado durante una hora y tengo la sensación de haber pedaleado dos; termino cansada. Al llegar necesito tomar algo dulce y beber Coca-Cola. Siempre me llevo una barrita o frutos secos por si tengo que comer algo.
Necesito picotear durante todo el día. Como cinco o seis veces, no en grandes cantidades. Noto la energía más estable y controlo las náuseas con según qué alimentos; los frutos secos y las galletas saladas me ayudan.
El cuerpo me pide beber leche. Antes de acostarme tengo que tomarme un vaso.
Todavía no he dado la noticia en el trabajo. Estoy en el tercer mes de embarazo. Hoy es viernes, 21 de junio, mi cumpleaños. Llevo unas pastas y al final de la mañana tengo intención de contárselo a todos.
- Esta carta es para ti, de parte del alcalde- me dice una compañera administrativa.
- Gracias.
No puedo creer lo que estoy leyendo. Lo hago una, dos, tres veces. Las lágrimas empiezan a rodar. La carta dice que en 15 días he de abandonar el trabajo, que ya no cuentan conmigo. Vamos, que ¡me despiden! Recojo mis cosas. Apenas queda una hora para acabar la jornada. Tengo que hablar con el alcalde para que me dé una explicación.
Me dice que es una decisión de todos, que admira mi capacidad, pero que no puedo seguir en el puesto. Que estoy dando prioridad al deporte frente al trabajo. No entiendo muy bien…
Me quedo sin fuerza, sin un gramo de energía para articular palabra.
- ¿Puedo irme?- las lágrimas inundan mis ojos.
- Sí, vete a casa si quieres. Lo siento.
Ya he terminado el trabajo de hoy y quedan 20 minutos para las tres de la tarde. Guardo las pastas, no celebro mi cumpleaños, ni doy la noticia más feliz de mi vida. Quiero irme a mi casa.
Se me hacen eternas las últimas dos semanas en el trabajo. Dejo todo a punto para que en el verano se puedan realizar todos los programas: el cine de verano, las escuelas deportivas, las actuaciones musicales… Es una época de mucha actividad.
- Míralo por otro lado- me dice Eugenio-. El verano será más tranquilo, disfrutas del embarazo. Y sigues estudiando.
Han retrasado la primera prueba de la oposición para después del verano. No quiero estar triste, ya que me parece que el bebé también estará triste.
- Si quieres miro la posibilidad de dar algunos cursillos de natación, aunque sea un par de semanas. Te vendrá bien para mantenerte activa.
En Cáseda necesitan un monitor para los cursillos de agosto. La idea me anima y con el paso de los días le doy la vuelta a la situación. Los compañeros de trabajo me hacen una cena de despedida y me regalan un pantalón de pre-mamá para cuando tenga un poco más de tripa. Me veo apoyada por todos, aunque siento que se ha cometido una gran injusticia conmigo.
Mantengo mi rutina deportiva, disfruto de buenos paseos con Eugenio y estudio una media de seis horas diarias. En agosto voy a Cáseda, pueblo cercano a Sangüesa, a unos 45 kilómetros de Pamplona. Doy cursillos de natación por las mañanas. Son dos semanas que no llegan a cansarme y que me vienen muy bien para sentirme ocupada.
Estoy en el segundo trimestre de mi embarazo. Reduzco las sesiones de carrera y bici y aumento las de natación. En septiembre las sesiones de bici las hago sobre el rodillo, por seguridad. Todo a un ritmo aeróbico suave, a una intensidad en la que se puede mantener una conversación con facilidad. La carrera a pie me resulta incómoda. Dejo de correr en el sexto mes. A partir de octubre, la natación es prioritaria junto a los paseos.
Disfruto mucho de mi embarazo; es una época muy feliz. Me centro en mi bienestar y en el del bebé.
Ya siento con mucha fuerza sus movimientos. Estamos a mitades de noviembre. Me queda mes y medio para dar a luz. Hablo con mi madre por teléfono, y con mi padre, que descuelga el otro:
- ¿Qué tal estás?
- Me noto ya muy pesada. Y no veas cómo se mueve. 
- No hagas mucho ejercicio, ni te canses. Te queda ya muy poco.
- Ay, mamá. Hoy han salido las notas del primer examen y voy primera. Hemos aprobado solo dos de los seis que se presentaron. Y había unos 30 apuntados.
- Ya dijiste que te había salido bien. ¡Qué alegría! ¿Y cuándo tienes el segundo?
- Ahora hay unos días para reclamar y después pondrán la fecha. Supongo que querrán acabarlo todo antes de Navidad.
- La que te queda es la más dura, ¿no?- dice mi padre.
- Sí, son 21 temas para preparar y tocan dos por sorteo. Hay que estudiar mucho. Luego queda una más práctica. Hay que hacer una planificación y la última es la entrevista personal.
- Seguro que lo vas a sacar. Sigue dándole duro- me anima mi padre.
La fecha prevista para el nacimiento de mi hijo es el dos de enero. Confío en hacer los exámenes antes. Se fija el 17 de diciembre a las nueve de la mañana como el día para la segunda prueba.
Escucho a la personilla que llevo dentro:
Todos los días oigo la bomba de mamá que late con fuerza, a veces despacio y otras veces muy rápida. El sonido retumba en mi burbuja y me hace cosquillas. Aprovecho para dar volteretas. Es divertidísimo. Los pulmones de mamá se llenan de aire y luego se desinflan. Entonces la burbuja se deforma. Me lo paso ‘pipa’.
 Lo mejor es cuando entra el olor de la montaña, los campos de cereales o la hierba recién cortada. Me gusta respirar el aroma de las flores cuando mamá pasea tranquila. No doy tantas volteretas. 
También escucho los pájaros y siento el viento, el frío y el calor.
A veces una lluvia caliente cae sobre la barriga de mamá, que canta contenta. Creo que se está duchando. En ese momento llegan las endorfinas, que me hacen sentir de maravilla. Después mamá come cosas muy ricas para reponer fuerzas y se echa un ratito a dormir. La bomba late despacito, las olas de mi burbuja se tranquilizan y aprovecho para echar una siesta.
Un día no sé qué pasó. La bomba latía muy fuerte. Los pulmones se hinchaban y desinflaban muy rápido. Una lluvia fría empapaba la barriga de mamá y no llegaba aire de la montaña ni de las flores. Oía unos sonidos fuertes y mamá temblaba.
La burbuja se llenaba de olas. Pasé mucho miedo. Mamá parecía preocupada. No duró mucho tiempo y sentí un gran alivio cuando la lluvia fría paró y mamá acarició su barriga con ternura. Es como si me estuviera acariciando a mí.
Creo que cayó una buena tormenta mientras mamá pedaleaba en su bici.
Hay alguien que siempre está con ella, alguien que la quiere mucho. Cuando oigo su voz salto de alegría. A veces noto una sensación de calor en mi burbuja, me da mucha paz y me entran ganas de dormir. Creo que es la mano de papá acariciando la barriga de mamá. Me gusta mucho.
Otros días mamá y yo nadamos juntos. Su bomba y sus pulmones laten fuerte de nuevo. Aprovecho para mover mis brazos y mis piernas, bucear, girar y dar muchas vueltas. Es muy divertido. El agua se desliza por todo el cuerpo. Un poco más tarde viene la lluvia caliente, las canciones de mamá y las endorfinas. Me quedo muy relajado.
Después de tanto esfuerzo me entra un hambre terrible. Mamá me alimenta muy bien, cada poco tiempo picotea algo. Las galletas con queso y mermelada de fresa me encantan, también el plátano y una bebida muy rica que mamá llama yogur. Otros ratos comemos sentados en la mesa con papá: tortilla de patata, macarrones, lentejas, verdura, pollo asado, todo es muy casero y está muy rico. 
Cada día la comida es diferente. Me gusta mucho.
Hay ratos que tengo mucho sueño. Mamá se tumba y la calma llega a mi burbuja. Aprovecho para cerrar los ojos, relajarme y sentir paz y tranquilidad.
¿Qué pasa? La burbuja se está quedando sin agua. Me parece que hay que salir de aquí. Voy a conoceros. ¡Qué ganas tengo!
 



Capítulo VI
Lo que nunca imaginé
♦ ♦ ♦
 
 Me acabo de lavar los dientes. Estoy a punto de ir a dormir.
- ¿Qué es esto? ¡Eugenio, corre ven! ¡Creo que he roto aguas! 
- ¿Notas dolor o algo?
- ¡Que va, no siento nada! 
Llamamos al hospital y me dicen que hay que ingresar. Cojo el bolso con el neceser, varios pijamas y algo de ropa. Son las 11 y poco de la noche del domingo 15 de diciembre de 2002.
- Tu hijo nacerá mañana lunes 16- me dice el médico.
¡Pero si tengo el examen el 17! ¿Qué voy a hacer? Si mañana doy a luz, el martes Eugenio me puede llevar un momento al ayuntamiento para hacer la prueba. La llevo al dedillo. ¡Estoy loca! ¿En qué estoy pensando?...
A la mañana siguiente sigo sin contracciones. El parto no avanza y me lo tienen que provocar. Llamo por teléfono al ayuntamiento. 
- He ingresado en el Hospital Virgen del Camino. Voy a dar a luz. ¿Sería posible retrasar el examen?
Me dicen que lo van a consultar y que en un rato me informan.
Unas horas después, Eugenio entra en la habitación:
- Acaban de llamar del ayuntamiento diciendo que el Tribunal de la oposición retrasa el examen. 
De madrugada soy la persona más feliz del mundo. Veo a Carlos: nuestro hijo. Ha sido un parto muy largo. No había forma de dilatar y al final me han practicado una cesárea. Son las 0 horas y 15 minutos del martes 17 de diciembre. Eugenio ha estado conmigo todo el tiempo, pero al tener que intervenirme no le han dejado entrar y no ha podido ver el nacimiento. Dos horas después se acerca con el pequeñín en brazos. Me han tenido en la sala de reanimación hasta hacer desaparecer la anestesia. No sé muy bien dónde estoy. Necesito sentir a Eugenio y a Carlos cerca.
- Póntelo en el pecho- dice la enfermera.
 ¡Qué maravilla!
Sigo unida al pequeño, ahora de otra manera, ya en este mundo. Mi padre se ha quedado hasta el final y nos acompaña en este momento.
Unas horas después, el secretario del ayuntamiento habla por teléfono con Eugenio, que me cuenta la llamada:
- Se está realizando el examen. La otra aspirante tenía derecho a hacerlo y legalmente no se puede suspender.
- Diles que venga un representante del tribunal y me lo haga aquí. Aunque estoy con el gotero, ¡puedo escribir! – le digo.
Siento que se me va una oportunidad. El momento para el que había estudiado muy duro durante meses ha llegado. Y no puedo estar allí.
- Me dicen que nadie puede acudir porque no están todos los miembros del tribunal.
Siento una impotencia extrema, pero giro la cabeza y veo a Carlos. Él está por encima de todo y de todos. Rompo a llorar.
- No te preocupes, Ana, reclamaremos y seguro que te hacen la prueba otro día. Dar a luz es una causa de fuerza mayor. 
No me importa nada más que mi hijo. Estoy muy cansada. No me queda energía para pensar ni para enfadarme. Ahora toda va para ese milagro de dos kilos y 685 gramos.
Estoy en casa de mi madre la mañana de Nochebuena. Por primera vez, la celebraremos en Gorraiz. Carlos tenía que haber nacido 16 días después, pero no ha querido perderse las Navidades.
- ¿Sabes, mamá? Esta mañana me ha llamado el alcalde para felicitarme las fiestas y me ha dicho que me van a hacer el examen en enero.
- ¡Qué bien! Estáte tranquila. Lo importante es que te recuperes. ¿Qué tal Carlos? ¿Te deja dormir algo?
- De momento me coge muy bien el pecho. Tengo mucha leche. Me han dicho que le dé a demanda. Normalmente me toca cada tres horas, pero a veces es cada dos. 
- ¿Qué tal la cicatriz? ¿te molesta?
- Ayer me quitaron las grapas y voy recuperando fuerzas. Pronto empezaré a nadar.
- ¡No seas loca! Hace una semana que has dado a luz
- Ya mamá, pero quiero volver a hacer deporte poco a poco. A ser otra vez yo misma. 
- Ten mucho cuidado. Te he preparado unas lentejas para que comáis hoy y esta tarde llevaré los entrantes para la cena.
- A ver. Oigo a Carlos que llora. Ya me toca de nuevo.
- Ya lo cojo. Siéntate tranquila en el sofá y le das aquí.
Las palabras del alcalde nunca se cumplen. Pasan las semanas y no se fija una nueva fecha. Tras mi insistencia, en febrero me comunican que es imposible realizar la prueba de forma extraordinaria. Me lo había prometido el alcalde y ahora me dicen que no. ¿Cómo puede ser?
Cada día que pasa siento más rabia. ¡No es justo!
En las bases de las convocatorias para puestos públicos no se contempla el dar a luz como causa de fuerza mayor para no poder realizar la prueba. Me gustaría que de alguna manera se solucionase y que a ninguna mujer le pudiera pasar lo que a mí. Decido buscar ayuda y consejo en una abogada.
Carlos guía ahora mi vida. Él marca los ritmos de sueño y lactancia. Lo siento muy unido a mí los primeros meses.
Retomo mi deporte poco a poco. Lo necesito. Moverme me hace sentir bien. 
Salgo a pasear todos los días con Carlos. Disfruto de los paisajes y siento que mis músculos empiezan a trabajar de nuevo. En el barrio hay muchas cuestas, con lo que las piernas se van fortaleciendo. Caminar alrededor de una hora ya supone cierto esfuerzo. Enseguida el cuerpo me pide un poco más de intensidad, y es el tres de enero cuando subo de nuevo al rodillo, y pedaleo suavemente 20 minutos. Vuelvo a sudar, mis pulsaciones suben, mi mente se libera…
Tengo muchas dudas y consulto con el médico:
- ¿Cuándo podré empezar a correr?
- La cicatriz la tienes muy bien, pero es conveniente esperar. Hay varias capas de puntos por dentro y tienen que cerrarse bien. Te recomiendo no empezar hasta dentro de dos meses.
- ¿Y puedo nadar y pedalear?
- Eso sí, pero muy suave. Tal y como está la herida puedes ir poco a poco.
Me quedo muy chafada. Me parece un plazo de tiempo muy largo. Me cuesta encontrar información sobre atletas que han sido madres. Veo el caso de Sonia O´Sullivan, irlandesa de 37 años, medalla de plata olímpica en 5.000 en Sydney’ 2000. Es madre de dos niñas, y tres meses después de dar a luz consigue un gran rendimiento. Imprimo sus palabras y dejo el papel encima de mi mesilla. Me siento un poco identificada con ella. Yo a otro nivel, claro. Me anima mucho.
Sonia O´Sullivan dio a luz a su segunda hija Sophie, el 23 de diciembre de 2001. Justo tres meses después finalizó 7ª en el Campeonato del Mundo de Cross, colaborando con la selección de Irlanda para conseguir la medalla de bronce. Una semana después ganó una prueba en ruta de cinco millas en Italia por delante de la rumana Gabriela Szabo y la australiana Benita Jonhson. Tras un período de entrenamiento en altura en California, O’ Sullivan viajó al Campeonato del Mundo de Media Maratón en Bruselas, donde finalizó en 14ª posición con un tiempo de 1.10: 04. En 2002 fue medalla de plata en los 5.000 y en los 10.000 en los Campeonatos de Europa en Munich.
Sobre su rápida recuperación tras el nacimiento de sus hijas:
Pienso que es fácil volver a los entrenamientos y coger la forma física de nuevo, porque yo me mantuve realmente en forma durante el embarazo. Entrené cada día hasta que nació Sophie, no todo el tiempo la carrera a pie ya que podría lesionarme; tuve que cambiar mi rutina de entrenamiento. Fui al gimnasio y practiqué bicicleta, haciendo algunas clases de spinning que creo que ayudaron a mantenerme en forma. También continué con mis ejercicios habituales de fuerza en el gimnasio. Como mantuve mi rutina de entrenamientos durante todo el embarazo fue para mí bastante fácil comenzar de nuevo a correr una vez que Sophie nació.
Eugenio trabaja en el colegio en jornada intensiva de mañana. Casi todos los días, mi padre, que ya está jubilado, viene a casa y da un paseo con Carlos. Me siento una privilegiada por contar con su ayuda. 
- Hoy voy a probar a correr un rato suave. A ver cómo me encuentro. Unos 15 o 20 minutos- le cuento.
- ¿A correr? ¿No es muy pronto? Es 15 de enero. No hace ni un mes que diste a luz. Yo no entiendo mucho, pero…
- Solo voy a trotar suave unos 20 minutos por aquí cerca. No te preocupes. Si noto molestias, me paro y listo. Me siento bien, creo que no tendré problema.
- En fin, tú verás. Ten cuidado. Voy al parque con Carlos. Está una mañana preciosa.
Me siento un poco sola. Las personas que me rodean no me entienden del todo. En parte es comprensible, pero necesito sentirme apoyada y no sé por quién. No me planteo un entrenamiento serio. Solo quiero desperezar el cuerpo con un trote suave y ver qué pasa. Cada día anoto en mi diario lo que hago y las sensaciones. Pienso que podrá ayudar a futuras madres que quieran retomar el deporte.
Iban a ser 20 minutos pero alargo hasta 40. ¿Qué me pasa? ¿Por qué me encuentro tan bien? Empiezo muy suavemente. El cuerpo me pide cada vez un poco más de ritmo. Mis músculos están fuertes y con mucha frescura, no tengo ningún dolor. Mi respiración es tranquila y el ritmo bastante rápido sin buscarlo. ¡Estoy alucinada! ¡Qué facilidad para ser el primer día! Mis últimos recuerdos son de incomodidad y asfixia en el quinto mes de embarazo. Vuelvo a sentirme como antes o ¡hasta mejor!
Entro en casa con energías renovadas. Necesito beber mucho y alimentarme bien. Todo lo que yo tome, mi hijo también lo toma. Me cuido mucho. Veo que mi peso es el mismo que tenía antes, aunque la piel de mi tripa se ha quedado un poco arrugada. Todo irá volviendo a su ser. Recuerdo las palabras de la matrona: todo lo que has ganado es el bebé. Diez kilos justos, así que estupendo. Lo que sí necesito es una talla más de sujetador y que sea bueno para correr. Empiezo a pensar en nuevos retos deportivos y laborales.
- ¿Crees que podré competir en triatlón este verano? ¿Podemos plantearnos algo?- pregunto a Eugenio.
- ¿Competir? No sé, de momento haz deporte y ¿qué te parece que a mitades de febrero preparemos un poco más?
- Se me ha ocurrido una locura. Me gustaría hacer el triatlón de Zarautz en junio. Lo hemos ido a ver muchas veces. Hay un ambiente impresionante…
- ¿No será demasiado? Tienes que nadar 2.500 metros, pedalear 84 kilómetros muy duros y correr 20. Calcula que serán cinco horas o más.
- Nunca he hecho algo tan largo, por eso me motiva. Estos días, sin cansarme mucho, corro y pedaleo muy fácil. Necesito un reto diferente.
- Te apoyaré en todo lo que pueda, pero vamos poco a poco.
Mi mente empieza a maquinar. No me planteo buscar trabajo en colegios o como monitora. Quiero disfrutar de mi hijo y empiezo a pensar en montar algo a mi manera, sin depender de nadie.
- Estoy dándole vueltas a una idea- le comento a Eugenio.
- A ver, cuéntame…
- He leído que Maribel Blanco prepara entrenamientos a triatletas y he pensado empezar yo también, poco a poco, con gente de aquí. Tu hermano y sus amigos ¿no querían un plan para correr?
- La verdad es que mucha gente hace deporte sin mucha idea y necesitarían ayuda. Me parece una buena idea.
- He creado unas fichas. Estoy leyendo y pensando un método de trabajo. He llamado por teléfono al CEIN (Centro Europeo de Empresas e Innovación de Navarra), y me dicen que pueden aconsejarme y que tienen ayudas para las mujeres emprendedoras. Si quieres luego te lo enseño todo, a ver qué te parece
- Vale. En el rato que Carlos duerma lo miramos tranquilos.
Hoy voy a competir por primera vez después de ser madre. Es uno de marzo de 2003 y estamos en el Duatlón de Cascante, al sur de Navarra. Estoy emocionada y muy ilusionada. Por delante seis kilómetros de carrera, 24 de bici y de nuevo tres corriendo. En mi cabeza una de las tareas más importantes antes de empezar: dar de comer a Carlos. Es siempre después de darle el pecho cuando hago deporte. Le dejo tranquilo y yo también me quedo tranquila.
Han sido 90 minutos de competición y me he sentido increíblemente fuerte. He aguantado muy bien la rueda de Aintzane en bici y en la carrera a pie he ido como nunca sacando un minuto de ventaja en tres kilómetros y medio. Después de casi un año, he vuelto a sentir mis músculos en pleno esfuerzo. 
Me he liberado. Nunca pensé que volvería a responder así, y tal vez por eso me siento tan pletórica y tan contenta. ¿Cómo es posible? ¿Serán las hormonas de la maternidad o las ganas con las que he vuelto? Tal vez un poco de cada cosa. O un mucho…Un rato después, camino entre un numeroso grupo de gente que espera la entrega de premios. Acabo de escuchar mi nombre:
Aquí llega la nueva campeona navarra de duatlón y ganadora de la prueba: Ana Casares, que viene con su hijo.
Felicito a Aintzane Argaitz, segunda, y a Yolanda Magallón, tercera y subo a lo más alto del pódium.
- Es alucinante. ¡Enhorabuena, pero si estás como antes! ¿Qué tiempo tiene?
- ¡Qué preciosidad!- dice Aintzane.
- Muchas gracias. Tiene dos meses y medio.
Conducimos de vuelta a casa.
- ¿Qué te parece que vayamos al Campeonato de España de Duatlón? Es en Pulpí (Almería) el último fin de semana de abril, coincide con la semana de Pascua que tienes vacaciones en el colegio. Podemos viajar un jueves y pasar allí varios días- propongo a Eugenio.
- La verdad que has competido como nunca. Lo vamos pensando.
- Creo que podría meterme entre las tres primeras. 
Me estoy ilusionando, y cuando Eugenio dice que lo “vamos pensando” es buena señal. 
- Voy a parar. Carlos está llorando, parece que tiene hambre.
- A veces tengo dudas de si estaré haciendo bien las cosas. ¿No será demasiado el esfuerzo que hago? He leído que el bebé rechaza la leche si la madre hace deporte. Es porque se produce ácido láctico y cambia el sabor.
- Yo creo que tus entrenamientos son muy aeróbicos y de momento vas de maravilla.
- Pero, hoy me he esforzado a tope. Seguro que estoy llena de ácido láctico.
- No creas. A ver qué opina Carlos.
Da gusto verle comer. Me quedo muy tranquila. 
Es 27 de abril de 2003. Uno de los días más felices en mi vida deportiva.
He cruzado la línea de meta en primera posición del Campeonato de España de Duatlón. A escasos tres segundos ha llegado Inma Pereiro.
Carlos se despierta a las seis. Es la primera vez que alarga tanto la noche, parece sentir que madre tiene que madrugar y competir. Le doy de comer. Vuelve a dormirse. Me quedo tranquila, desayuno y voy a prepararme para el duatlón que empieza a las nueve. El cielo está limpio y luce el sol. Carlos duerme. Los primeros 10 kilómetros me mantengo en grupo con Inma Pereiro, Maribel Blanco y Marina Damlaincourt. Con el paso de los kilómetros nos separamos y me quedo con Inma en cabeza. Me despisto en un punto de giro que paso de largo y corro unos metros más que luego he de recuperar. ¡Ay, mi cabeza! De nuevo engancho con el grupo. Me siento bien. Llegamos a la transición y a por 40 kilómetros llanos en los que mantengo muy bien el rendimiento. Inma me grita un par de veces diciendo que no sé ir a rueda y que no sé dar relevos. No me gusta, pero no le hago caso. No quiero descentrarme. Llegamos las cuatro juntas. Hago la transición rápida y salgo a correr primera. A escasos metros Inma y por detrás Maribel y Marina.
Quedan cinco kilómetros. Inma va cerca, es muy luchadora y hará todo lo posible por alcanzarme; tenemos un nivel similar. Me centro en mí, en correr lo que más pueda, apenas son 20 minutos de esfuerzo. No miro para atrás en ningún momento. Pregunto a Eugenio qué tal Carlos. Le veo dormido. Me quedo tranquila, a pesar de la gran tensión de la competición. Inma sigue a pocos metros. Pienso en mí, en seguir dándolo todo. Veo la pancarta de meta y la cinta que pone Campeonato de España de Duatlón. ¡Voy a conseguirlo! No dejo de correr rápido. Levanto los brazos. Entro ganadora. Inma llega tres segundos después. Todavía no me lo creo. Quiero abrazar a Eugenio y ver a Carlos. Estoy preocupada porque seguro que tiene hambre. Han pasado casi cinco horas desde la toma anterior. Enseguida estoy con ellos…
Carlos está bien, se ha despertado hace muy poco. Eugenio me abraza muy fuerte. No hace falta hablar, todavía no siento nada, no sé dónde estoy…
Una voluntaria de la organización está conmigo para hacer el control antidoping. Entramos en una cafetería y busco un rincón tranquilo. La chica se queda impresionada. Una mamá dando de comer a su bebé y ¡esa mamá es la que ha ganado el Campeonato de España!
Estoy loca de contenta. Me ducho y comemos un bocadillo de tortilla de patata mientras vemos la competición masculina. Luego acudimos a la entrega de premios. Emocionada escucho:
- Aquí tenemos a la nueva campeona de España de Duatlón: la navarra Ana Casares. Ha sido capaz de correr los 10 kilómetros en 36 minutos y 1 segundo, pedalear a 33 kilómetros por hora y correr de nuevo los 5 kilómetros en 19:36 en un emocionante final con Inma Pereiro. Y además ha sido mamá recientemente. Aquí viene con su hijo de cuatro meses y medio.
Mis ojos brillan. Se lo dedico a Carlos que, sin saberlo, me hace tremendamente feliz.
Lo que he notado es que mi relación con Inma es más distante. Nos felicitamos en el pódium y hablamos, pero no con la confianza de antes. Ella ha seguido compitiendo a tope el año que yo he estado embarazada. Ahora volvemos a coincidir en las pruebas y seguimos mano a mano, pero el trato es más frío.
Unas semanas después me llega una carta donde me convocan para el Campeonato del Mundo de Duatlón que será en Affoltern (Suiza) a finales de agosto. Se van perfilando las pruebas importantes del año.
Me organizo el día a día para hacer la sesión importante por las mañanas mientras mi padre pasea a Carlos. Por las tardes tengo el apoyo de Eugenio y dedico un rato a mi trabajo, que va cogiendo forma. Ya tengo mis primeros clientes a los que preparo su entrenamiento. A veces hago una segunda sesión de natación, corta y suave por la tarde que me hace regresar a casa con energías renovadas.
El atletismo pasa a un segundo plano dentro mis prioridades. Me encanta correr y es mi segmento favorito del triatlón, pero mi ilusión está en nadar, pedalear y correr. Curiosamente estoy corriendo más rápido que cuando solo me dedicaba a eso. 
No me motiva fichar de nuevo por el Beste Iruña. Desde el año 2000, mi relación se ha enfriado y no tengo contacto con el club. El cross no me atrae. Las distancias inferiores a los 10 kilómetros se me hacen cortas y prefiero el ambiente más desenfadado de las carreras populares.
Hiru-Herri es un club de atletismo con corredores populares de todos los niveles y tienen también una escuela de niños. Entrenan en las pistas de Burlada, que me quedan muy cerca de casa. Eugenio y yo decidimos hacernos socios.
- No te van a exigir nada. Son gente muy maja y puedes ir algunas tardes a correr con ellos a las pistas.
- Así salgo un rato. Hay momentos en que parece que el mundo se reduce a mi hijo, la casa y el trabajo. Me va a venir muy bien desconectar un poco y estar con otras personas.
Al día siguiente hablamos con Juanjo y Florencio Vizcay, los responsables, y están encantados de tenerme en su club. Llevan toda la vida allí, son el alma de Hiru-Herri.
Suena el teléfono.
- ¿Cuándo os viene bien quedar?- propone Enrique.
Es un buen amigo y me está ayudando mucho con la puesta en marcha de la empresa. Justo ha terminado la carrera de ingeniería y su mente siempre está activa. También hace triatlón y es el Presidente de la Federación Navarra.
- Podemos dar una vuelta hacia las seis y luego comer un bocadillo- dice Eugenio.
- Que sea un sitio amplio para la silleta de Carlos y tranquilo, que no haya humo- comento. 
- Conozco una pizzería nueva donde estaremos bien. Ya os contaré las nuevas ideas que tengo para la página web de Ana.
Llega el día esperado y que he preparado con tanta ilusión. Va a ser muy largo. Estoy nerviosa. A la vez, me siento segura, porque he entrenado muy bien. Es un reto nuevo. Mi objetivo es terminar un triatlón de distancia media (2.500-84-20). Nunca he hecho una prueba tan larga. Calculo que me costará unas cinco horas.
Estoy a punto de coger el autobús que nos lleva a los triatletas desde Zarautz hasta Getaria, lugar donde se inicia la natación a las tres de la tarde. Me despido de Eugenio y Carlos. Estamos a mitades de junio de 2003. ¿Quién me iba a decir a los 18 años cuando bailaba con mis amigas en fiestas de Getaria que hoy voy a nadar en aguas abiertas hasta Zarautz? El mar está tranquilo. Nado relajada, centrada en mi brazada y atenta a la orientación.
Hago una buena transición y a la primera pedalada siento que la rueda trasera está pinchada. ¡No puede ser! Paro y cambio de cámara. Me cuesta bastante. Sigo pedaleando, pero a los pocos kilómetros oigo un reventón. La cámara tenía un pellizco, no estaba bien metida y de nuevo se ha pinchado. La mecánica de la bici no es lo mío. Es algo que delego en Eugenio porque no me gusta, me da pereza. Sé que debo practicarlo. Me pongo a llorar, no puedo seguir… Viene el coche escoba, me recoge. ¡Qué impotencia! Estoy llena de energía que no he podido sacar en la bici. Han sido muchas horas de entrenamiento nadando, pedaleando y corriendo. Venía con unas ganas terribles y por un fallo mecánico no puedo continuar. ¡Qué mala suerte! Me ha tenido que tocar hoy: mira que hay competiciones para pinchar la rueda y en mi vida me había pasado… Será el destino. Hoy no tenía que hacer este triatlón. Será porque seguro que viene otro mejor. Tendré que pensar así. Quiero llegar a los boxes y desaparecer del ambiente de la carrera. Qué duro es ver la competición desde la ventanilla del coche escoba. Estoy llorando, pero qué bien me sienta, me estoy desahogando. ¡Qué día más duro! Mi ilusión de terminar el triatlón de Zarautz se ha evaporado.
Terminamos la tarde merendando en una pastelería. Eugenio ya me anima con la siguiente:
- Ha sido mala suerte. Lo habrías hecho muy bien. Yo nunca te he visto tan fuerte entrenando. No dudes que volveremos el año que viene. 
- Un chico de la organización me ha dicho que a mitades de julio hay otro triatlón de la misma distancia en Pont de Suert (Lleida), que lo intente. ¿Qué te parece?
- Ahora olvídate. Mira qué contento está Carlos contigo. Lo pensamos y tal y como te veo seguro que vamos para allá.
Es fácil ver a mi hijo y olvidarse de todo. 
- Creo que ya está. Ya he metido la cuna de viaje. Supongo que en la posada donde vamos a dormir no tendrán.
- Yo he metido lo mío para competir y también las cosas de Carlos. Falta la bici y la silleta. ¡Cuántas cosas hay que llevar!
El coche inicia camino al pirineo catalán. 
La prueba comienza a las nueve. El entorno es precioso: la prueba de natación en el embalse de Escales, que parece una piscina, apenas sin olas y donde se refleja una enorme montaña. En bici se sube en dirección al Pirineo dos veces en recorrido de ida y vuelta. Eugenio sigue el recorrido ciclista con Carlos en el coche. 
- ¿Cómo estás?- me pregunta en el kilómetro 40.
- Voy de maravilla. ¡No sé qué me pasa!
- Vas primera muy fácil. Cuídate, que la prueba es larga.
- ¡Vale!
Mantengo mucha fuerza. Todo son buenas sensaciones. Tengo dudas de qué pasará cuando empiece a correr. Nunca he corrido 20 kilómetros después de nadar dos y medio y pedalear 80. La incertidumbre forma parte de la motivación para superarlo. Tengo ganas de bajarme de la bici. Llevo tres horas y pico de competición. Hace mucho calor, pero no me importa. Bebo, me refresco y mi cuerpo lo agradece: funciona bien con temperaturas altas. Llevo mis gafas y mi gorra. Comienzo a dar zancadas por caminos de montaña entre bosques cuya sombra se agradece. Me siento pletórica. ¿Está saliendo la energía acumulada en estos meses de entrenamiento y en los anteriores de embarazo? ¿Serán las hormonas de la maternidad?
- Estás arrasando, Ana. Regula- me dice Eugenio.
- Voy muy a gusto.
Llevo un ritmo de carrera de cuatro minutos por kilómetro que sé que puedo mantener mucho tiempo. Bebo y me mojo la cabeza en cada avituallamiento. Ha pasado la mitad de la carrera a pie y me veo con fuerza todavía; no decaigo, veo cómo devoro los kilómetros. En los tramos de asfalto, que son pocos, los apoyos son ligeros y el ritmo más rápido; en las zonas de sendero y bosque, la zancada es más corta. ¡Disfruto!
- ¡Ya lo tienes!!
Enfilo la pista de atletismo y veo la meta. Entro ganadora del Triatlón de Pont de Suert. El primero tan largo que hago. ¡Increible!
- ¿Y Carlos?
- Tranquila, está todo controlado. Duerme tranquilo y fresco en el coche. Estamos casi a 40 grados.
- Eugenio. Te quiero mucho… -cierro los ojos mientras rodeo su cuerpo con mis brazos.
Carlos se ha sumado a nuestro estilo de vida, de aquí para allá, siguiendo a mamá triatleta. Mis escapadas en moto con Eugenio son muy escasas, pero hoy hacemos la excepción. Los abuelos se quedan con Carlos. Me pongo mi cazadora de cuero, que llevaba muchos meses en el armario, el casco y me dejo llevar. Bastan unos kilómetros para notar el olor de los campos, mirar las montañas y sentir la libertad. Paramos a tomar algo en un pueblo pequeño. Le doy la mano a Eugenio, le miro a los ojos, disfruto de estar sola con él. Son pocos los ratos de pareja que nos quedan; es difícil salir a correr juntos, ir al cine o a caminar por el monte. Cosas que antes eran normales ahora son extraordinarias. 
40 grados en el exterior a finales de agosto de 2003. Estamos en la carretera, atascados en mitad de Francia. Carlos duerme. El aire acondicionado nos hace mantener el buen humor ante la hilera interminable de coches que avanzan muy lentamente. Vamos camino de Affoltern, un pequeño pueblecito suizo donde se disputa el Mundial de Duatlón. Tengo previsto reunirme allí con el resto del equipo español. Dadas mis circunstancias con Carlos tan pequeño, les he planteado hacer el viaje por mi cuenta. No quiero retrasos de aviones ni pérdidas de material, ni pasar un montón de horas en el aeropuerto con el pequeño. Vamos en coche y nos alojaremos en casa de Álex y Lars. En algunos países europeos es costumbre que algunas personas ofrezcan su vivienda a deportistas de nivel. He mantenido contacto con ellos por internet desde hace semanas, nos hemos mandado fotos y parecen unas personas muy amables.
Tras dos días de viaje, llegamos a Maschwanden, una pequeña villa muy cercana a Affoltern. Todo está impecable, casas que parecen de cuento desperdigadas por todas partes, montañas inmensas y mucho calor. Álex y Lars nos reciben. Tengo la sensación de conocerles desde hace tiempo. Congeniamos enseguida. Álex es corredor, participa habitualmente en maratones, nos dice que es popular, que va mucho más lento que nosotros. Trabaja como ingeniero en Zurich. Lars juega a voleibol y es trabajador social en Lucerna. Nos entendemos muy bien en inglés. Su casa es grande; tiene tres plantas y un jardín, todo está ordenado y limpio. El ático es para nosotros. ¡Un lujo!
- You look so great in red, me dice Álex cuando bajo a desayunar la mañana de la competición. Voy toda de rojo con la ropa de la selección española que siempre me da una motivación especial.
La prueba es dura: el circuito de carrera a pie tiene varias cuestas y el de bici también. Hay que dar tres vueltas corriendo y cinco en bici. Tanta vuelta no me gusta demasiado, pero es habitual en mundiales para que los espectadores puedan seguir la prueba. No cojo ritmo en los primeros 10 kilómetros, las cuestas castigan mis piernas. Casi es un descanso montar en la bici. Conforme pasan los minutos voy mejor. Centrada en la subida de unos dos kilómetros y después en la bajada peligrosa voy con más prudencia. La conozco ya que he practicado los días anteriores, y eso me ayuda mucho. Remonto posiciones hasta mantenerme con otras tres duatletas a relevos. 
Hoy he salido más atrás corriendo. Cada paso por el pueblo supone un subidón de adrenalina. ¡Vaya ambiente! Se me pone la piel de gallina al escuchar los cencerros y las carracas, los gritos. Sin querer, aumento el ritmo. Lo mismo pasa en la cuesta más dura. El suelo está lleno de pintadas. Los espectadores casi cierran la carretera. Otro empujón y doy ese punto de más para llegar arriba. ¡Parece el Tour de Francia! Bajo a correr y, curiosamente, me siento mejor que en el primer segmento. A veces pasan estas cosas. Voy con fuerza, el recorrido es diferente, más llano y termina en una zona verde con una espléndida meta. Oigo a Álex y Lars. Me han animado todo el tiempo. Remonto algunos puestos en los cinco kilómetros finales y termino muy contenta, en 14ª posición y primera española.
Es nuestra última noche en casa de Álex y Lars. Han preparado una cena especial.
- ¡Hummm, qué bien huele!
A pesar de la fatiga mi olfato está intacto y tengo un hambre…
- Lars hace unas pizzas muy ricas. Tienes que reponer fuerzas.
- Y qué agradable está el comedor. ¡Habéis encendido todas las velas!
Álex se acerca con un ramo de flores.
- ¡Enhorabuena! Tenemos a la campeona española en casa y eso no sucede todos los días.
- ¿Sabes cuántas velas hay?- me pregunta Lars. 
Doy vueltas a la cabeza unos segundos y se me ocurre una cifra.
- ¡14!
- Tu puesto en el Campeonato del Mundo…
Todos nos reímos un buen rato y pasamos una noche inolvidable con Álex, Lars y sus vecinos Bruno y Lola.
Estoy tumbada en la camilla del salón de belleza de mi madre. Las mejores manos del mundo masajean mis piernas.
- ¿Sabes, mamá? Para nada me hubiera imaginado volver a estar con el equipo español de duatlón después de dar a luz. Veo que mi cuerpo ha cambiado. Peso lo mismo, pero tengo los músculos más duros.
- Yo te noto las piernas muy fuertes. Pocas he visto como estas. Pero sí que estás delgada. ¿Ya comes bien?
- Hay días que me como las piedras. Bebo continuamente y como cinco o seis veces al día. 
- ¿Todavía sigues dando el pecho? Carlos ya tiene 10 meses.
- Sí mamá, ahora ya de vez en cuando, pero mientras tenga leche voy a seguir.
Mi peso ronda los 51 kilos y se ha estabilizado ahí. Antes de dar a luz, en los años de gran exigencia deportiva pesaba lo mismo. En los años de universidad estaba en 54-55. Entonces no entrenaba tanto. Lo que noto es que apenas tengo grasa. Puedo ver las venas en relieve de mis brazos y pantorrilas con relativa facilidad y sobre todo en pleno esfuerzo. Mi cuerpo cada vez es más fibroso. Se va adaptando a las pruebas de larga distancia.
- ¿Qué tal vas con el trabajo nuevo?, ¿ya te apañas? 
- Estoy muy contenta. Tengo ya diez personas. Casi todos son populares que empiezan con el triatlón o a correr. 
- A lo mejor te puedo mandar clientas, aunque no sé si las veo corriendo.
- Tus mujeres serán más de salud, para perder peso y endurecer el cuerpo ¿no?
- Sí eso, quieren quitar la celulitis…
- Podemos probar. Siempre hay un deporte que se adapte a ellas y les guste. Puede ser caminar o nadar.
- Y ¿qué tienen que hacer?
- Les hago una entrevista y unos tests para conocerlas y a partir de ahí les preparo entrenamientos.
- Pero, ¿tú vas con ellas a correr?
- En principio no, pero si hay gente que lo necesita se puede ver. Es algo abierto, se lo adapto a cada persona. No solo es correr, podemos ir al gimnasio o a la piscina. Depende…
- ¿Y te da para vivir?
- De momento es un medio sueldo, que sumado a lo que gano en las carreras y el trabajo de Eugenio, pues vamos tirando.
- Pero con los premios de las carreras no puedes contar…
- No, tengo que ganármelo. En las pruebas más largas hay más dinero y también más nivel, claro.
- Tú céntrate en el trabajo, que el deporte es al fin y al cabo un hobby.
- Ya mamá, pero me encanta, y si me da un dinerillo ¿por qué no? Son unos años así, luego se pasará…
- Sí, pero es tan duro. ¿Por qué no me traes algunas tarjetas y se las doy a algunas clientas?
- Vale.
- Ya he terminado el masaje. ¿Cómo estás?
- ¡Como nueva! El domingo voy a volar en Guadalajara.
- ¿Vais hasta Guadalajara? ¿Y Carlos?
- Viene con nosotros. Hay un triatlón largo, como el de Zarautz, que me apetece mucho. Creo que será el último de la temporada.
- Bueno, tened cuidado. Esta tarde no tengo trabajo. Cogeré el coche para ir a estar un rato con vosotros.
- Hasta luego, mami.
Cojo a Carlos en mis brazos mientras correteo suave en los últimos metros de la recta de llegada. Entrar con él me hace muy feliz si además es como ganadora del Triatlón de Guadalajara. La sensación es difícil de explicar con palabras…
La prueba había comenzado a las ocho. Por delante 3.000 metros de natación en el embalse de Entrepeñas, 80 duros kilómetros hasta llegar a Guadalajara y 20 kilómetros de carrera a pie dando cuatro vueltas a un circuito urbano con subidas y bajadas. Es uno de los triatlones más antiguos y auténticos de España. Se celebra desde mitades de los 80.
Estiro mis piernas en el césped. Me he duchado, he repuesto fuerzas en el espléndido avituallamiento y a pesar de sentirme vacía, estoy llena de paz. Eugenio a mi lado.
- Creo que te llaman ahora- me dice.
Como premio especial para el ganador y la ganadora de la prueba tenemos la inscripción para el Ironman de Lanzarote 2004 así como una semana de estancia en el Club La Santa.
¡Esto no me lo esperaba! ¿Un Ironman? Creo que es demasiado para mí.
 
Me han dado el trofeo, 600 euros, un tarro de miel enorme de la Alcarria y el premio de Lanzarote. Y nos invitan a todos los participantes y acompañantes a comer una paella gigante. Me calientan el potito de Carlos aprovechando el fuego y todos contentos. ¡Qué gran día en Guadalajara! Es de esas pruebas que te dejan un gran sabor de boca y que apuntas en el calendario para volver el año que viene.
Veo a mi padre, que se acerca a casa tras el paseo con Carlos. Acabo de terminar mi entrenamiento en bici y camino a su encuentro.
- ¿Qué tal? ¡Uy, qué sucio viene Carlos!
- No había manera de bajarlo del columpio y nos hemos tirado por el tobogán. 
- ¿Los dos?
- Me lo pedía todo el rato y, ya sabes. Ese parque tiene un montón de piedras y polvo. Y Carlos que no para. También hemos jugado con los cubos y se ha puesto perdido.
- En fin, todo a la lavadora y ¡listo! Veo que has disfrutado casi más que él.
- Ya puedes tener cuidado. A la mínima ya tiene una piedra en la boca.
- Sí, papá… ¡Qué a gusto he entrenado hoy! ¿Te imaginas que estuviera trabajando en el ayuntamiento? No podría salir a pedalear a media mañana.
- Sí, déjate, pero tendrías un puesto fijo.
- Ya, pero tendría que dejar a Carlos en la guardería a las ocho. ¡No me imagino! Gracias papá. Menos mal que me ayudas un montón…
Mi hermano Mikel está pasando unos meses en Madrid por trabajo. Quedo con él en la Casa de Campo. Desde la Federación Española de Triatlón me han invitado a las Jornadas Técnicas, que se celebran el primer fin de semana de septiembre coincidiendo con una prueba de la Copa del Mundo. Tengo que dar una charla sobre el entrenamiento en el embarazo. Acuden unas 30 personas: la mayoría son triatletas y entrenadores. Hay bastantes mujeres. Al principio estoy nerviosa, pero luego me voy soltando y más cuando me preguntan dudas. Hay poca información sobre este tema, yo casi no la encontré y todo lo que pueda transmitir a partir de mi experiencia me resulta muy gratificante.
Veo a Virginia y a Miguel, de casi dos años entre las carpas de la organización. Mikel se casó hace tres con la chica que a los 17 le hizo escaparse de nuestras vacaciones familiares en la playa para volver a los Sanfermines. ¡Cuántas veces lo hemos recordado!
Mientras caminamos todos juntos les cuento:
- Estoy pensando en hacer un triatlón un poco más largo en octubre en Banyoles como final de temporada.
- ¡Esto es nuevo!- Eugenio se muestra sorprendido.
- Lo he comentado con José Hidalgo, el Presidente de la Federación. Como estoy dándole vueltas al Ironman para el año que viene, a lo mejor interesa probar antes con un triatlón de seis o siete horas.
- ¡Siete horas sin parar!- Virginia se sorprende.
- Esto te va enganchando, haces una y ya estás pensando en la siguiente y si es más larga o más dura mejor. Es un poco locura.
- Lo vamos madurando. Ya serían distancias 4000-120-30 creo ¿no?- pregunta Eugenio.
- Sí, la verdad que es mucha natación, lo demás, bueno, también pero…
- Ya te veo allí Ana, y el año que viene en Lanzarote- dice Virginia.
Pedaleo suavemente con la bici de monte. He dado una vuelta por los pueblos cercanos a casa disfrutando de un precioso paisaje de otoño. Unos 90 minutos relajados, que me han cansado solo un poco. Estamos en noviembre, es el mes de descanso. Paro un par de semanas y otras dos hago deporte muy tranquila. Mi mente se va tres semanas atrás, al triatlón de Larga Distancia de Banyoles (Girona). Finalmente lo hice. La experiencia (4.000-120-30) fue muy positiva. Tuve que hacer una parada técnica tras la bici para ir al baño, pero completé unos buenos 30 kilómetros corriendo a un ritmo de cuatro minutos el kilómetro. Remonté posiciones en la bici, llegando la tercera a correr. Hubo mucha emoción. Silvia Tremoleda, gran triatleta catalana, me llevaba varios minutos de ventaja y no fue hasta el kilómetro 24 más o menos cuando conseguí sobrepasarla. Me quedaban seis y recordé los consejos de Maribel Blanco: cuídate, bebe, come, escúchate. En la carrera a pie todo puede dar la vuelta, es donde hay que mantener las fuerzas. Nunca había hecho un triatlón tan largo. Terminé primera, en seis horas y 45 minutos. La sensación fue mágica.
Regreso a casa tras la relajante pedalada. Hoy he decidido algo. Tengo muchas ganas de contárselo a Eugenio:
- ¡El Ironman de Lanzarote! Lo sabía- dice él.
- ¿Crees que es demasiado? Tendré que entrenar un montón. ¿Podré con todo?
- Será una vuelta más de rosca, pero no dudo que podremos…
La idea de pasar una semana en Lanzarote va cobrando fuerza. Hace unos años ni me lo hubiera imaginado. Un triatlón con semejantes distancias era una burrada, de locos, demasiado para el cuerpo… Y ahora estoy ahí metida, en plena preparación. Carlos tiene 13 meses, ya no depende tanto de mí. Hablo por teléfono con mi madre. 
- Estamos mirando los vuelos para mayo, si los cogemos con tiempo son más baratos.
- ¡Qué bien!, qué ganas tengo de ir a la playa.
- Noto que ya tengo muy poca leche y me da mucha pena.
- Pensaba que ya no le dabas el pecho.
- Sí, aunque ya come casi de todo, pero a ratos ahí sigo…
- Con todo lo que entrenas. No sé cómo lo haces. ¿Ya te ha venido la regla?
- Que va, todavía no. Dice el médico que es normal, que hasta que no deje la lactancia las hormonas no se regulan.
- Anda, vete a la cama que ya es tarde.
- Sí y mañana me toca una pedalada larga en bici. ¡Hay que dormir!
En el horizonte está el triatlón más largo que jamás he hecho. Sé que serán unos meses duros de entrenamiento pero estoy encantada con la perspectiva.
Los lunes hago una sesión suave de bici por la mañana de unos 40 kilómetros. Por la tarde me toca un buen tute de natación con el equipo de la Ciudad Deportiva Amaya. Entrenan en piscina de 50 metros. Completo unos 4.000 metros, con muchas series y ritmos rápidos. Lo que marcan los entrenadores. He decidido probarme, intentar mejorar en el agua y voy con ellos dos o tres veces por semana.
Los martes hago bici, seguida de carrera. Pedaleo entre dos y tres horas según las semanas y después corro entre 30 y 50 minutos. Voy muy atenta a qué beber y comer para no desfallecer. Me gustan estos entrenamientos, ya que son muy libres y según me vaya encontrando aumento un poco el ritmo o voy más tranquila; tengo que regularme para acabar con fuerza. El miércoles por la mañana es para el masaje de mi madre y darme una vuelta con Carlos. Por la tarde hay entrenamiento de natación. El jueves hago una sesión similar al martes. El viernes solo nadar con el equipo o algunos días libre por mi cuenta.
El sábado es el día de mi pequeño Ironman. Pedaleo entre tres y cinco horas y después corro entre 40 y 70 minutos. Cada semana voy aumentando la duración un poco, hasta llegar a lo máximo, que serán 150 kilómetros de bici y 20 de carrera. Por la tarde estoy muy cansada. Me tumbo en el sofá un buen rato y tengo mucha hambre. Como un montón tras el entrenamiento, pero a media tarde tomo un chocolate con magdalenas o bizcocho. Eugenio ha comprado una pizarra para la cocina donde ponemos los menús Ironman. 
El domingo despierto corriendo a mi aire, entre 40 y 50 minutos. Pienso que ahí ha acabado mi pequeño Ironman del fin de semana. ¡Qué bien entra el desayuno!: yogur con cereales y fruta, pan o bizcocho con mermelada y un té. A mediodía vamos todos a la piscina a darnos un baño. Eugenio está más pendiente de Carlos mientras yo hago una sesión de natación de entre 2.000 y 3.000 metros.
Todo esto es posible gracias a la ayuda de mi padre por las mañanas, Eugenio por las tardes y a que mi tía Tere viene los lunes. Hay días que tengo la impresión de que todo gira en torno a mí y el deporte. La empresa va cogiendo forma. Mantengo mi quincena de clientes. La página web y el programa ya funcionan. Progreso poco a poco ya que compagino el trabajo con los entrenamientos. No puedo plantearme grandes retos a nivel laboral, pero pienso que hacer un Ironman y prepararlo me aportará experiencia y vivencias que podré transmitir a los deportistas más adelante. El deporte y mi trabajo van unidos. Me gusta lo que hago y lo hago a mi manera. 
Llego a casa tras pedalear en uno de mis entrenamientos más largos. Veo una W con un punto encima en la fachada de casa, junto a la puerta. Mide unos 20 centímetros y es de metacrilato. Es el símbolo de Ironman al revés. Debería ser una M en vez de una W. Me viene un flash con la palabra woman. Significa Ironwoman y esa soy yo… ¡Qué alegría! 
- ¿Y esa W de la pared?- pregunto a Eugenio.
- Es para ti, te lo mereces. Estos días estabas un poco baja y he pensado que te animaría. Estás en la recta final.
- ¡Me encanta! ¡Pero qué hambre tengo! Me apetecen frutos secos y pan con nocilla.
- Pero, ¿vas a ir a correr ahora?
- Sí, pero llevo cuatro horas y media de bici. He comido lo que llevaba, pero llego vacía. Hacía bastante viento. ¿Tal vez por eso...?
- Bueno, así te vas acostumbrado al de Lanzarote. Dicen que pega muchísimo.
Descanso unos minutos. Como algo y bebo una Coca-Cola junto a Eugenio y Carlos.
- Ahora me quedaría con vosotros. ¡Qué pereza salir a correr!
- Venga, que ya lo tienes.
- No lo voy a pensar mucho, porque si no me voy a la ducha.
Me quedan 40 minutos de carrera. ¿Qué es eso al lado de las cuatro horas y media que ya llevo? Me pongo la gorra para el sol, las zapatillas y ¡a correr!
Todo está en silencio cuando suena el despertador. Son las cuatro y media. No me cuesta apagarlo. Estaba alerta dando vueltas en la cama, medio dormida medio despierta, con una excitación especial. Tengo por delante un día muy largo de triatlón. El que he preparado con tanta ilusión y esfuerzo. Es 22 de mayo de 2004. Hoy es el Ironman de Lanzarote.
Carlos duerme y mis padres y los padres de Eugenio. Estamos alojados en el Club La Santa, complejo deportivo y centro de la organización de la prueba, en la que participan 1.500 triatletas de todo el mundo.
Tomo un té y unas tostadas. No me entra demasiada comida a estas horas. Vamos en coche a Puerto del Carmen, que está a unos 40 kilómetros.
Faltan unos minutos para las siete. Justo ha amanecido. Miles de personas llenan Playa Grande y muchísimos triatletas dispuestos a lanzarse al mar.
- ¿Qué hago yo aquí?- pregunto a Eugenio.
- Hoy tienes que disfrutar. Deja que salga todo lo que has entrenado estos meses. 
¡Qué fácil parece! pero qué miedo y qué nervios. ¡Qué respeto al Señor Ironman!
Respiro hondo, me tranquilizo un poco. Escucho la sirena de salida y ¡ya estoy en el agua!
Me he colocado en la derecha, en la parte más abierta, para evitar golpes, y creo que he acertado. Tras un cierto agobio, normal de los primeros minutos, rodeada de brazos, piernas, gente y burbujas, cojo mi hueco en el agua y me centro en la brazada. Veo el fondo y peces que nadan en un agua cristalina. ¡Qué maravilla! Los nervios han desaparecido. Estoy relajada. Hay que dar dos vueltas de 1.900 metros y salir a la arena para volver a entrar. Salto entre las olas y de nuevo al agua. Termino la natación en 1 hora y 2 minutos, que para mí no está nada mal. El sol aparece inmenso y ¡no hace viento! Ha habido suerte. Lo habitual es que sople muy fuerte. Me pasan muchos participantes. ¡Qué rápido van, pero si nos quedan 180 kilómetros! Lo tomo con calma, me adapto a pedalear, bebo y como algo.
Ya tengo hambre y ¡hay que desayunar! Son las ocho y media de la mañana. Miro a un lado y otro. Qué paisaje. Pasa el tiempo, pienso en mí, en cuidarme, en sentir las piernas sueltas, en avituallarme bien. Es un reto conmigo misma. No me importa cómo voy clasificada. No hay un tramo llano. Tenía estudiado el recorrido con sus 2.555 metros de desnivel positivo acumulado, en un tipo de terreno diferente a todo. No se suben puertos como los que hay alrededor de casa, de cuatro o cinco kilómetros y luego una bajada. Aquí son todo subidas y bajadas más cortas, de pendientes medias, fuertes o muy fuertes. Parece que estoy en la luna. Hablo sola mientras pedaleo por el parque Natural de Tinanfaya. Por delante, una hilera interminable de triatletas entre montañas de lava.
¡Estoy en mi Ironman!, bueno Ironwoman…
Regulo el ritmo con las pulsaciones. Sé que no he de pasar de las 155 pulsaciones por minuto en subidas y en llano mantenerme entre 130 y 140.
- ¡Ánimo Ana, campeona!- escucho a Eugenio y a su padre. Están en el Club La Santa. Carlos levanta su manita desde la silleta. Le veo contento. Me da un subidón…
- ¿Qué tal vas?
- Muy bien. A ver ahora en el puerto…
Miro la foto de Carlos que llevo pegada en el manillar y me da una fuerza especial. Llevo 100 kilómetros, ya me quedan ¡solo 80! Hay que subir al mirador del Río, el punto más alto de la isla, con rampas muy duras. Comienzo a pasar participantes. Seguro que muchos que al principio se habían lanzado. Tengo que guardar energía para hacer los últimos 60 kilómetros con fuerza. Curva y otra curva, algunos han bajado de su bicicleta, las pendientes son del 12-14%. ¡Puedo ! Ya estoy arriba. ¡Qué maravilla! Miro unos segundos a mi izquierda y veo la Isla Graciosa en un mar espléndido. El descenso es peligroso, pero me permite recuperar las piernas y bajar pulsaciones. Aunque todavía queden 60 kilómetros, ya pienso en el final.
He comido trozos de barrita energética cada 35 o 40 minutos y tomo mi bebida de electrolitos y agua cada 15 o 20. Ahora me apetece algo salado y tengo preparado un sándwich de jamón y queso que me sienta muy bien. La Coca-Cola me da una chispa especial y me asienta el estómago. ¿No estaré haciendo demasiado revoltijo? Desde luego, hambre no estoy pasando. ¿Cómo me sentiré corriendo? Voy pensando en mis calcetines limpios y mis zapatillas para correr, aunque todavía queden 20 kilómetros, que ya no son nada. Un voluntario de la organización coge mi bici. Entro en una carpa, donde me dan crema para el sol, y me preparo para correr. Doy los primeros pasos. El ambiente es impresionante: hay música y gran cantidad de público. Hay que completar cuatro vueltas de 10 kilómetros y pico, en un recorrido de ida y vuelta, con lo que veré varias veces a los míos.
- ¡Voy muy bien!- les digo al equipo masculino de animadores: Eugenio, su padre y Carlos.
¿Y dónde estarán las madres? Seguro que mirando tiendas. ¡Ah no! Ya sé. Estarán viendo la boda del Príncipe Felipe y Letizia Ortiz en alguna cafetería. Ya dijeron que no podían perdérsela… Los primeros 10 kilómetros se me pasan volando. Estoy sorprendida de lo a gusto que voy después de más de seis horas danzando por la isla en bici. Paso la Media Maratón en 1 hora y 30 minutos. ¡No me lo creo!
Nunca he corrido más de dos horas en los entrenamientos y no sé qué pasará, pero tengo una gran confianza. Pienso que no me queda nada y que correr es lo mío. Me queda la mitad de la última parte del Ironman y si voy a ritmo de tres horas la Maratón, voy realmente muy bien. 
- ¡Ánimo Ana!- ahora es Félix Javier Martínez quien me anima. Va en su cuarta vuelta y le ha dado un bajón. Opta al pódium pero le ha llegado el momento y corre despacio. Su ritmo lento es, a pesar de todo, en torno a 4:30 el kilómetro. Me cruzo con muchos participantes que caminan, otros avanzan con un trote muy suave. Yo me siento bien, ágil y veloz dentro de la fatiga. 
- ¡Ánimo Félix, que ya lo tienes!
Sigo centrada, aunque hay momentos en que la mente viaja al pasado y me acuerdo de las pedaladas sola por todo Navarra, de mis padres, de cuando hice mi primer triatlón. Veo nacer a Carlos de nuevo y me caso con Eugenio. Vienen recuerdos de mi vida sin demasiado orden ni concierto. En cada avituallamiento camino unos segundos para beber agua y tomar un gel o beber Coca-Cola. Ahora me voy al futuro y pienso que algún día tengo que hacer una Maratón sola. ¡Qué bien estoy corriendo! Me como los kilómetros. Otro reto cuando aún no he acabado el Ironman. ¿En qué estoy pensando? 
Llega el kilómetro 30. Noto que mi energía ha bajado y que la cabeza deja de pensar, se queda en blanco, no gasta ni un gramo de energía en generar ideas. Además, me entran ganas de ir al baño. He remontado varias posiciones. Creo que voy sexta. ¡Qué pasada! Por primera vez, me importa un poco el puesto y me sitúo dónde voy con respecto a las demás. Hasta ahora he ido a lo mío, sin demasiada vena competitiva, dejando pasar el tiempo y los kilómetros y guiándome por sensaciones. Parece que me centro un poco más, pero ya quiero acabar. Me cruzo con Virginia Berasategui que levanta sus brazos feliz. Va a llegar a meta. A mí me quedan 10 kilómetros todavía. ¡Vaya máquina de mujer! ¡Y qué fuerza tiene! Termina en nueve horas y 41 minutos. Pocos hombres la han ganado.
Corro más lenta en los últimos ocho kilómetros. Quiero llegar. Pienso en Félix, que ya estará en meta y que hace no mucho pasaba su bajón, como yo ahora. Es la ausencia total de energía física y mental, donde el cuerpo está completamente vacío, donde cada kilómetro es una eternidad. Pero veo que faltan cuatro. ¡Esto está hecho! Me animo, me queda la bajada del paseo, la heladería de la esquina y los aplausos de meta. Ya enseguida. Veo a Carlos por encima del público entre los brazos de Eugenio. Le cojo. ¡Me quedaba fuerza! Le abrazo, le miro. Camino tan feliz como agotada para cruzar la meta del Ironman de Lanzarote. ¡Qué alivio, qué alegría y qué felicidad! No me queda energía para contarlo, hay que sentirlo. Han sido 10 horas y 34 minutos en un día muy largo de triatlón.
Al día siguiente parezco otra, todas parecemos otras. Elegantes, algunas maquilladas y hasta con tacones. Es la entrega de premios y hay una cena de gala en uno de los mejores restaurantes de Lanzarote. Ahí estoy, junto a unas cuantas máquinas en el Top 10 femenino del Ironman. He quedado sexta y he conseguido el mejor tiempo de la maratón en chicas, con 3 horas, 11 minutos y 58 segundos. Además, es la segunda mejor marca de la maratón del Ironman de Lanzarote de toda la historia.
Recibo muchas felicitaciones. Empiezo a darme cuenta de lo conseguido, de que mi rendimiento ha sido muy bueno. Hasta ahora todavía estaba en una nube de fatiga, alegría, ganas de llorar y de reír. Todo son emociones. Como para pensar en tiempos y clasificaciones…
Junto a mí está la alemana Tina Walter, que ha quedado quinta, con un tiempo de 10 horas y 27 minutos. Tiene 36 años, es un poco más alta que yo, rubia y de pelo largo. Lleva una camiseta de tirantes que realza su musculatura, ¡Vaya espalda! Está cuadrada, la tía. Me pregunta por mi hijo y me dice que ella tiene cuatro. ¡Me quedo alucinada! La mayor tiene 16 años. Me dice que tiene página web y que irá al Ironman de Hawái en octubre, ya que ayer se clasificó. Había cinco plazas en la categoría de profesionales. Yo ni me lo planteaba y casi me cae una. No me veo allí, entrenando duro de nuevo todo el verano. Tal vez más adelante. Me falta experiencia y madurez en la larga distancia. Tina me dice que hacer el primer Ironman en 10 horas y 34 es una “pasada”. Estoy de acuerdo con ella, pero también tengo claro que de momento no haré otro. El esfuerzo que se requiere es muy grande y en mi vida hay otras cosas, como sacar la empresa adelante y tener un poco más de energía para mi familia.
Compito durante el verano en pruebas más cortas pero sin sensaciones de velocidad, como que me falta chispa. El Ironman pasa factura; cuesta recuperarse. En octubre llega Ibiza, el Campeonato de España Triatlón Largo y aquí ya me siento con fuerza. Estoy haciendo una gran carrera, he salido séptima del agua pero he remontado posiciones en bici. En el kilómetro 95 voy 2ª a un par de minutos de Cristina Azanza. Pero llega el ¡pinchazo!. Paro a arreglarlo. Tengo unas bombonas que lo reparan, en teoría muy pronto, pero soy muy torpe, las desperdicio, al final utilizo la bomba. Entre una cosa y otra pasan 27 minutos Adiós competición. Estoy segura de que hubiera ganado, me quedaban 25 kilómetros de bici hasta sumar los 120 y luego 30 kilómetros corriendo donde seguro hubiera remontado de sobra esos dos minutos. Cosas del destino, de la mala suerte, del día, y de mi poca habilidad mecánica con la bicicleta. A pesar de todo sigo en competición y aún siendo rebasada por varias triatletas termino en tercera posición. ¡Qué rabia!
Tras unas semanas de merecido descanso llega diciembre. Carlos ha cumplido dos años y en enero empezará la guardería. Es un mes tranquilo a nivel deportivo. Comienza una nueva temporada y es momento de pensar cómo enfocarla. Gracias a mi resultado en Lanzarote y tras algunos contactos se me ofrece la posibilidad de acudir invitada al Triatlón de Roth, en Alemania, en julio. Me apetece, aunque sé que serán otra vez meses de larga y dura preparación. Son largas distancias-3.800-180-42- y había decidido no hacer otro en un tiempo, pero…
- Creo que es una oportunidad. ¿Cuántas veces te han invitado a una prueba?
- Nunca. Pero, me da pereza empezar de nuevo a pensar en tanto entrenamiento. No sé, seguro que cuando llegue la primavera me voy animando.
- Es en julio, así que hasta marzo olvídate un poco. Y tengo una sorpresa para ti- me dice Eugenio.
- ¿Sí? Venga, dime…
- Han llamado de la Federación Española, que te convocan para una concentración en Tenerife la segunda quincena de enero.
- ¿En serio?
- Sí, han dicho que contestes cuanto antes, que recibirás la carta oficial, pero que les llames.
- ¿Y Carlos? ¿Quién le va a llevar y recoger de la guardería? Tú trabajas. No sé. Quince días son muchos.
- Aquí va a estar nevando y allí podéis salir en bici de corto todos los días. 
- Ya. Eso sí. Y ¿quién va?
- Todos los de larga distancia: Inma Pereiro, Virginia Berasategui, Félix Martínez. Vas a aprender un montón.
- Pero estaré fuera de casa mucho tiempo. Vamos a pensarlo.
He pedaleado desde el Médano, al sur de Tenerife, hasta el pico del Teide. Es alucinante ver cómo va cambiando el paisaje a medida que coges altitud. Al principio, voy rodeada de campos de plátanos, zonas verdes y arboleda. Después el paisaje es similar al Pirineo. Conforme gano altura hace más frío y la niebla va y viene. A ratos deja ver la cumbre, otros ratos es imposible. Siento que estoy dentro de las nubes, en la inmensidad de la nada. Todo en cuestión de segundos. Y cuando aparece el paisaje es espectacular, parece que estoy en la Luna. ¡Qué pena no poder verlo todo el tiempo! Han sido 58 kilómetros: me ha costado unas tres horas y media y no ha habido un momento de bajada o llano. Todo para arriba con tramos de pendientes muy duras, entre 15 y hasta el 20% y que nunca acababan. He pasado de cero a 2.400 metros. El pedaleo ha sido lento, de gran trabajo muscular, el asfalto corría despacio. He intentado convencer a alguna de mis compañeras pero ninguna se animaba. Los chicos ya habían estado otro día. No me importaba hacerlo sola. Alicia Fernández, responsable de la Federación, ha subido con la furgoneta de apoyo.
Llega la noche y llamo por teléfono a casa. 
- Hola, Carlos. Hoy he visto un dinosaurio grande y te lo he comprado.
No puedo seguir hablando. Noto demasiada emoción. Me pasa todos los días. Quiero volver con ellos. Llevo 10 días fuera y me parece una eternidad. Siento que mi hijo me necesita. Lloro. Me encantaría cogerle, abrazarle. Ha pasado unos días con fiebre y yo no estoy en casa.
- No te preocupes, Ana, estamos bien. Aprovecha para entrenar y aprender.
- Aquí la gente se mete mucha caña. A las ocho y media de la mañana ya estamos en la piscina, a las once salimos en bici y por la tarde a correr. Así un día y otro.
- ¿Qué quieres? Es el mundo del alto rendimiento.
- Estoy ya un poco cansada de solo pensar en entrenar, comer y dormir. 
- Ya te queda poco, en cuatro días vamos a recogerte al aeropuerto.
- ¡Qué ganas!
Unos días después, ya en casa, no tengo ganas de entrenar. Estoy agotada. ¡Algo me pasa! Salgo y veo que mis piernas están tontas, como sin chispa. No me suben las pulsaciones, en bici me cuesta coger las 140 por minuto y corriendo las 150 en ritmos medios. Decido pedir ayuda a un profesional. Hablo con Esteban Gorostiaga que me suele hacer revisiones y analíticas periódicamente:
- Lo que te pasa es totalmente normal. Has doblado la carga de entrenamiento. De tus 14 horas semanales, has pasado a 27. Simplemente, estás cansada física y mentalmente. 
- ¿Y por qué tengo las pulsaciones tan bajas?
- Las hormonas que activan tu cuerpo están colapsadas, agotadas y ahora funcionan las hormonas contrarias, las del sistema parasimpático, que ralentizan las funciones.
- ¿Qué hago?
- Está claro: descansar. Tómate una semana de relax total, a ver cómo te encuentras y puedes retomar poco a poco, pero no más de una hora al día. Te has metido una carga brutal de entrenamiento.
Le hago caso a Esteban. Me siento mucho mejor. Estoy saturada. Escucho al cuerpo. Le toca recuperarse. Me apetece mucho estar con Carlos y paso las tardes con él. Llevo mi trabajo al día y más tranquila. Aprovecho para ir a la peluquería y darme unas mechas rubias. Unos días después retomo poco a poco los entrenamientos. Me siento bien con solo una sesión al día de entre una y dos horas. 
- Creo que no voy a hacer el Ironman de Roth, Eugenio.
- Anda, sí que estás guapa. ¿Qué te has hecho en el pelo?
- He ido a la peluquería. Ni tenía tiempo entre una cosa y otra.
- A ver, date la vuelta… ¿Qué me dices de lo de Roth? ¿Estás segura?
- El entrenamiento me desborda. No es lo mismo preparar pruebas de dos horas que de 10. Tal y como estoy ahora me siento bien. 
- No hay problema. Les decimos que no vas y listo. 
¿Por qué le doy yo tantas vueltas a las cosas? ¿Por qué me quedo con un nudo en el estómago todos los días cuando dejo a Carlos en la guardería? ¿Por qué cuando llevo en bici más de dos horas pienso que he de volver a casa, que tengo trabajo pendiente o que estaría mejor con mi familia? ¿Hasta dónde puedo llegar con el deporte? ¿Cuál es la mejor forma de dar un empujón a mi empresa? Me cuesta marcar el límite entre el tiempo dedicado al entrenamiento y al trabajo. A veces siento que no me da la vida para todo y me agobio. 
Físicamente me voy encontrando mejor, pero hay algo que me preocupa. Hace más de un año que dejé de dar el pecho a Carlos y todavía no he tenido la regla. Lo he consultado con el ginecólogo y me ha dicho que en cuanto bajase el nivel de entrenamiento y ganara un par de kilos todo se regularía, que mi cuerpo no tiene la grasa suficiente para poner en marcha las funciones reproductoras. Tuve una regla en noviembre, cuando justo descansé un mes, pero en cuanto volví a entrenar desapareció de nuevo. Me gustaría tener más hijos. Entre el embarazo, la lactancia, y los meses posteriores llevo casi tres años sin regla. Nunca había tenido grandes retrasos. Vuelvo al ginecólogo y me recomienda tomar unas pastillas para regular el ciclo menstrual. Le pregunto a ver cómo me afectaría teniendo en cuenta que estoy con competiciones. Me dice que no tengo por qué notar nada, pero que puedo esperar unos meses, que no va a ningún lado.
Llamo a mi hermana, que es farmacéutica.
- ¿Tú qué harías, Inés?
- Esas pastillas son hormonas. A lo mejor te notas más hinchada o no notas nada. Ya sabes, cada una somos un mundo.
- ¿Y si espero unos meses?
- Date de plazo hasta junio a ver si te viene y si no las tomas en verano, que estarás descansando. De momento a ver si ganas un kilillo de peso y aunque sigas entrenando a lo mejor te viene la regla. Me cuentas.
- Gracias, Inés. Un beso.
En verano la regla sigue sin aparecer y decido tomar las pastillas en julio. En un par de meses me quedo tranquila:
- Ya he tenido dos reglas. Esto vuelve a funcionar- le cuento a mi hermana.
- Ya te decía que en cuanto tomases las pastillas todo arrancaría. Si ya llevas casi dos meses puedes dejarlas. De forma natural ya te vendrá.
- No te creas, tenía mis dudas de que esto se arreglase.
- ¡Qué va mujer! Si ya has tenido un hijo y el médico dijo que no habría problema. 
- Sí, pero una se preocupa. Ya sabes cómo soy…
Planteo los próximos meses con la ilusión de ser madre otra vez, pero antes quiero correr una Maratón, que sea el punto final de otra etapa. Le estoy dando vueltas hace tiempo y será en otoño. Miro posibles pruebas para octubre. Me noto cansada de todo el año y no me apetece alargar más la temporada, a pesar de que la Maratón de San Sebastián es a finales de noviembre, está cerca de casa, el circuito es rápido, participan cerca de 3.000 personas y tiene nombre dentro del panorama nacional. No me importa hacer una prueba más minoritaria y con menos fama. Quiero sentir qué supone correr 42 kilómetros, sin plantearme una marca concreta. Quiero aprender. Decido ir a Ciudad Real el 30 de octubre. Miro los premios económicos y veo que dan 1.300 euros a la primera mujer siempre que baje de las tres horas. Es otra cosa que me motiva. Lo veo asequible. 
Compito en verano en triatlón y tras la prueba de Guadalajara en septiembre hago siete semanas de preparación específica. He calculado empezar con 60 o 70 kilómetros a la semana y llegar hasta 100 o 110, con cinco sesiones de carrera, una de natación y una de bici o descanso. ¿Podré? Solo la incertidumbre ya me emociona y me motiva para que cada día sea un reto. Después tengo claro que haré un parón. Eugenio ya lo sospechaba…
- ¡Lo sabía! Pues yo también quiero un hermanito para Carlos…
Espero en la fila de recogida de dorsales para mi primera Maratón. A mi espalda escucho una conversación:
- Vosotros ya tenéis experiencia. A lo mejor vais demasiado rápido.
- Tú ven en el grupo. Hasta el kilómetro 30 irás bien, y luego será lo que Dios quiera. A partir de ahí se corre con el corazón. Dejas de pensar y las piernas no saben dónde están.
- ¿Vais a llevar algún gel o barrita?
- Sí, te lo metes en la malla. Te hará falta…
A mí me pasa parecido, tengo muchas dudas. ¿Cuándo me llegará el famoso muro? El entrenamiento más largo que hecho ha sido de dos horas y cuarto unos 33 kilómetros, hace cuatro semanas. Acabé muy cansada, pero me vi capaz de poder correr nueve más. ¿Qué pasará mañana? ¿Cómo me sentiré? Sé que tengo que beber cada cinco kilómetros y tomar un gel cuando lleve dos horas de carrera o antes si noto bajón. Creo que puedo correr a un ritmo de cuatro minutos el kilómetro, pero… Decido compartir mis dudas con el grupo de atrás y me meto en la conversación:
A la mañana siguiente estoy en otra fila, esta vez de corredoras femeninas a la espera de entrar al baño antes de la competición.
- ¿Tú eres la triatleta?- pregunta una de ellas.
- Sí.
- Han dicho en la tele que ibas a participar, que has hecho Ironman. Vamos, que eres una máquina.
- ¡Qué va! Es mi primera maratón.
- Que te vaya muy bien.
- Gracias, a vosotras también.
Estoy nerviosísima en la línea de salida. Es 30 de octubre y estamos alrededor de 350 personas, 30 mujeres. Tal vez sea difícil encontrar un grupo que me arrope, algo importante en la maratón, pero no me importa. A ver cómo me voy encontrando.
Comienzo a correr y me relajo un montón. Las piernas se sueltan y empiezan a surgir sensaciones. Voy cómoda. Los kilómetros pasan un poco más rápido de lo esperado, alrededor de 3:55 cada kilómetro. ¿Tal vez voy demasiado deprisa? Tengo dudas. Mis pulsaciones están en 155, dentro de lo esperado. Me siento tan bien que decido seguir así. Me dejo llevar. Voy en un grupo. A mi lado, un corredor anónimo me ofrece agua en el avituallamiento.
- Gracias.
- No te preocupes, yo te cojo la bebida. A esta chica hay que cuidarla.
- Pero si va la mejor de todos- dice otro.
¡Cuánto hablan! Será que aún estamos en el kilómetro 10 y vamos muy frescos. Me encantan estos detalles de compañerismo ante la única chica del grupo. Sigo centrada, me siento integrada en el grupo. Cada uno con sus motivos y su vida, pero hoy todos unidos haciendo lo mismo, correr con la ilusión de superar los 42,195 kilómetros.
Pasamos la Media Maratón en una hora y 22 minutos. Había calculado una hora y 25, pero mis sensaciones son buenas y no me preocupa. Voy primera, cosa que también me motiva. A veces me centro en el ritmo, en la zancada. Otros ratos pienso en mi hijo, en el trabajo, en triatlones. Veo un reloj que marca las diez y media. Me acuerdo de Carlos. Se ha quedado con los abuelos el fin de semana. Es de las pocas competiciones que no está con nosotros. ¿Estará todavía en pijama? Y su madre aquí, en plena Maratón, en un día de sol otoñal, unos 10 grados y nada de viento: ideal para correr.
Mis compañeros respiran demasiado rápido. El barco va perdiendo tripulantes. Estamos en el kilómetro 25 y quedamos seis o siete de los 12 que empezamos. Sigo ahí metida. Empiezo a notar una ampolla en la planta del pie izquierdo. Intento no pensar: cuando pase esta carrera voy a descansar y quiero tener otro bebé. La regla me tenía que haber venido hace un par de días. ¿No estaré…?¡ Qué va…! Con el estrés del entrenamiento y encima hoy corriendo una Maratón, ¡cómo voy a estar embarazada!...
Tanto tiempo corriendo da para mucho… Kilómetro 30. Cada vez siento más fatiga, la ampolla molesta, pero de momento nada grave. Pienso en un triatlón, ahora estoy acabando la bici y me quedan 40 minutos largos de carrera a pie. Me viene la imagen de Virginia Berasategui el día del Ironman de Lanzarote. ¡Qué fuerza tenía! Me agarro a su recuerdo en estos kilómetros que me quedan para que me transmita esa energía.
Solo quedamos dos en el grupo y escucho:
- Yo no puedo seguir. Tira tú para adelante.
- ¿Seguro?. Venga vamos los dos, nos quedan cinco kilómetros…
Es el compañero que me ha cogido la bebida todo el tiempo. Me ha animado un montón. Me da pena dejarle. Tengo que ayudarle.
- Venga, vamos juntos. ¡No nos queda nada!
- Vas a hacer una gran Maratón. Tengo que ir más despacio. ¡Vete!
- ¡Ánimo, que lo tienes!
Me quedo sola, parece que estos últimos kilómetros pasan factura. ¿Llegaré? Mi cabeza se va a un triatlón sprint. Me acabo de bajar de la bici y me quedan eso, cinco kilómetros. Un suspiro. Me duelen todos los músculos o no me duele ninguno. El ritmo es un poco más lento, pero no demasiado. No me importa, no hago mucho caso. Sigo corriendo.
- ¡Ya estás!- grita Eugenio.
Voy en el kilómetro 40. Ahora veo claro que voy a llegar, pero no me relajo hasta no ver la recta de meta y la pancarta. 
Ahora sí que llego. ¡Qué alegría! Y qué cansada…Pero puede más la felicidad.
Veo el cronómetro, que marca 2 horas, 46 minutos y 55 segundos. A ver si bajo de 47… Al final 2.46:59 y miles de zancadas, latidos, pensamientos, emociones. Inolvidable.
Un par de minutos después llega mi acompañante. Le doy un abrazo y las gracias.
- Gracias a ti. Y ¡enhorabuena!
¿Quién me iba a decir hace 10 años, cuando corrí mi primera media maratón en 1 hora y 30 minutos, que acabaría corriendo el doble? Entonces lo veía imposible, reservado para gente de otra pasta. ¡Lo he conseguido! Y además es récord navarro. La maratón es otra historia. Es más del doble que una media. No solo es el día de los 42 kilómetros; es el camino de preparación hasta llegar. Me ha gustado mucho.
- Ya te decía que iba a ganar la triatleta. Y además tiene un hijo de dos años- escucho en el vestuario- Aquí está. ¡Enhorabuena!
Camino muy despacio, ahora todo es lentitud. 
- Gracias. ¿Qué tal vosotras?
- Bien, no tanto como tú, pero bueno…
- No creáis, ahora casi no puedo andar ¡Cómo se queda el cuerpo!
- Dos horas 46 minutos y es tu primera Maratón. Lo puedes hacer muy bien.
- ¿Sí? De momento a descansar. Gracias.
El segundo puesto ha sido para la madrileña Recuerdos Arroyo con 2.52:13 y tercera ha sido Julia Gadea con 3.10.19. Cualquier persona que finaliza una Maratón merece un gran aplauso.
Ya en el hotel me pego un baño caliente que me reconforta muchísimo. 
- Ni me acuerdo desde cuando no me metía en la bañera tanto rato.
- ¿Sabe bien, eh? Te lo mereces. ¡Vaya Maratón!- noto a Eugenio orgulloso.
- ¿Esperabas que hiciera esa marca?
- No sé. Habías entrenado bien, pero luego hay que venir aquí y hacerlo. 
Al día siguiente dudo de si podré levantarme. Cuesta, pero con el paso de los minutos y las horas el cuerpo responde. Tengo unas agujetas terribles en las piernas. Nunca me habían dolido tanto. Creo que es más duro correr una maratón sola que nadar y pedalear en un Ironman. Me he vaciado y mis piernas han trabajado intensamente durante casi tres horas. Corres todo el tiempo a todo lo que puedes dar y son muchos minutos. En el Ironman el ritmo es más cómodo, el impacto muscular es menor. Ya vas con la poca energía que te queda tras nadar y pedalear, que no te dejan el cuerpo tan apaleado como correr. 
A duras penas bajo las escaleras de casa y mis tobillos también se quejan. Voy un rato a la piscina y nado unos largos. ¡Qué maravilla! ¡Y qué hambre tengo conforme pasa el día! Termino merendando un chocolate con bizcochos caseros en una cafetería. Por la noche me viene la regla. Mi cabeza se aleja de competiciones y se ilusiona con ser madre de nuevo.
 



Capítulo VII
La estrella que más brilla
♦ ♦ ♦
 
- Mamá, he decidido empezar más en serio con la empresa. Nos vamos a llamar AC entrenamientos.
- ¿Estás segura?
- La cosa va bien. Estoy haciendo un curso y un plan y parece que es viable. 
- ¡Qué animada! Si lo ves tan claro, adelante.
- No me veo en un horario fijo, contratada por alguien, con las mismas rutinas todos los días. Así me organizo a mi manera.
- ¿Qué te voy a decir, que tengo un negocio propio? Eso sí, no te lo quitas de la cabeza en todo el día.
- Pero te encanta lo que haces. No hay más que verte.
- Pues sí. Conseguir trabajar en lo que te gusta es una gozada.
- Será tu genética mamá, sigo tus pasos. ¡Ah! Y hemos hecho un logotipo. ¿Te gusta?
- No sé. Un círculo con una raya. Parece un botón de encender la tele.
- Puede ser… ¡actívate! 
Unos meses antes se ha resuelto el juicio pendiente por la prueba de oposición que hace tres años no pude realizar por dar a luz. La sentencia ha sido favorable y me tengo que examinar de nuevo. Apruebo. El siguiente examen consiste en hacer un supuesto práctico de planificación. Suspendo. Me parece injusto, pero ya no reclamo más. Espero que de ahora en adelante se tenga más en cuenta el dar a luz como una causa de fuerza mayor a la hora de realizar una prueba de oposición.
Pocas personas lo saben, pero dentro de mí crece otro pequeño ser. 
Estoy en mi tercer mes de embarazo. Por la noche miro al cielo. ¡Cuántas estrellas! Me fijo en la que más brilla y doy gracias…
Desde niña he recibido una educación religiosa y aunque no soy de ir a misa todos los domingos, creo que hay un Dios que guía nuestras vidas. Lo veo en las montañas, los ríos, los paisajes y en algunas personas o situaciones y a mi manera me comunico con Él.
Mis síntomas son muy parecidos a los del primer embarazo. Ya no soy novata y hago deporte con más seguridad. No hay más que hacer caso al cuerpo, que marca el camino más claramente que nunca. Mantengo la bici y la carrera casi hasta el séptimo mes. Llega un momento en que es un trote ligero que combino con caminar. Los últimos dos meses son para los paseos y la natación.
- ¿Sabes, Carlos? Vas a tener una hermanita.
- ¡Jo! Yo quiero un chico.
- Seguro que le gustan los dinosaurios. ¿Cómo le llamaremos?
- Paula.
Carlos tiene tres años y medio. Hay una niña que se sienta con él en el autobús del colegio que se llama Paula. Seguro que le cae bien y por eso quiere llamarle así a su hermana. Nos gusta ese nombre y con el tiempo nos vamos haciendo a la idea.
La fecha prevista de parto es el nueve de agosto, pero el 29 de julio por la noche la escena se repite, clavada a la de Carlos. Estamos a punto de ir a dormir y se rompe la bolsa.
- ¡Eugeniooooo!
Ingreso en el hospital, la situación no avanza durante la noche. Al día siguiente me provocan el parto. Son las dos de la mañana del 30 de julio de 2006. Tras 28 horas, veo a Paula. Es un momento de felicidad inmensa. Está claro que soy mujer de largos y duros esfuerzos. A última hora han decidido utilizar los fórceps y Eugenio no ha podido ver el nacimiento. ¡Qué pena, otra vez!
- Tendrá que ser en el tercero- le digo unos días después entre risas.
- ¿Ya estás pensando en más? ja, ja, ja...
Me cuesta recuperarme. Siento toda la musculatura pélvica muy debilitada. Lo trabajo a diario con los ejercicios de Kegel que consisten en contraer los músculos que utilizamos para orinar. La ginecóloga me da unas pautas y me dice que no corra en dos meses para evitar problemas de incontinencia. Además, tengo bastante anemia ya que he perdido mucha sangre en el parto. Mis valores han caído hasta 25% de hematocrito- lo normal en mí es 36-37%- y 7 de hemoglobina- suelo estar en 12- ¡Están por los suelos! Subir las escaleras de casa supone un gran esfuerzo, mi respiración se agita y llego muy cansada. El médico me dice que tomando doble dosis de hierro recuperaré la normalidad en un mes, más o menos. Empiezo a tomar alimentos ricos en hierro, como el hígado de cordero y la carne y el caldo de potro.
Dos semanas después de dar a luz comienzo a nadar, poco a poco. Unos 20 minutos los primeros días. Una semana más tarde pruebo a pedalear y unos 40 días después recupero la carrera a pie, con mucho cuidado, pero noto que ya puedo hacerlo. Con media hora de trote suave es suficiente. Voy recuperando mis valores de glóbulos rojos y hemoglobina y vuelvo a sentir fuerza entrenando. 
Estoy encantada de nuevo dando el pecho a Paula. En esos momentos, Carlos reclama mi atención. Está en la otra esquina del salón subido a la parte más alta de la butaca. Tiemblo solo de verle. ¡Se va a caer! Me levanto con Paula pegada a mí, le cojo, le abrazo y nos acurrucamos los tres como buenamente podemos.
Eugenio se coge excedencia en el colegio y decide ayudarme con la empresa. Tenemos proyectos que desarrollar y les vemos futuro. Además, colabora con la Federación Navarra de Triatlón y es un apoyo en casa. Mi padre viene de vez en cuando a echar una mano, pero sin la obligación de hacerlo todos los días. Él también tiene sus cursos y sus cosas. Será un año, hasta que el próximo curso Paula vaya a la guardería, y quiero disfrutarla. Carlos va al colegio y las mañanas son para la pequeña. Además, no voy a preparar un Ironman, ni voy a estar pedaleando tres o cuatro horas. Vuelvo a entrenar para una nueva maratón. Correr es más fácil y requiere menos tiempo. Solo hay que calzarse las zapatillas y salir desde casa. Con una sesión de 60 a 80 minutos por la mañana y algunos días otra por la tarde, más corta, es suficiente. Muchas veces me estiro en la colchoneta con Paula a mi lado. Hay que optimizar el tiempo…
Una noche, cuando los niños duermen, hablo con Eugenio.
- Me gustaría progresar en Maratón, ver hasta dónde puedo llegar ¿Qué te parece?
- Bueno, bien. ¿Qué tal te encuentras? ¿Te ves fuerte?
- Ahora ya sí. Han pasado tres meses desde que nació Paula y estoy entrenando bien.
- ¿Y has pensado alguna?
- He mirado Valencia y Sevilla. Las dos son en febrero. Podemos ir y pasar allí unos días. 
- Hoy precisamente, Florencio Vizcay, de Hiru-Herri, me ha recomendado que contactes con Miguel Ángel Mostaza. Dice que con la marca que tienes puede conseguirte invitaciones a algunas pruebas.
- ¿Quién es ese señor? Habrá que ser muy buena. No sé si es para tanto.
- Es un representante y seguro que se llevará un porcentaje de lo que saques, pero es su trabajo. Podemos enterarnos. Yo le mandaría un e-mail.
- No sé si me gusta mucho ese mundillo.
- Podemos probar. Si no lo vemos claro, lo dejamos. No pierdes nada.
- ¿Por qué tengo que estar pensando en una maratón? El resto de madres van al parque con sus hijos, trabajan. Y hacen algo de deporte.
- Eres así.
Confío mucho en Florencio y Juanjo Vizcay. No me exigen nada y siempre están ahí para lo que pueda necesitar.
Miguel Ángel Mostaza es representante de un montón de deportistas, algunos profesionales. Le mando un correo electrónico. Me sorprende su rápida respuesta. Pensaba que una pelada como yo no le interesaría. Se muestra amable. Me recomienda cualquiera de las dos maratones, Valencia o Sevilla. Dice que las dos son rápidas aunque tal vez es mejor Sevilla donde él tiene su mejor marca 2.32 hace unos cuantos años. Me dice que puede conseguirme la inscripción y el alojamiento. Que si me dieran un dinero fijo por participar él se llevaría un porcentaje pequeño, pero que de momento con mis 2.46 no me dan nada y él no se lleva nada. Solo que me inviten ya es bastante. Agradezco que él haga estas gestiones.
Me decanto por Valencia: el viaje es más cómodo. Ya tengo la ilusión para salir a correr cada día. Doy un paso más en los entrenamientos en cuanto a volumen. Progreso desde los 70 kilómetros a la semana hasta 120 que haré la más larga. Inicio la preparación en noviembre mirando al 21 de febrero. Voy a más y tengo una gran sensación de fuerza y plenitud deportiva. ¿Serán de nuevo las hormonas de la maternidad?
Ha caído una gran nevada. El paisaje está precioso a finales de enero de 2007. Es miércoles y me toca hacer el rodaje más largo de la semana. Es el día para probar avituallamientos, zapatillas, ropa y sentirme maratoniana. Empiezo tranquila. La primera mitad me gusta hacerla por caminos o hierba y la segunda me voy al asfalto y corro a la velocidad media que estimo para los 42 kilómetros. Unos días es un poco más rápida, otros más lenta. Busco la sensación. Intento no agobiarme con el ritmo ya que no siempre el cuerpo está igual. Llevo un cinturón con botellines en mi cintura y bebo cada 20 minutos; también llevo un par de geles para tomar a partir de la primera hora de esfuerzo.
Hoy me tocan 27 kilómetros, pero con la nevada habrá que adaptarse. El único sitio para correr es la carretera, pero con coches que pasan y salpican. No me motiva demasiado. Elijo un recorrido más libre combinando asfalto con caminos. Decido guiarme por el tiempo más que por la distancia. He de tener cuidado de no resbalarme. Correr por nieve es diferente al asfalto seco. Acabo contenta y muy entera, sin sensación de vacío. Han caído 25 kilómetros en una hora y 50 minutos. Disfruto mucho.
Esa misma tarde tengo sesión de trabajo en la piscina con el grupo de entrenamiento. Empujo la puerta y me giro para ver a los triatletas que se acercan. ¡Clonk! Miro el hombro derecho. Ha vuelto a salirse. Sé lo que me espera. Me duele cada vez más. Pienso que tal vez el socorrista sepa hacer la maniobra. No me atrevo a moverme. Llaman una ambulancia, que me lleva a urgencias. Pienso en Paula, en que tengo que darle el pecho. Eugenio le habrá dado la merienda, pero ¿y si tiene hambre? Un nuevo ¡clonk! Esta vez para bien. Siento un gran alivio. El hombro ha entrado tras la maniobra del médico. 
- ¿Podré correr la Maratón? 
- Me dices que quedan 18 días. Lo veo difícil. Hay que respetar las tres semanas de inmovilización y luego rehabilitar.
- La otra vez que se me salió recuperé muy bien.
- Bueno. Los deportistas sois especiales. Me dices que es la segunda vez que se te sale. Que la primera fue hace cuatro años y medio y que has tenido amagos. Teniendo en cuenta tu ritmo de vida, podrías pensar en operarte.
- ¿No se soluciona con rehabilitación?
- Es difícil en estos casos.
- Entonces, ¿podré correr la Maratón?
- No te digo ni que sí ni que no. Si me dijeras que lanzas jabalina te diría que no. Pero, para correr, tal vez..
Esto para mí es un sí. Eugenio me agarra del otro brazo y caminamos hacia el coche. 
- Este es el peor dolor del mundo. Mucho más que tener un hijo. No te puedes imaginar.
- Carlos y Paula están deseando verte. Y no te preocupes por la maratón.
- Tendrás que ayudarme a cocinar, a ducharme. Y ¿podré darle el pecho a Paula con este armatoste?
- No te preocupes. En unos días estarás como una pepa.
 ¡Qué difícil el ser marido, padre, compañero de trabajo y además entrenador de la misma persona!
Camino sola, pero siento una gran compañía. Estoy rodeada de corredores. Todos nos dirigimos a la salida de la Maratón de Valencia. Oigo varias conversaciones:
- Está un día estupendo, hoy nos salimos, no pega nada de viento.
- ¿Has preparado la pócima mágica para el 30?
- ¿Vas a correr así, con tanta ropa?
- Se me ha olvidado la vaselina. ¿Lleva alguien?
- Reservad fuerzas para los últimos ocho kilómetros. El adoquín te pincha en los pies.
- Nosotros seguimos al globo de las tres horas y hasta que el cuerpo aguante…
En algunas maratones la organización coloca liebres que identifica con un globo. Marcan el ritmo a seguir para, por ejemplo, bajar de 3 horas, de 3.15, de 3.30. Muchos participantes se agrupan y corren juntos al ritmo impuesto, asegurándose así que sea constante. Supone un menor esfuerzo para el corredor, que va arropado y se olvida de pensar en ello. Eso sí, hay que tenerlo en las piernas, que nunca dejan de dar zancadas.
He dado el pecho a Paula a las seis y media. Tiene casi siete meses y hasta después de la Maratón aguantará bien. Ya come papilla de cereales, frutas, purés y yogures. He tomado mi desayuno habitual: dos tostadas con mermelada y un té con miel. He repartido besos en mejillas que duermen plácidamente: Eugenio, Carlos y Paula. Me quedo tranquila. Eugenio abre un ojo:
- Mucha suerte, campeona. Estaremos en el kilómetro 12.
Bebo agua con sales e hidratos hasta el momento de calentar. Estamos unas 3.000 personas. Veo al resto de competidoras: keniatas, etíopes, ucranianas. Un italiano me saluda; es Alessandro Alesandri, gran duatleta. He coincidido con él en pruebas de duatlón. Y está aquí en Valencia. ¡Qué pequeño es el mundo!
Ahora somos la Maratón y yo. ¿Qué pasará? Los últimos 15 días no he podido completar los entrenamientos marcados. ¿Llegaré bien? No me he visto compitiendo hasta una semana antes. ¡Qué bien se ha portado mi hombro derecho! Se ha curado muy pronto. Tengo por delante 42,195 kilómetros. ¿Serán parecidos a los de Ciudad Real? ¿Podré correr un poco más rápido? ¿Y si me llega el temible muro?
Mis piernas ya se mueven y me olvido de todo. Dejo fluir las sensaciones y me meto en el ambiente. Siento comodidad en gran parte de la prueba. Al paso por la Media veo el crono en 1.20. La fatiga llega, pero poco a poco. La controlo. Mi cabeza piensa en positivo ¡sigo adelante!. En el kilómetro 30 hay dolor muscular aunque nada grave de momento. Mantengo el ritmo de carrera. En los últimos ocho kilómetros viene un bajón, pero es pequeño. No lo llamaría muro. El ritmo cae pero no demasiado. Recuerdo Ciudad Real y es algo parecido. Entro en el estadio, puedo alargar la zancada. ¡Me quedaba un poco de fuerza!. Veo el crono en 2 horas, 41 minutos, cincuenta y… A ver si bajo de 42. ¡Sí! 2.41:55 en mi segunda maratón. Levanto los brazos, río de alegría. ¿O lloro? No lo sé, pero inolvidable…
Entro tercera en la meta. La ganadora ha sido la etíope Alemu Zinash con 2.39:08, y segunda la ucraniana Valentina Polavska, con 2.40:41. ¡Qué cerca he estado de ellas! He remontado posiciones desde el kilómetro 15. ¡Estoy en el pódium! Me toca control antidoping. Ya tengo más experiencia. 
Unas horas más tarde, suena el teléfono:
- Es para ti. Llaman del periódico- dice Eugenio.
- ¡Enhorabuena! Vaya mordisco a tu marca. Cinco minutos menos y nuevo récord navarro de maratón.
- Muchas gracias. 
- Cuéntanos ¿Cómo ha ido la prueba?
- He salido centrada en mis sensaciones, me he encontrado con fuerza y bla, bla, bla…
Camino por el pasillo de la residencia. Paula y Carlos duermen. Para ellos ha sido un día duro y necesitan descansar. Continúo la conversación con el periodista.
- ¿Cuáles son tus próximos retos?
- Ahora un par de semanas de relax y luego prepararé la temporada de triatlón para el verano.
- Y otra Maratón, ¿para cuándo?
- Seguramente en otoño. Tal vez Berlín. 
- Esa ya es grande. Dicen que es de las mejores del mundo junto a Nueva York, Boston, Chicago y Londres.
- Lo iré madurando.
- Muchas gracias, Ana. Y ahora disfruta de un merecido descanso.
¿Por qué apenas acabo de terminar una y ya estoy pensando en la siguiente? Llevo en el cuerpo una paliza curiosa pero quiero seguir progresando, siento que aún puedo hacerlo mejor. ¿Dónde están mis límites? También veo que consigo puestos de pódium en maratones y que económicamente me reporta unos ingresos, creo que ganados con muchas gotas de sudor. Los organizadores establecen unas marcas mínimas para cobrar el 100% del premio. Por mis registros, puedo entrar y si todo va bien ganar alrededor de un sueldo mensual por terminar entre las tres primeras. Eso sí, hay que correr y hacerlo.
Por la noche recibo otra llamada. Es Miguel Ángel Mostaza, que me felicita:
- ¡Vaya con la navarrica! ¡Enhorabuena! Me alegro un montón por ti.
- Muchas gracias.
- Con esa marca ya podemos conseguir que te inviten a algunas pruebas. Que vayas con un dinero fijo.
- ¿En serio?
- Si te apetece una Media Maratón en seis semanas, me comentas. Es la Azkoitia-Azpeitia. La tienes cerca de casa. El circuito es muy rápido.
- Bueno, ya veré. Lo voy a pensar.
- Ahora descansa y hablamos.
Es la primera vez que alguien me dice que me pueden invitar a carreras. Así, por ser yo. Lo siento como un reconocimiento a mi esfuerzo y a mi rendimiento. Soy una atleta ya un poco importante. En realidad de mi cuello cuelga un cartelito que dice 2.41:55 y eso me abre puertas, pero ¿por eso soy importante? 
Me motiva mucho para seguir adelante, pero de momento quiero olvidarme de correr tantos kilómetros y empezar a pedalear y nadar, mirando a una prueba muy especial: el triatlón de Zarautz. En 2003 no pude terminarlo por un doble pinchazo en bici y en 2005 logré el tercer puesto por detrás de Ainhoa Murua y Virginia Berasategui. A ver ahora, en 2007. Antes decido correr la Media Maratón Azkoitia-Azpeitia. Es la primera prueba en la que me dan un dinero fijo por participar. Creo que si me he recuperado bien de los 42 kilómetros, seis semanas después puedo volar en los 21.
Y no sé por qué, pero así sucede. Cuando estoy en plena forma, parece que corro sin esfuerzo. No me creo pasar el 10.000 en menos de 36 minutos. Y lo bueno es que mantengo el ritmo y termino cuarta con una marca de 1.15:20. ¡Jamás lo hubiera pensado! He corrido a una media de 3:35 el kilómetro.
Estamos en junio. He dejado la lactancia hace unas semanas. Han sido casi 10 meses. Me da mucha pena, al igual que me pasó con Carlos, pero es algo natural. Paula ya come otras cosas, yo produzco menos leche, ella toma menos y al final se termina. He competido en pruebas de duatlón y triatlón, con unas sensaciones impresionantes. Lo he ganado todo. Nunca me había pasado. Además, noto que tras la competición recupero muy bien, en apenas un par de días. Mañana llega el triatlón de Zarautz, prueba que me hace mucha ilusión.
Veo cómo gotas de lluvia pintan el asfalto blanco. Estoy en las rampas más duras, sobre el 20% de pendiente. De pie sobre la bici. Retuerzo el cuerpo. Cada pedalada es un esfuerzo máximo para mis músculos. Gritos, aplausos, gente que invade la carretera. Me hacen olvidar el dolor y me llevan hasta arriba. ¡Qué no llueva, por favor! Me quedan tres kilómetros de subida ya no tan fuerte hasta el pueblo de Aia y luego una bajada con muchas curvas y la llegada a Zarautz. Si el asfalto está mojado resultará peligrosa y me quedaré helada. Parece que el cielo me escucha. Han caído cuatro gotas. Debo estar debajo de la nube. Hemos salido con el cielo azul y se ha ido nublando. Parece que aguanta sin llover. Llego a Zarautz, dejo mi bicicleta y arranco a correr los 20 kilómetros. El ambiente es impresionante. Todo el pueblo se vuelca con la prueba, gritos, aplausos. Oigo mi nombre, veo a amigos y conocidos, miro al mar. Por megafonía escucho que voy segunda, a 10 minutos de Virginia Berasategui, triatleta profesional de larga distancia. Ha sido Campeona del mundo en 2003 y ganadora del Ironman de Lanzarote en 2004 y 2005. Tengo que completar tres vueltas de casi siete kilómetros. Me centro y a por ello. Termino la primera y el paso por la calle Mayor es impresionante: gritos y más gritos, las aceras rebosantes de gente. Se me pone la piel de gallina. Escucho de nuevo:
Atención porque Ana ha recortado a Virgina cuatro minutos en los primeros siete kilómetros.
Sí que voy bien. Tal vez ella ha pinchado. Sigo a lo mío. Siento gotas de nuevo, esta vez muy gordas. El agua me empapa. Es la nube, que ahora no perdona. Por momentos se hace de noche. Está cayendo una tormenta impresionante.
Tras la segunda vuelta, Eugenio me dice: 
- Estás a menos de tres minutos. ¡La coges! 
Sigo centrada, quedan siete kilómetros y me veo con fuerza. Pienso que tal vez la pueda alcanzar. ¿Me habrá dicho Eugenio la verdad? A veces recorta el tiempo para motivarme en pleno esfuerzo. Menos de tres minutos pueden ser 2:50, 2:40, 2:58 ¡Adiós cábalas! Yo a lo mío.
Al revés que otras veces, la lluvia me hace correr más. Habitualmente me entra el frío y mis músculos no responden. Lo suelo pasar mal. Hoy la temperatura ambiente no baja demasiado y no hace viento. Es una lluvia que refresca y el calor de la competición puede con todo. Llega el kilómetro 17 y no veo a Virginia. Ya es imposible. Escucho la voz de un participante:
- ¡Qué pena! Está ahí mismo, pero no creo que la cojas. 
Al enfilar el paseo de la playa, veo a unos 200 metros por delante el peto amarillo del ciclista que acompaña a la primera. Hemos pasado ya el 19. Solo falta un kilómetro. Siento un subidón y meto una marcha más. Aprieto los dientes, alargo la zancada. ¡Lo voy a intentar! Corro atropellando corredores, salvando bordillos, cogiendo curvas, a toda pastilla ¿Se puede ir tan rápido después de cuatro horas largas de esfuerzo? Enfilo la calle Mayor, hay cientos de personas a ambos lados. Si abro los brazos puedo tocarles. Quedan unos 300 metros para meta. Virginia a apenas 20 metros. ¡La puedo alcanzar! 200 metros y Virginia a ¡10 o menos! Gritos que me hacen volar, fuerza que sale de no se sabe dónde, alegría que surge, ritmo trepidante, el corazón a mil. Quedan apenas 100 metros para la llegada. Paso a Virginia. Piso la alfombra verde. Carlos sale correteando. Sigo a toda pastilla ¡He ganado el triatlón de Zarautz!
Abrazo a mi hijo sentada en el suelo. No sé donde estoy. No me queda un gramo de energía. Estoy en una nube llena de magia, en un día épico. Virginia cruza la meta ocho segundos después, en una prueba de cuatro horas y 39 minutos. ¿Qué son ocho segundos? Que te entretengas un poco más al quitarte el traje de neopreno o que camines para beber en el avituallamiento o que se atasque un calcetín…
Me felicita mucha gente. Enseguida me pongo ropa seca y me abrigo. Acudo emocionada a la entrega de premios en la Plaza de la Música. Es lo más grande que he conseguido hasta ahora. He quedado en el puesto 49º de los 350 participantes, alrededor de 25 mujeres. En la carrera a pie he logrado un increíble 14º parcial absoluto con un tiempo de 1.20 y poco. Me entregan un trofeo precioso del quiosco de Zarautz y un cheque por 2.500€. Ya son palabras mayores. Es el premio económico más grande que he recibido nunca. 
Miro al cielo, ha despejado un poco y se intuyen algunas estrellas. ¡Gracias!
En dos semanas llega otro triatlón grande, el de San Sebastián. Es distancias 1500-40-10 y está permitido ir a rueda en bici. Ahí estoy de nuevo. La fuerza fluye fácil y tras una aceptable natación, una gran pedalada en bici y una excepcional carrera a pie remonto posiciones y termino ganando la prueba. Nunca me han dado un trofeo tan grande. ¡Cuánto pesa! Lo levanto arriba, me quedan fuerzas. Estoy pletórica. Mi mejor puesto aquí había sido un segundo, pero hoy estoy arriba del todo. 
¡Sigo en la nube!
Unas semanas más tarde estoy con varios compañeros del equipo del Valle de Egüés:
- Yo creo que ya te puedes retirar Ana. Lo has ganado todo este verano- me dice uno de ellos.
- Sí, la verdad. Me estoy mal acostumbrando. Cuando una carrera no salga bien no sé qué pasará.
- ¿Vas a Berlín?
- Sí, me quedan siete semanas. Ahora ya me centro en correr. No voy a competir más en triatlón.
- Seguro que te sales. Tal y como llevas el año…
Veo a Haile. Sí, a Haile Gebresalaisse, el etíope de baja estatura, cuerpo delgado y sonrisa permanente. Viene a la Maratón de Berlín a intentar batir el récord del mundo. Está en el mismo hotel que nosotros. Caen finas gotas de lluvia cuando salgo a corretear con Eugenio y Gabi. El día anterior a la maratón únicamente desperezo las piernas con 30 minutos de carrera, después unas rectas en progresión, unos estiramientos y ya estoy a punto para el día siguiente. 
Gabi es Gabriel Garín, compañero de Hiru-Herri y excelente atleta. Nos conocemos desde la adolescencia. Estuvo becado en la residencia Blume de Madrid de 1990 a 1992, consiguiendo estar entre los mejores a nivel nacional en 3.000 obstáculos. Su mejor marca y récord navarro es de 8:32. Gabi es dos años mayor que yo y mañana me acompañará. Es la primera vez que corro con una liebre. Ha corrido dos veces los 42,195 kms. La primera, casualidad, fue en Berlín hace dos años con una marca de 2.16, segundo mejor registro navarro, por detrás del récord de Andrés Pérez con 2.14:21. La segunda maratón de Gabi fue en Amsterdam el año pasado con 2.20. 
Entre las atletas profesionales y en maratones donde la salida femenina y la masculina son conjuntas, lo normal es que las chicas corran acompañadas. La organización ya cuenta con ello y las liebres o pace makers tienen sus dorsales propios. Así como en bici parecen muy claras las ventajas de ir en pelotón- hasta puedes dejar de dar pedales en algunos tramos-, corriendo puede parecer que no hay tanta ventaja- es imposible dejar de dar zancadas-. La experiencia me dice que si voy en grupo, bien protegida, mis pulsaciones bajan unos cinco latidos por minuto para el mismo ritmo. Esto supone menor gasto de energía y más ahorro para lo que pueda venir. Si el día es ventoso aún se nota más. Además, saber que alguien te coge el avituallamiento y está siempre a tu lado es una tranquilidad. Solo me preocupo de correr, que ya es bastante. Entre los hombres, los que optan a la victoria también llevan sus liebres, que imponen un ritmo lo suficientemente alto durante la primera parte de la carrera. Esto asegura que los atletas favoritos puedan acabar en un registro rápido, permitiéndoles conseguir los tiempos intermedios que necesitan para batir el récord. Media docena de atletas keniatas acompañan a Haile Gebreselaisse hasta el kilómetro 30, 32 o 35, dependiendo de la táctica escogida. Después, el último esfuerzo queda para él, ya solo, pero con gran parte del trabajo hecho y habiendo ahorrado energía. 
Por la tarde hacemos el ritual de preparación de los bidones para las mesas de avituallamiento personal. Hay que ponerles algo para que los distingamos bien entre todos los demás. Gabi pone un palo con una banderita de papel amarillo con nuestra señal: Ana ¡AC! En el hotel vemos un video de la maratón de 2006, que ganó Haile. Da gusto verle correr. El día se hace largo, pero ha de ser así, lento y tranquilo, acumulando energía para el siguiente. Cenamos a las ocho y media y nos retiramos pronto a descansar. Es difícil conciliar un sueño profundo. Me bombardean las dudas: ¿Cómo amanecerá el día, qué sensaciones tendré, cómo responderá el cuerpo? Hace 20 días tuve una fuerte gastroenteritis y estuve sin entrenar una semana. Hasta dudé en venir a Berlín. ¿Lo acusaré mañana? Eugenio me dice: - Te vino de perlas aquel parón. Descansaste y mañana vas a correr de maravilla. Has entrenado mucho y bien. Ahora hay que dejar que salga.
Parece que siempre tiene que pasar algo. En febrero tuve la luxación de hombro a 18 días de la Maratón de Valencia y también paré. Me fue de maravilla. Cuando una lleva muchos kilómetros en las piernas, un descanso puede llegar a ser el mejor entrenamiento. Cuando participo en competiciones más cortas, sencillas, cerca de casa, no estoy tan nerviosa, pero cuando tengo por delante a una Señora Maratón la cosa cambia.
El día amanece nublado. Hace unos 10 grados, el asfalto está seco y no sopla ni un ápice de viento. Espléndido para correr. Tomamos el autobús que nos lleva a la salida. Son las siete de la mañana del 30 de septiembre de 2007.
Miguel Mostaza ha contactado con la organización y voy a participar dentro de la categoría de atletas profesionales, las llamadas elite women. No tengo que pagar los gastos de inscripción y alojamiento. Únicamente el viaje corre de mi cuenta. Para mí es todo un lujo estar allí. Nos conducen hasta unas carpas instaladas en la zona de calentamiento donde podemos dejar las mochilas. Se respira un ambiente especial, atletas de todo el mundo, miradas perdidas. Unos que empiezan a corretear. Otros, sentados, escuchan música. Comienzo a calentar con Gabi y el cuerpo me dice enseguida cómo está. Noto las piernas muy sueltas.
Nos cruzamos varias veces con los africanos encabezados por Haile a un ritmo infernal. ¡Pero si van a toda pastilla y solo están calentando! Se respira el récord del mundo. Mi rutina incluye unos 10 minutos de carrera, progresando poco a poco hasta coger un ritmo medio, unos minutos de estiramientos y cuatro carreras rápidas de unos 20 segundos. Cuanto más corta es la competición, más largo es el calentamiento. Ante una maratón intento no cansarme demasiado. Los primeros kilómetros de la prueba me sirven para ir entrando en acción de forma progresiva.
Son casi las nueve de la mañana. Estamos en la línea de salida. Miro al cielo, respiro profundo. Me da mucha seguridad tener a Gabi conmigo. ¡Pero si estoy al lado de Sonia O´Sullivan! Lo que me ha ayudado sin saberlo a entrenar embarazada y a retomar el deporte después de ser madre. ¡Tengo que hablar con ella! Ahora no es el momento. Van a dar la salida. La miro y le digo ¡good luck! (buena suerte). ¡Qué alegría, a por la Maratón! Soy una más de los 35.000 participantes. 
Se ha formado un grupo de unos 15 corredores donde vamos varias mujeres con sus liebres y algunos hombres. Me siento cómoda y bien arropada. Vamos cumpliendo pequeños retos: kilómetro 5, primer avituallamiento, kilómetro 10, segundo avituallamiento. Gabi me coge los bidones. No tengo que preocuparme. Es un gran respiro. Me centro en correr. 
No paro de ver gente a ambos lados de la calzada: aplausos, ánimos, bandas de música. ¡Qué rápido pasa todo y qué rápido estoy corriendo!
- ¿Qué tal vas?- pregunta Gabi.
- Bien. Muy fácil.
- Estamos corriendo sobre 3:42-43. Un poco más rápido de lo que pensabas.
- Yo sigo así, que voy de maravilla.
Llega la Media y pasamos en 1.17:45 con mucha comodidad. Gabi me dice: 
- Hoy la liamos. ¡Qué bien vas!
Empiezo a emocionarme y pensar que voy a hacer algo grande.
Mi cabeza vuelve al chaparrón del triatlón de Zarautz. Me queda esa distancia, esos 75 o 80 minutos. Mi cuerpo empapado rebosaba una energía desbordante. Ahora estoy pletórica también. Intento correr suelta. Recuerdo la imagen de Haile que ayer vimos tantas veces en el hotel. Sus pies parecen no tocar el suelo, y ¡va a tres minutos por kilómetro, y así los 42!. Yo no podría aguantarle ni dos.
Llega el 30. Gabi tira y aumentamos el ritmo a 3:37 y 3:38 los siguientes dos kilómetros. El grupo se rompe y nos separamos. No me dice nada. Yo tampoco. Le sigo ¿Es una locura? Él se emociona, piensa que puedo más. Yo me emociono y no pienso nada. Sigo corriendo, ya cada vez más cansada.
En el 35 mantenemos ritmo aunque siento una fatiga progresiva, sobre todo a nivel muscular. De pronto, y así de golpe aparece el hombre del mazo. ¿Tengo piernas? Mis cuadriceps parecen piedras. Voy bloqueada. Los músculos no quieren seguir, pero yo continúo. ¡Esto sí que es el muro! Los kilómetros ya no pasan rápidos. Nos vamos a ritmo de 3.50-55. Gabi me anima.
- ¡Vamos Ana, alarga la zancada!
Solo quiero llegar y parar de correr. Mis piernas son las de un robot que avanza por inercia.
38, 39, 40. ¿Cuándo veré la Puerta de Brandeburgo?
De nuevo recuerdo a Haile. Hace mucho rato que estará en meta. Mi zancada es más corta, centro la atención en los brazos. ¡Dadme fuerza, por favor! Intento relajarme, volver a las sensaciones mentales de los primeros kilómetros que pasaban tan fácil. Ahora no parece la misma distancia. Es una eternidad. Hemos pasado el 41. Veo la Puerta de Brandeburgo. Gabi no deja de gritarme:
- ¡Vamos, vamos, vamos, 400 metros...!
Estoy en la recta de meta con un ruido ensordecedor, gente, música, siento emoción. Pero, ¿podía sentir algo que no fuera dolor?
- ¡Que bajamos de 37!- grita Gabi.
¡2.36:55!… Indescriptible, inolvidable, agotadora y, hoy, extrema. 
Es la Señora Maratón.
Abrazo a Gabi, le doy un beso. ¡Gracias! Camino despacio. 
Qué ganas de parar ya- dicen mis piernas. ¡Cómo os habéis portado!, sois unas campeonas. Os voy a cuidar como nunca. Me pongo las mallas, me cambio de zapatillas, camino despacio, bebo, como un plátano. Pienso en el baño caliente del hotel que tras mis maratones me sabe a gloria. Mis piernas se lo merecen.
Abrazo a Eugenio, le doy un beso... He llegado la 11ª y primera española en una de las maratones más prestigiosas del mundo. La ganadora ha sido la etíope Gete Wami, con un tiempo de 2.23:17. ¡Impresionante! El año pasado también ganó aquí, con 2.21:34. Además, fue medalla de bronce en los 10.000 en los Juegos de Atlanta en 1996 y de plata en Sydney’2.000. Sonia O´Sullivan no ha terminado la prueba. Hoy se retira del atletismo profesional. Ha elegido Berlín como última competición.
La veo en el hotel. Mantengo una breve conversación con ella. Le digo que he leído sus experiencias entrenando embarazada y después compitiendo al poco de ser madre. Me saco una foto con ella. ¿Quién me iba a decir que competiríamos juntas alguna vez? Hoy ha sido un día mágico.
- ¿Sabes una cosa?- dice Gabi. La marca de la IAAF para ir a los Juegos Olímpicos en Maratón es 2.37. Y tú has bajado. Tienes mínima olímpica.
- ¿Qué dices? Pero, ¿qué marca pone la Federación Española?
- En Atenas 2004 la mínima era 2.37. Para Pekín el año que viene no lo sé, pero estás ahí. Es increíble, Ana, lo que has hecho.
- Me voy a la bañera. A ver si asimilo todo esto.
Haile Gebresalaisse ha batido el récord del mundo: 2.04:26. Yo he dado un paso de gigante como maratoniana. Me saco una foto con él. Vuelvo a casa con 42 kilómetros más en las piernas y un montón de vivencias que no sé dónde meter.
Estoy en el Cross de Llodio. Quiero seguir progresando y probar otros métodos de entrenamiento. Tras la competición, pregunto a Mostaza quién podría ayudarme. Me dice que hable con Luis Landa, responsable de fondo de la Federación Española y entrenador. Precisamente hoy está aquí.
- La mínima en Maratón Femenino para los Juegos de Pekín es de 2.32.
- ¡2 horas y 32! ¡Qué pasada! Lo veo imposible.
- ¿A qué tampoco pensabas correr en 2.36?
- Es verdad. Pero son casi cinco minutos menos…
Landa apenas me conoce, ya que vengo de mundo del triatlón, pero, no sé si porque cree que puedo conseguirlo, le caigo bien y además es también navarro. Me propone entrenar con él para intentar los 2.32 en primavera de 2008.
 Hasta ahora los entrenamientos han quedado en casa. Entre Eugenio y yo nos hemos apañado. Me apetece probar, aprender de otras personas y, por qué no, soñar con unos Juegos Olímpicos ¡Nunca lo hubiera pensado!
- He visto cómo has preparado Berlín y creo que hay muchas cosas por mejorar. Tus entrenamientos son de atleta popular- me dice Luis.
- Mis esfuerzos me ha costado. Ya sabes que no me dedico a esto profesionalmente.
- ¿Por qué no te vienes una semana a entrenar con nosotros a la Blume?
- ¿En serio? No sé: los niños, el colegio. ¿Podrá estar Eugenio conmigo?
- Claro, podéis alojaros en la residencia de al lado.
- Por un lado, me apetece mucho. ¿Cuántas veces se plantea esta ocasión en la vida? 
Me ofrecen entrenar en Madrid, con los mejores fondistas. Voy a aprender un montón, pero pienso en mis hijos. Recuerdo cuánto sufrí en la concentración con triatletas en Tenerife, hace casi tres años. Me resulta muy duro estar lejos de los míos. Decido hablarlo con Eugenio y con sus padres. Ellos nos echarán una mano con los niños esa semana. Veo que todos me apoyan. Acepto la propuesta.
Son cinco días donde me siento atleta al cien por cien. Entreno mañana y tarde y el resto del tiempo es para comer y descansar bien. No hay que ocuparse de la casa ni de los niños. Comemos a mesa puesta, lo que agradezco un montón. Me llevo el portátil para mantener al día el trabajo. La primera sesión comienza a las 11 de la mañana en las pistas de la Blume o en la Casa de Campo. Estamos unos seis en el grupo. Hacemos técnica de carrera, fuerza, series cortas de 300 metros o largas de 3.000. Luis me enseña sus rutinas de calentamiento y un montón de ejercicios. Me vienen recuerdos de mis primeros entrenamientos como atleta con 15 y 16 años. Algunos días toca correr de nuevo por la tarde. Es una sesión más corta y libre de unos 40 a 50 minutos para, según dice Luis, sumar kilómetros. 
Arrastro una molestia en el tendón de Aquiles derecho que empezó cuando preparé Berlín. Va y viene según los días. La médico que trabaja con Luis me ha valorado y me ha recomendado unas plantillas. En tiempo récord, el podólogo me las prepara. Dice que mis pies son cavos, que apoyo mucho con los extremos -el talón y la punta- y muy poco con la planta. El tendón se resiente y sufre una degeneración. Tengo a la vista la preparación de una nueva maratón. Van a caer muchos kilómetros, miles de impactos que soportar y hay que cuidarlo. Resulta que mis pies no son buenos para correr. ¡Más vale! Si han aguantado así 36 años, espero que sepan adaptarse a lo que viene.
- Ya es jueves. Mañana volvemos a casa. ¡Qué ganas tengo de ver a Carlos y Paula!- me dice Eugenio.
- Se me han pasado los días volando. Hemos estado de lujo. ¡Qué gozada poder echar siesta y no tener que pensar en la comida para el día siguiente o la ropa de los niños, el colegio!. Casi han sido vacaciones.
- Acuérdate de que yo me quedo en Madrid, tengo clase del máster el sábado. Volveré en el tren de la tarde.
- ¡Ah sí! No hay problema. Yo mañana viernes llegaré para merendar con los peques. Espero que no toque mucha paliza entrenando.
Eugenio está haciendo el Máster de Alto Rendimiento Deportivo que organiza el Comité Olímpico Español (COE) y una vez al mes viaja a Madrid para las clases. Es una formación importante para nuestro trabajo.
Al día siguiente escucho a Luis. Estamos en la Casa de Campo, en una mañana fría y soleada de diciembre.
- Hoy tocan 15 series de 300 metros fuertes. Recuperais con trote suave volviendo hasta la salida.
- ¿15?- no puedo evitar la sorpresa.
- Sí, navarrica. A por ellas, que no se diga. 
Creo que nunca he hecho tantas repeticiones. Pasan más rápido de lo esperado. Hay un momento que pierdo la cuenta, pero sigo al grupo y se hace más ameno. Volvemos trotando a la Blume y tras la ducha me despido de Luis:
- Muchas gracias por todo. He aprendido un montón estos días.
- Aquí tienes el plan para las primeras semanas. Me puedes llamar y me vas contando cómo vas.
- Una pregunta indiscreta: ¿cuántos años tienes?
- Es el gran secreto. No te lo voy a decir. He corrido 37 maratones, así que echa la cuenta…
Yo calculo unos 65. Eugenio dice que más. Desde luego con la vitalidad de los 18, todos los días al pie del cañón con sus atletas. ¡Qué fenómeno!
Ya tengo elegida la maratón donde intentaré la mínima olímpica, será en Rótterdam, el 13 de abril de 2008. Es uno de los circuitos más rápidos y me viene bien por fechas. Gabi dice que me acompaña de nuevo. Hiru-Herri, mi club, me apoya en todo lo que haga falta y asume en la medida de lo posible los gastos del viaje. 
Cada día de entrenamiento supone un pequeño reto. Solo de pensar en los Juegos un escalofrío recorre mi cuerpo. Superarlo me hace sentir muy bien. Hoy es viernes y tocan cuestas: 15 repeticiones de 200 metros en subida seguidas de 100 metros rápidos y recuperar trotando en llano y la bajada. Completo unos 18 kilómetros. He salido a primera hora ya que al mediodía he quedado con mis padres y mis hermanos en el hospital.
Desde hace unos meses le notamos a mamá la voz temblorosa, lenta, como que le cuesta articular las palabras. Le han hecho varias pruebas. Hoy nos dicen los resultados.
- ¿Y qué es eso de ELA?- pregunto al médico.
- Esclerosis Lateral Amiotrófica.
Qué mal suenan esas palabras.
- ¿Y es muy grave? ¿Cuál es el tratamiento?
- Es una enfermedad neurológica. Se va perdiendo progresivamente la movilidad. En unas personas el ritmo es más rápido y en otras más lento. Hay que tomar una medicación que atenúa los efectos, pero no los elimina.
- ¿Y afecta a la cabeza también?
- No, la cabeza está intacta, el paciente es consciente de todo lo que le pasa. Les recomiendo contactar con la asociación de esta enfermedad en Navarra. Les pueden ayudar mucho.
- ¿Y la evolución es muy rápida?
- Depende de cada paciente. Lo mismo puede ser un año, cinco o más... Iremos haciendo controles periódicos y ayudándoles en todo lo que podamos.
No puedo preguntar más. A mamá le queda poco tiempo de vida, pueden ser dos, cinco o siete años. No lo quiero creer. No puede ser posible. Si está guapísima, encantada con su trabajo, ilusionada con sus proyectos: ¿Por qué?
Caminamos hacia el coche.
- ¿Vamos mañana a pasar el día a San Sebastián? Han dado buen tiempo- propongo.
- Sí, hace mucho que no paseo por la Concha- contesta mi madre.
- Quedamos a las once en vuestra casa, yo paso a buscaros- dice Inés.
Por la noche busco en internet información sobre ELA. ¡Qué terrible enfermedad! No puedo seguir leyendo. La vida me ha enseñado que todo lo que nos pasa es por algo y hay que aprender de ello y buscar lo positivo. Ahora no lo encuentro. Estos días no tengo hambre, ni sueño. Abrazo a mis hijos, me meto en sus juegos, leemos cuentos. Me ayudan a olvidarlo un poco. Cuando se han dormido, sale toda mi tensión y lloro como pocas veces.
Miro al cielo y veo la estrella que brilla, ahora le pido ayuda y mucha fuerza…
Estamos a primeros de marzo y me hago una analítica con Esteban Gorostiaga. Mis glóbulos rojos, hemoglobina y hematocrito -lo que llamamos la serie roja-, están muy bajos. Tengo anemia. Luis Landa también ha visto los resultados. Su médico me recomienda inyectarme hierro en sangre para recuperar. He estado tomándolo por vía oral hasta ahora, pero no es suficiente. La carga de entrenamiento es muy alta y hay una destrucción importante de glóbulos rojos, tanto por el impacto de los miles de apoyos de los pies en el suelo como por el gran esfuerzo y desgaste para el organismo, que no tiene capacidad para reponer.
- Ten en cuenta que estás corriendo 150 kilómetros a la semana y algunas hasta 170- dice Esteban.
- Me noto cansada, pero como para no estarlo. Nunca en mi vida había corrido tanto.
- Tu hematocrito está en 35% pelado, cuando lo normal es que tengas 36-37% y ya son valores justos. La hemoglobina está en 11,3. Por debajo de 12 ya es anemia.
- Entonces, ¿qué hago?, ¿podría inyectarme hierro?
- No te lo recomiendo, es algo muy traumático y puede no pasarte nada o sí puede pasarte.
Me entrega una hoja donde hay una lista de posibles riesgos y se me quitan las ganas. Hay muchas complicaciones a nivel cardiovascular. No entiendo mucho de eso, pero confío en Esteban.
- Entonces, ¿sigo tomando el hierro como siempre?
- Podemos reforzar con ácido fólico y vitamina B12.
- ¿Crees que me recuperaré para la maratón?
- Bajando la carga de entrenamiento y tomando estos suplementos creo que sí. 
- También tengo que descansar más. He leído que los atletas de élite duermen unas 10 horas al día entre la noche y la siesta.
- Con toda la carga que llevas, tu cuerpo va a agradecer mucho un respiro y no vas a perder nada. 
- O sea, a partir de ahora más tranquilidad.
- Mira.- Esteban me enseña los resultados de la prueba de esfuerzo de hace unas semanas.- Tu Consumo Máximo de Oxígeno es de 68. Las fondistas de élite tienen entre 65 y 70. Nos dice que tienes el potencial para correr mucho y correr rápido. Pero no todo es eso, luego hay que entrenar bien, asimilarlo, descansar, no lesionarte, tener bien las analíticas, saber competir, etcétera. Cuídate mucho y descansa. Me vas contando qué tal vas.
¡Cuántas cosas hay que tener en cuenta! Hasta ahora había preparado las maratones manteniendo el contacto con la natación y la bici una vez por semana. Me ayudaba a descargar la musculatura y a liberar la mente de tanto correr. No me había lesionado nunca ni había tenido la serie roja tan baja. Esta vez he seguido a pies juntillas el programa de Luis, con más kilómetros de carrera y eliminando el pedaleo y la piscina. Y el dolor en el tendón de Aquiles me sigue dando guerra. A pesar de que entreno con plantillas, muchos días lo hago con dolor. Y ahora, además, tengo anemia. Luis me dice que la inyección de hierro en sangre es de lo más habitual en deportistas. Que será una solución rápida y efectiva, que tengo la mayor parte del entrenamiento hecho, que voy muy bien y que ahora vamos a bajar la carga las próximas tres semanas y eso me hará volar en Rotterdam.
¿Qué hago? Unos dicen una cosa, otros otra. Pasan unos días, lo pienso y finalmente confío en Esteban y sigo sus consejos.
- ¿Dónde vas, mamá?- me pregunta Carlos.
- Voy a casa de la abuela Pili. Ya sabéis que está malita y hay que cuidarla.
- ¿Y por qué casi no puede hablar?
- Tiene una enfermedad en la boca, pero seguro que se le pasará. ¿Por qué no le hacéis un dibujo y se lo llevo?
- ¡Vale! Yo con rotuladores y tú Paula con las pinturas.
Un rato después entro en casa de mis padres. Mi madre sonríe contenta, sus ojos brillan de alegría. ¡Ay! Esta hija mía, pero ¿vienes en bici? Me dice con la mirada.
- Sí, mamá. Me pego 20 minutos todos los días para aparcar y me desespero.
- Ten cuidado con los coches, ya sabes que respetan poco.
- Sí, papá. No te preocupes.
Mi madre quiere llamar a varias clientas y encargar unas cremas. Tiene problemas de movilidad en las manos y en los brazos y también para expresarse hablando, pero no le importa. Le encanta su trabajo y lo sigue haciendo. Cojo su agenda y miramos los teléfonos.
- Hola, ¿eres Puri? Soy Ana, la hija de Pili. Me dice mi madre que ya tenemos aquí la crema que pediste para la cara. Te la paso y ya te saluda.
- Hola, Puri, ¿cómo estás?
- Bien, Pili. Mañana me paso a por la crema y te veo un rato.
- Muy bien, adiós.
- ¿Nos iremos a Pekín este verano, mamá? Estoy entrenando como nunca, ¿te imaginas ir a unos Juegos Olímpicos?
Ríe. Con los ojos me dice que sí, pero que no me canse tanto. Nuestro diálogo es profundo a pesar de las pocas palabras. No hacen falta.
Son días duros. Sin un motivo aparente, me pongo a llorar, sin más, en cualquier momento, mientras conduzco, a mitad de un entrenamiento, cuando me tumbo en la cama. Me cuesta dormir, me cuesta salir a correr, pero lo hago. Algunos días me paro y quiero volver a casa. Pero sigo hasta completar el entrenamiento. Pienso que cada zancada, cada kilómetro, es para ella y que toda esa energía le va a ayudar a curarse. Que nos vamos a ir todos a Pekín. Se me pasa por la cabeza dejarlo todo y estar con mi madre todos los días, pero no tengo la valentía o la decisión suficiente para hacerlo. Papá está con ella, me dice que no hace falta, que tengo mis hijos, el trabajo y que la señora que va por las mañanas le ayuda mucho. Me organizo con mis hermanos para acompañarla lo máximo posible, pero ¿es suficiente? A veces creo que toda la ayuda es poca. 
Noto un dolor que no me gusta en la planta de mi pie derecho. Justo he llegado de la Media Maratón de Palma de Mallorca, que he corrido como preparación para Rotterdam. Es un dolor nuevo que me impide correr. Me preocupa. Me tomo un par de días de descanso. Estamos a 20 días de la maratón.
Le escribo unas líneas…
Querido pie derecho:
Estos días, más que nunca, voy a tratarte con cariño. 
No me dejas correr en el asfalto, la verdad que te entiendo. Es ¡realmente duro!, pero sí pedalear y correr en el agua. Ahí apenas sufres.
Estos días te doy un respiro. 
Te pondré hielo varias veces y te daré esas cremas mágicas que tanto te alivian.
Espero que en 20 días respondas bien en los 42 kilómetros.
Paula y Carlos te darán muchos besos y te haremos masajes y caricias.
Este descanso de tanto correr ha liberado mi mente y recordado mis sensaciones de triatleta, olvidadas estos meses. 
Seguro que he recuperado mi ‘serie roja’, que estaba por los suelos, y sobrecompenso el gran esfuerzo que hecho en muchas semanas.
Soñando con el día 13 de abril y con la Maratón de Rotterdam. 
Querido pie derecho. ¡No me falles ahora!
Pero mi pie derecho dice ¡basta! Es imposible evitar las lágrimas cuando escucho las palabras del médico:
- Se confirma la fractura de estrés en el escafoides tarsiano.
 Veo esa rayita que cruza el hueso de lado a lado.
- Entonces, ¿no podré correr?
- Imposible. Quedan 10 días para la prueba.
- ¿Y cómo se cura la lesión?
- Tienes que estar sin apoyar unos 15 días y luego ir poco a poco. El hueso se va soldando, pero mínimo es mes y medio sin correr.
Me quedo sin maratón. Adiós a Rotterdam. Teníamos los vuelos cogidos y todo organizado. En un momento se lo lleva el aire. Todavía no me parece posible. Esa noche sueño que me curo; que camino y no siento el dolor, que bajo las escaleras de casa sin problemas, que puedo correr. Pero no, el destino me lleva por otro camino. Mi madre nos necesita más que nada en el mundo. La van a ingresar unos días para hacerle una intervención. Me olvido de todo y estoy con ella.
Salgo a pedalear y empiezo a nadar. ¡Qué olvidado lo tenía! Disfruto de entrenar, de momento pensando en curarme e ilusionándome con el triatlón para el verano. Ya llegará otra maratón, tal vez en otoño. Veo que mi pie va mejor y tras 35 días sin correr pruebo a trotar unos minutos. Ya no me molesta. La rayita esa que aparecía en el hueso seguro que ya no está.
Hoy voy a ver a mi madre. A partir de ahora tenemos que darle el alimento cada tres horas a través de un tubo que sale de su estómago. Los músculos de la deglución ya no funcionan y no puede tragar bien.
- Hola, mamá. Viene conmigo Isidoro, el párroco de Gorraiz.
Se estremece y se alegra mucho. 
- ¿Qué tal estás, Pilar?
La mirada de mi madre se va a la pizarra, quiere decirnos algo. Le voy señalando las letras del abecedario y escribo una a una. Ya no podemos escuchar su voz.
- Solo le pido a Dios que me dé alegría.
Me llega a lo más profundo.
Qué serenidad y qué fe. 
- Piensa que Dios te dará toda la fuerza en estos momentos- dice Isidoro, que conoce a mi madre desde hace años. 
Con él tengo una muy buena relación de amistad y confianza. Puedo contarle mis inquietudes espirituales y personales. La paz interior de mi madre me hace sentir a Dios.
Le sigo contando mis proyectos deportivos mientras caminamos despacio por la calle. Me agarra fuerte del brazo. Sus piernas empiezan a perder fuerza.
 - Me han convocado para el Mundial de Duatlón de Larga Distancia. Es el 8 de agosto en Geel (Bélgica).
Se le ve contenta. 
- Cuentan conmigo a pesar de no haber participado en el Campeonato de España de Duatlón por centrarme en la maratón. 
Mamá mira al cielo y ríe. Ríe mucho.
- No sabes cuánto lo agradezco, después de la lesión en el pie. Estoy motivada para entrenar en el verano. Y a lo mejor hago la Maratón de San Sebastián en noviembre. La tengo en las piernas, la he preparado y hay que sacarla. ¿No te parece, mamá?
Los ojos de mi madre dicen que no tengo remedio, que ¡adelante con todo! Le abrazo fuerte. Mis lágrimas caen sobre su espalda. ¡Para ella es todo un reto caminar unos pasos y yo pensando en correr 42 kilómetros!
Convivimos con la enfermedad de mi madre, que va poco a poco a más. Me planteo vivir el día a día y sacar chispas a cada minuto de charla, paseo o miradas. Estoy más estabilizada emocionalmente que cuando nos dieron la noticia. Entre mis hermanos y mi padre nos organizamos para estar lo máximo posible junto a ella.
Centro el verano en pedalear y correr, ilusionada con el Mundial. Consigo un gran octavo puesto y, según dice Eugenio, con una bici normal. Nos damos cuenta de que todo el mundo lleva bici de contrarreloj o cabra, con una posición más aerodinámica y un manillar diferente. El cuerpo va inclinado adelante. Los brazos van en el centro, con los codos apoyados y las manos se agarran en los extremos de unas extensiones donde van los cambios. La resistencia al aire es menor y en pruebas de larga distancia y sin ir a rueda es fundamental para ganar tiempo. Unos días después, contacto con Jesús, de Razesa y me dice que me apoyan y que me van a montar una bici de contrareloj para la próxima temporada. Están en Alsasua a unos 40 kilómetros de Pamplona.
Estamos pasando unos días en el Pirineo con los niños. Son las siete y media de la mañana en Pekín. Es 17 de agosto de 2008, día de la Maratón de los Juegos. Las españolas Alessandra Aguilar, Yesenia Centeno y Mª José Pueyo están allí. La prueba es dura por el calor y la altísima humedad. Fue mi ilusión en primavera preparando Rotterdam, pero el destino me llevó por otro camino. Ahora estoy tranquila. Hace una semana conseguí un buen puesto en el Mundial de Duatlón y estoy ilusionada con la Maratón de San Sebastián. No salió en primavera, pero la tengo dentro. Saldrá en otoño. En aquel momento era lo que tenía que suceder. Duermo plácidamente, es madrugada en España. Carlos me ha ayudado a programar el video. Al día siguiente veré la prueba. ¡Mucha fuerza y suerte para vosotras, maratonianas!
Unas horas después veo que habéis corrido a 23º, cielo nublado, y eso sí, 70% de humedad. Ha ganado la rumana Constantina Tomescu de 38 años, con 2.26:54. Yesenia Centeno ha sido 45ª con 2.36:25. Alessandra ha entrado en el puesto 54ª, con 2.39:52 y Mª Jose ha sido 64ª con 2.48:01. ¿Podría haber estado allí? 
A nivel laboral las cosas van bien. Tengo un número de clientes estables, y de toda España. Tenía dudas de si a distancia los entrenamientos on line podrían funcionar. Parece que sí. Hay un perfil de persona que encaja en lo que ofrecemos y ahí están con nosotros: corredores y triatletas principiantes o experimentados, y personas que hacen deporte por salud, sin el afán de competir. Me gusta escribir en la página web mis impresiones tras una competición y también los logros que consiguen los deportistas que entrenan con nosotros. Es muy gratificante ver cómo consiguen sus retos gracias a nuestra ayuda. Además, desde hace unos años colaboro con la revista Sport Training, dedicada al entrenamiento, y escribo artículos sobre temas relacionados con la mujer y el deporte. Contrasto los estudios existentes con mi experiencia personal. También en la Federación Española de Triatlón han contado conmigo un par de veces para dar una charla en las Jornadas Técnicas que se hacen en otoño en Madrid. 
Este año me toca exponer el tema de la menstruación en las deportistas. Se nos acumulan dos acontecimientos importantes el mismo fin de semana.
- Pero si al día siguiente de la charla es la Behobia-San Sebastián- le digo a Eugenio.
- Bueno, ya nos apañaremos. Diles que te pongan la charla el sábado a las 12. Salimos pronto por la mañana y volvemos después de comer.
Carlos y Paula están medio dormidos, yo ya preparada para correr, Eugenio al volante. Llegamos a Behobia y la hilera de coches es eterna. Decido bajarme e ir trotando a la salida. ¡Vaya jaleo! Menos mal que tengo un dorsal de los rápidos y salgo en primera línea. Empiezo a recordar mi última Behobia- San Sebastián, hace 14 años, cuando me costaba unos minutos empezar a correr y era imposible coger un ritmo. Entrego mi ropa de calentamiento en una furgoneta de la organización y avanzo entre multitudes hasta la salida. ¡Por fín! Llego justo cuando quedan unos minutos para las 11, hora de la salida.
Compito, en cierta manera relajada. No quiero cansarme demasiado. Me dejo llevar por mis sensaciones y disfruto del ambiente, ya que tengo la maratón dentro de tres semanas. Todo sale fácil. ¡Estoy en plena forma! 20 kilómetros ya se me quedan cortos. Sé lo que pasará en el cinco, el 10 y el 15. Si todo va bien, podré correr rápido todo el tiempo. Y si ando más justa sufriré al final, pero son unos 80 minutos de esfuerzo que tengo muy controlados. Correr maratón me da otras referencias de las distancias, impensables hace unos años. ¡Estoy llegando a meta! El Boulevad donostiarra está a rebosar de gente. Todo mi cuerpo se estremece y toda yo. Qué rápido voy, los gritos me llevan. ¡Voy a ganar la Behobia- San Sebastián, con un tiempo de 1.13:40!.
¡Sí que he mejorado desde mi última participación en 1996 con 1.22! Ahora con 11 años más hago nueve minutos menos. Parece que he ganado algo muy importante. Radios, televisiones, llamadas de teléfono. ¡Los periódicos de casa ya se han enterado! 
Entrega de premios con Chema Martínez como ganador masculino. Hemos participado 25.000 personas y todas van llegando. Entre las rejas del recinto donde solo podemos estar los deportistas le toco la manita a Paula.
- Enseguida nos vamos a la playa, id preparando los cubos.
- Mamá. ¿Has ganado?- pregunta Carlos.
- Sí…
El día es primaveral, unos 20 grados y sol. Disfrutamos mucho de la tarde, ya más tranquila, y terminamos celebrándolo con un helado de cucurucho gigante y un paseo por la Concha.
Tres semanas después entro en casa de mis padres con un ramo de flores precioso.
- Es para ti, mamá. ¡He ganado la Maratón de San Sebastián!
Le doy un abrazo. Ella mira a la ventana. Está jarreando, casi agua nieve. Quiere decir que me habré mojado, que ha hecho un día de perros y que seguro que me he cansado mucho.
- Sí, mamá. El tiempo estaba revuelto. Hemos empezado sin lluvia, pero a partir del kilómetro 30 ha empezado a caer y la temperatura ha bajado a tres grados.
- ¿Te ha acompañado Gabi?- pregunta mi padre.
- No, está lesionado. Pero ha venido conmigo hasta el kilómetro 30 Juanjo Vizcay. Hemos ido de maravilla.
- Pero ese hombre es mayor, ¿no?
- Bueno, tendrá casi 50, pero está estupendamente. Me ha cogido las bebidas en los avituallamientos. Y tener siempre al lado a alguien es una gran seguridad.
- ¿Y qué tal la marca?
- Pues 25 segundos más lenta que en Berlín: 2.37:20. Estoy súper fuerte.
- ¿Lo has pasado muy mal?
- Realmente mal en los últimos cinco kilómetros, pero ha sido progresivo. Creo que el frío me iba comiendo también.
- ¿Y quién ha quedado segunda y tercera?
- Dos rusas que han andado sobre 2.45, pero he ido todo el rato primera. He hecho mi carrera. Lo peor ha sido ir andando hasta el hotel después de la entrega de premios. Estaba muy destemplada y con las piernas durísimas, pero el baño caliente me ha resucitado. 
Mamá escucha atenta. A ratos preocupada, otros admirada. Su rostro lo dice todo. Mira las flores. ¡Pero venga, ponedlas en un jarrón bonito aquí en la mesa!. Mi padre se emociona. Ha pasado todo el día en casa junto a mi madre. Cada día salen un rato a pasear. Él empuja la silla de ruedas, pero hoy no ha sido posible. Le doy un abrazo. Vemos un rato la tele y es al levantarme cuando mis piernas recuerdan que hoy han trabajado muy duro durante 42 kilómetros.
Empiezo a pensar. Si tres meses después de los Juegos he corrido en 2.37, en un día de perros. ¿Qué hubiera pasado en Pekín?
- Creo, Eugenio, que si hoy corro en Rotterdam podría haber hecho sobre 2.35.
- O menos. El circuito es más rápido, y si sale un día normal sin frío ni lluvia ni viento y además Gabi te acompaña... Hoy estaba infernal y te has quedado sola a partir del 34.
- ¿2.32?
- A lo mejor, ¿por qué no?
Veo a mi madre, que con la mirada y los gestos de su cara me dice que no haga caso, que descanse. 
- Bueno, ahora tranquilidad. Nos olvidamos un poco de todo.
Pasan los meses y mi madre está cada vez más impedida. No puede mover los brazos, ni las piernas, ya no puede levantarse de la cama. Su cabeza está intacta, se da cuenta de todo. Su entereza y alegría son admirables. La enfermedad nos come un poco a todos. Sigo entrenando y compitiendo, pero con la cabeza en otra parte. 
Me acuesto intranquila. El triatlón de Pálmaces (Guadalajara) no me ha ido como esperaba. He pedaleado los 60 kilómetros con la rueda delantera frenada y los cambios saltando como locos. Unos minutos antes de ir a boxes, un triatleta ha pasado rápido y ha tirado mi bici al suelo. No me he dado cuenta y el freno rozaba con la rueda. Me ha costado mucho pedalear. Sí que estoy cansada hoy. He terminado sexta, cuando lo normal habría sido hacer pódium. Ha sido una de esas pruebas para meter en el saco y olvidar. Por la noche hablo por teléfono con mi padre. Me dice que mamá ha pasado un buen día. Por la mañana han ido paseando hasta la piscina de San Juan con Inés y Mikel. Ahora está un poco incómoda, le cuesta respirar. Me quedo preocupada.
No puedo dormir. Salgo a contemplar las estrellas en la noche espléndida de Pálmaces. Veo una grande, la que más brilla. Veo a mi madre.
Lloro con fuerza, le mando un abrazo. 
Te has ido al cielo, mamá, con serenidad, desde casa. 
Con papá, Mikel e Inés a tu lado, con esa calma admirable y esa fe que has mantenido hasta el final.
Miro las estrellas y ahí está la que más brilla, ahí estás en el cielo de Pálmaces. 
Tú sí que eres una mujer de hierro, mamá, y cuánto he aprendido contigo…
Es 25 de julio de 2009.
A la mañana siguiente Carlos, que ya casi tiene siete años corretea por casa hasta encontrar el globo que su abuela Pili le compró en San Fermín. Sale a la terraza y lo lanza al cielo, azul inmenso. Con lágrimas en los ojos le explico que la abuela Pili se ha ido y está allí arriba. Es el momento más duro de mi vida.
- Le voy a regalar el globo a la abuela Pili. ¿Dónde hay más, mamá?
- Seguro que le va a gustar mucho y que se pondrá muy contenta. Lo tendrá con ella y se acordará de nosotros.
Al día siguiente me despierto temprano, me calzo las zapatillas y salgo a correr. Subo al monte más cercano de casa. Apenas unos metros de desnivel, pero el suficiente para mirar al cielo, sentir el viento, apreciar el paisaje desde lo alto, comunicarme con mi madre y preguntar a Dios: ¿Por qué?...



Capítulo VIII
Adriana y Hawái
♦ ♦ ♦
 
- Creo que podemos recoger la cuna. Ocupa un montón de espacio en el cuarto de Paula- me dice Eugenio.
- ¡Ay, no! Me da mucha pena. A lo mejor nos vuelve a hacer falta.
- ¿Qué quieres decir? ¿Otro hijo…?
- Me encantaría. Otra vez jaleo, pañales, chupetes. Y lo contentos que estarán sus hermanos. Ya familia numerosa. 
- Pero si ya tenemos dos y ahora empezamos a respirar.- Carlos tiene casi ocho años y Paula tres. Los dos están en el colegio.
- Ya, pero.... me apetece mucho.
- No sé, chica. 
- Pero, ¿tendrías otro?
- No lo sé.
- Bueno, de momento no quites la cuna.
Echo la vista atrás y veo que han sido pocas las competiciones en las que me he sentido bien. Tuve problemas de estómago en la Maratón de Sevilla en febrero, que además fue Campeonato de España. Paré tres veces. Una para atarme el cordón de la zapatilla y las otras dos para ir al baño. Al final terminé segunda con un tiempo de 2.44:23, pero sin buenas sensaciones. En primavera no cogía ritmo y notaba mi pierna izquierda muy cargada y sin fuerza al meter intensidad. Me he sentido triste muchos días. Me ha costado entrenar y en las competiciones me despistaba, me ponía más nerviosa de lo habitual, me sentía sin fuerza. Mi cabeza estaba con mi madre y su lucha diaria contra la enfermedad. Ha sido un año muy duro.
Ahora no sé muy bien para dónde tirar. Busco objetivos para los próximos meses.
El recuerdo de mi madre me acompaña. Ella, como siempre, quiere verme contenta con ilusión por mi trabajo y mi deporte. Le pido que me mande su fuerza y su alegría desde ahí arriba. Tengo que seguir adelante a por esos retos locos que pululan por mi cabeza. A veces me parece que todo gira en torno a mis competiciones cuando el plan familiar podría ser otro, más tranquilo. Los niños tienen sus actividades y sus gustos y meterles una paliza de viaje para que su madre haga una carrera tal vez no es lo mejor. Me noto un poco cansada con este ritmo de vida. ¿Hasta cuándo puedo seguir así? ¿Cuánto tiempo me seguirá el cuerpo, y sobre todo la mente? Los resultados han sido inferiores a los de años anteriores y mi motivación ha estado en otro sitio. ¿Puedo volver a recuperarla?
Lo voy a intentar. Me queda la duda de si podré correr de nuevo una maratón por debajo de 2.40. Tengo la espina clavada de Sevilla y quiero desquitarme. Decido dar un paso más en los entrenamientos este otoño, e intentarlo en San Sebastián en noviembre.
Otro reto que ronda mi cabeza es ir al Ironman de Hawái. Para eso tengo que clasificarme antes y ¿por qué no en Lanzarote en mayo de 2010? Lo comento con Eugenio. Iremos todos y estaremos muy agusto. A mi padre le entusiasma la idea. Me voy animando. Hawái sería el colofón a un final deportivo tan exigente. Hay otra parte que tira de la cuerda con fuerza dentro de mí. Me gustaría tener otro hijo.
Por otro lado, Eugenio termina su excedencia y tiene que volver a su puesto como profesor. Hay que tomar una decisión importante. Estos años hemos progresado mucho con la empresa y regresar al colegio supondría dejar todo eso de lado. Por otra parte, es un trabajo fijo. Lo hablamos, lo pensamos bien y Eugenio decide seguir con AC entrenamientos y sus horas en la Federación de Triatlón. Nos hemos hecho a una forma de vida y aunque los ingresos económicos sean más variables o incluso menores nos gusta lo que hacemos y seguimos.
Hoy es un día especial y me voy a poner bien guapa. Es 4 de noviembre de 2009 y me van a entregar el premio a la Mejor Deportista Femenina del año en el Salón del Trono del Palacio de Navarra. Durante las semanas previas se ha realizado una votación popular y he salido elegida. Hoy el chándal y las zapatillas se quedan en el armario. Acudimos todos. Paula se imagina reinas y princesas. Carlos quiere ir de smoking… aunque no sabe muy bien lo que es. ¡Cuánto habría disfrutado mi madre hoy! Seguro que más que yo. Aunque no está, sí está. Miramos al cielo, vemos la estrella que más brilla. Paula dice:
- Mira, mamá, la abuela Pili.
- ¡Hola Piliiii!- gritamos todos.
Comienza el acto. Me siento bien, rodeada de grandes deportistas y valorada por muchas personas. Y qué elegante salgo en el periódico del día siguiente. Lo habitual es verme en fotos corriendo, pedaleando, o llegando a meta, en pleno esfuerzo. Por un día salgo relajada, arreglada, toda una señorita, bueno, señora… De vez en cuando vienen muy bien estas cosas para seguir adelante. Por la noche y ya en casa, cuando todos duermen, escribo unas líneas:
PARA MAMÁ Y PAPÁ
Parece que desde el cielo ha venido la magia y esa energía especial de mamá, contagiando a muchas personas que me han apoyado con su voto. ¡Muchas gracias! Me paro a pensar todo lo que he hecho desde el año 2000. Entonces mi vida deportiva dio un paso de gigante ganando el Campeonato de España de Triatlón de Invierno en Reinosa, luego el de Duatlón. Participé en mundiales y europeos con la selección española, viajando por todo el mundo. Después llegó el Ironman de Lanzarote (2004), luego mi asalto a la Maratón ya en 2005. 
Fui progresando en los 42,195 kilómetros año tras año hasta situarme muy arriba, en un rendimiento que jamás hubiera pensado. Soñé e intenté ir a unos Juegos Olímpicos en 2008 (aún se me pone la piel de gallina).
Y todo ello siendo mamá de dos niños encantadores, con esa motivación especial y esa fuerza de la maternidad. Con Eugenio siempre a mi lado, en los momentos buenos y en los no tan buenos…
Y todo ello os lo dedico a vosotros: a mamá y papá, por ‘tener bastante que ver’ en que haya llegado a ser una deportista grande.
A ‘mami’ la echo mucho de menos, pero la siento muy cerca y sé que está orgullosa y contenta de verme tan guapa con el galardón.
A papá no hay más que verle, siempre apoyando en algo que desde pequeños nos inculcó a los tres hermanos: el deporte.
Además agradezco a todas las personas que me ven como una gran deportista.
Me llena de fuerza para los próximos retos.
Y sobre todo para seguir disfrutando con lo que más me gusta: el deporte.
Llega la Maratón de San Sebastián, el último fin de semana de noviembre. Llevo mirando la predicción del tiempo desde hace varios días. Nubes, lluvia, viento.
He entrenado bien, pero los ritmos no salen fácil. Estimo que si tengo el día perfecto y las condiciones son favorables podría terminar en torno a 2.40, pero habrá que ver cómo responde el cuerpo y la mente corriendo tanto tiempo. Siempre hay un punto de incertidumbre. Ahí está el encanto de la maratón. Gabi me acompaña. La carrera resulta sosa. Vamos en grupo hasta el kilómetro 25 más o menos. Luego me descentro, mi cabeza está perezosa. Sopla un viento fuerte. ¿Qué hago aquí? Todavía quedan 17 kilómetros. ¡Qué largo! Bajo el ritmo, el grupo se va para adelante. Pienso en pararme. Gabi me anima. Sigo y parece que en el kilómetro 34 me centro de nuevo. ¿Qué tonterías pienso? Voy a terminar la prueba como sea. Sigo adelante. Termino segunda con 2.43:27, tras una gran Mª Jose Pueyo, que buscaba la mínima para el Europeo (2.35), pero se ha quedado en 2.36 y no está contenta. Me quedo con un sabor agridulce. Ha sido la tónica del año. A ver si termina pronto.
Lo que puede cambiar la vida en un momento. De repente sucede algo y te das cuenta de que hay que decir ¡basta! Estamos pasando el puente de diciembre en la nieve cuando mi hombro derecho vuelve a salirse. Estoy con Eugenio, esquiando entre Somport y Candanchú. Es una mañana lluviosa, fría y con muy poca visibilidad. Me voy al suelo y ahí me quedo con ese dolor insoportable que no deseo a nadie. Eugenio es el único que puede salvarme haciendo la maniobra para que el hombro vuelva a su sitio. Estamos casi solos en mitad del monte. Pasan 2, 3, 5, 10 minutos… No sé muy bien cuánto tiempo. Tras varios intentos y suplicar al cielo que me ayude siento un ¡clonk!, y el hombro entra.
Le doy un beso a Eugenio. 
Estoy muy dolorida, pero con el hombro bien puesto. Comienzo a correr con el brazo pegado al cuerpo. Hace una semana a estas horas llegaba a meta en la Maratón de San Sebastián. Ahora corro por la nieve. Paula espera con mi padre, que está pasando estos días con nosotros. Carlos ha terminado su cursillo de esquí de fondo. Solo quiero bajar a casa, entrar en calor y recuperarme de un gran susto.
Decido que me voy a operar. Este año he sufrido dos luxaciones y ya son cinco en los últimos cinco años. Ya no quiero volver a pasar por lo mismo. Supone una inseguridad continua en mi día a día tanto entrenando como con cosas tan cotidianas como que mis hijos tiren fuerte de mi mano. Contacto con los médicos y será el doctor Ibarra el que me opere el próximo siete de enero. Se retrasa el inicio de la temporada. Adiós a Lanzarote. No me da tiempo de estar en forma para mayo. Y ya en mente otros proyectos, tal vez Ironman de Zurich, que será a finales de julio, donde intentaré clasificarme para Hawái. 
Con la resaca de Navidad y los regalos de los Reyes Magos recién abiertos ingreso en la Clínica Ubarmin, a escasos cuatro kilómetros de casa. Pertenece al sistema público sanitario y está especializada en traumatología. Para las nueve de la noche ya estoy metida en la cama. Hay que descansar bien. El día siguiente será duro. Junto a mi cama está la ventana, desde donde veo los pueblos del Valle de Egüés y los caminos por donde habitualmente corro y pedaleo. Miro al cielo, despejado. Ahí está la estrella que más brilla. Me acuerdo mucho de mi madre. Su sonrisa me tranquiliza para dormir.
Es siete de enero. Ha sido una operación de unas tres horas con anestesia general. Me han cortado un trocito de un hueso cercano para colocarlo de tope en la articulación del hombro. Así no volverá a salir. El hombro duele bastante, va despertando…
Me traen la cena a las siete y media. ¡Qué hambre, 24 horas sin probar bocado!
Al día siguiente viene a verme el médico. Dice que la herida está muy limpia y que todo va bien. Puedo ver una buena tajada con un montón de grapas que tiran. Me dice que es bueno que mueva los dedos y gire un poco la muñeca. El hombro debe seguir pegado al cuerpo. Dos días después sigo ingresada. Amanece y está todo nevado. Precioso paisaje. Hoy no hay que competir, ni que entrenar. Hoy voy a casa.
Desayuno, me limpian la herida, me quitan el drenaje, duele un poco y me dan el alta. 
Unas horas después pienso lo bien que se está en casa, al calor de la chimenea, haciendo cosquillas a Carlos en la espalda, con Paula entre mis piernas, sus cuentos de princesas y sus besos en el hombro cada 10 minutos. ¡Me voy a curar enseguida!
Eugenio prepara una cena muy rica: fajitas para rellenar de lo que queramos: pollo, tomate, verduras…
Pasan los días y me voy apañando mejor de lo que esperaba con las tareas cotidianas: vestirme, lavarme, atender a los niños. Lo hago con lentitud, pero, puedo hacerlo. Es 20 de enero y me toca revisión. El médico me dice que todo va bien y que puedo mover la muñeca y estirar el codo. También que puedo subirme al rodillo y que tengo que hacer unos ejercicios todos los días. Será mi rehabilitación. El hombro tiene que seguir pegado al cuerpo, inmovilizado con un aparejo que rodea mi espalda. Esa misma tarde ya estoy pedaleando. Treinta minutos para desentumecer las piernas, sudar un poco y sentirme bien. Me ducho, hago unos estiramientos y estoy como nueva. Empiezo a ilusionarme con el Ironman para este 2010. A Lanzarote no llego pero a Zurich yo creo que sí.
Y ¿por qué no una maratón en primavera? Miro el calendario y veo que a finales de abril es la de Madrid y es Campeonato de España. No es una prueba para hacer buenas marcas, ya que el circuito tiene continuas subidas y bajadas y es difícil mantener un ritmo rápido. No me importa, quiero prepararla con la ilusión de un buen puesto en el Campeonato, sin pensar en la marca y con la mente en el Ironman, metiendo la bici y poco a poco la natación en el entrenamiento.
Han pasado tres meses desde la operación de hombro y he trabajado duro con la rehabilitación. Los primeros días me colocaba de pie frente a la pared y mi mano apenas subía unos centímetros, haciendo la araña, como dice Paula. Semana a semana un poco más. Hasta donde el dolor me dejaba y vuelta a empezar. En el agua nadaba primero con un brazo, después con un brazo y una cuarta parte del otro, después con un brazo y la mitad del otro hasta donde el movimiento me permitía. Cada semana un poco más. Ahora puede decirse que nado con los dos brazos, aunque al derecho le falta fuerza, pero la movilidad ya la tengo y eso es mucho. La bici sigue también su progresión. Pasa casi un mes hasta que puedo coger el manillar con las dos manos y salir a carretera. Al principio con poca fuerza y con dificultades para coger el botellín y levantar el brazo para beber. Pero, con cuidado y despacio, cada día un centímetro más y cada semana cinco, lo voy consiguiendo. Para correr no hay tanto problema. Los primeros días camino, a las tres semanas troto con un ligero movimiento del brazo derecho. Luego un poco más, hasta correr con normalidad a los dos meses, eso sí, con falta de fuerza en el derecho.
Eugenio cumple 40 años y se merece algo especial. Quiero que salga ese motero que lleva dentro y recordar sensaciones de aquella pareja que con un par de bultos, una tienda de campaña y una moto se iba de vacaciones. ¡Otros tiempos! Se me ocurre un plan: alquilar una Harley Davidson para una escapada de 24 horas. Estamos a mitades de abril. Arrancamos desde el concesionario en Villabona (Gipuzkoa) bajo un cielo azul y con el sol de primavera que calienta.
- ¡Vaya pedazo de moto!- le digo a Eugenio mientras rodeo su cintura con mi brazo.
La miro con respeto. Él, encantado.
Una semana después estoy en Madrid. Miro al cielo. Mamá me da el último guiño de energía y suerte para los 42,915 kilómetros. Estoy en la salida del Campeonato de España de Maratón. Son las nueve de la mañana y el sol calienta fuerte. Estamos, seguro, a más de 15 grados. Lo que tengo claro es que quiero sentirme bien corriendo, y sentirme bien mucho tiempo. Los primeros kilómetros pasan fáciles, voy ligera. Hay largos tramos de subida mantenida en los que me centro en acortar la zancada, bracear con más energía para relajar las piernas y respirar a conciencia. En la bajada, alargo el paso, pero sin cargarme demasiado. Hay pocos tramos llanos. Había visto el perfil y lo estoy comprobando. Me olvido de marcas y ritmos. María Abel me pasa en el kilómetro 5 y va para adelante en un buen grupo. Pienso que va demasiado rápido y no me arriesgo a ir con ella. Es la favorita. Fue olímpica en Sydney’ 2.000 en los 10.000 metros y en Atenas’2004 en maratón. Su mejor registro es de 2.26:58, a siete segundos del récord de España de Ana Isabel Alonso. Me quedo atrás en otro pseudo grupo. Unos van, otros vienen. Un corredor decide acompañarme, animarme y cogerme los avituallamientos. Lo agradezco mucho.
Me dice que vendrá conmigo hasta el kilómetro 31, que luego se para, porque está preparando otra maratón para dentro de tres semanas. Me aconseja guardar energía para los últimos seis kilómetros que son muy duros. Paso la media, contenta en 1.21. Lo más importante son las sensaciones de fuerza, y la mente en positivo, que me llevan. Tocan tramos de bajada. Ya está cerca de la Casa de Campo. Son cinco kilómetros difíciles con sol, calor, poco público y el sube-baja que no nos abandona. Llega el kilómetro 27 con Eugenio, Carlos y Paula animándome. Es un subidón de alegría y energía para seguir adelante.
- Esta chica va muy bien. Hay que acompañarla- comenta el corredor que va a mi lado.
Voy la segunda española, y María Abel sigue en el grupo de delante, a unos 300 metros.
Nos superan varias africanas, que llevan otro ritmo. Su rendimiento es muy superior. Son otra historia. En el kilómetro 32, mi compañero abandona y me quedo con unos y otros. Cada uno hace lo que buenamente puede. Salimos de la casa de Campo y veo de nuevo a mi equipo. ¡Sigo adelante! Llega otra cuesta larga y otro corredor que me anima. Sigo con él unos kilómetros. Ahora pienso en minutos: me quedan unos 40. Mi mente se va a los circuitos habituales de entrenamiento. Tengo que pasar el pueblo de Egüés y llegar hasta los campos de cereales. Allí está la recta de 900 metros donde hago las series. Le llamo la recta de Ibiricu, porque así se llama el pueblo de al lado. No he pisado la pista en esta preparación; los ritmos rápidos los he hecho allí o en la recta de Badostáin, que tiene dos kilómetros con toboganes y que se parece mucho a esto. Me imagino allí, cerca de mi casa y terminando cualquier entrenamiento. ¡Se pasa en un pis pas! Veo a María Abel muy cerca. Estamos en el kilómetro 34. La estoy alcanzando. La sobrepaso. En ese momento, un chispazo recorre mi cuerpo desde los pies a la cabeza. No se me puede escapar. ¡Piernas: seguid corriendo así!
¡Pies: aguantad las ampollas que nos falta poco! ¡Brazos: ayudad lo que podáis! ¡Cabeza: piensa que vas a ser campeona de España!
Llegan el 36, el 37, el 38; el asfalto está caliente y además pica para arriba. Por fin, el 40. Me quedo sola. Parece que nunca acaba la subida. Se hace eterno llegar al 41, pero ya veo la entrada al Parque del Retiro. Una larga recta me permite alargar de nuevo la zancada y sentir que me quedaba un poquito de fuerza para correr y disfrutar de la llegada. Levanto los brazos, el derecho un poco menos. Y miro al cielo. Te lo dedico a ti, mamá.
Escucho una voz fuerte:
- ¡Aquí llega Ana Casares, de Hiru-Herri, la nueva campeona de España!
Mis piernas se han portado como unas campeonas, mis pies no dicen ni mu a pesar de estar ensangrentados. Ya no pienso, solo siento. Han sido 2.47:49 que me saben a gloria. La ganadora ha sido la etíope Girma Tadesse, con 2.34:39. He quedado en sexta posición. Es mi registro más lento en Maratón, pero no me importa. ¡Campeona de España!
Por la tarde el baño caliente me resucita. Junto a mí está una gran enfermera: mi hija Paula, que me cura las ampollas de los pies, y mira mis dos o tres uñas negras, que caerán en unas semanas. Lo que más me apetece para merendar es algo salado y grasiento. Me suele pasar después de las competiciones. Los niños encantados de ir a comer unas hamburguesas con patatas fritas para celebrarlo. Al día siguiente tengo dificultades para caminar, no tanto por las agujetas como por las ampollas. Nunca me habían salido tantas, tal vez porque nunca había corrido una maratón con tanto calor. Además con tantas subidas y bajadas los pies se mueven más dentro de la zapatilla y hay más roces. Las voy a cuidar mucho estos días. Caminamos por el Zoo de Madrid, yo muy despacito. El día es para ellos.
La bici de contrarreloj es la protagonista de las próximas semanas de entrenamiento. Mayo, junio y julio pedaleo miles de minutos en esa posición aerodinámica para larga distancia, preparando el Ironman de Zurich para el próximo 25 de julio. La carrera a pie pasa a un tercer plano. He corrido mucho entrenando la maratón, ahora la natación va cogiendo protagonismo. Mi hombro ya ha ganado toda la movilidad articular. Es momento de coger la fuerza en el agua.
En una semana tipo nado unos 15.000 metros, pedaleo 400 kilómetros y corro 30, además del trabajo de fuerza y los estiramientos, lo que supone entre dos y cinco horas al día dedicadas al deporte. Todo ello con la ilusión de hacer un buen triatlón y conseguir una de las dos plazas para el Ironman de Hawái que hay en la categoría de profesionales. Está difícil, pero lo voy a intentar. Por otra parte cada vez me apetece más tener otro hijo. 
Ayer llegamos a Zurich. Hemos hecho el viaje en furgoneta, con una parada para dormir en Francia. Nos alojamos en casa de Könrad, un amigo de Alex y Lars, que no están estos días. ¡Qué pena! Me hubiera gustado verles de nuevo después de siete años. Llueve muy fuerte. La predicción dice que mañana domingo estará despejado. Espero que se cumpla.
- Mira, Eugenio, en mi dorsal pone Ana Polo, en vez de Ana Casares. Me han puesto el apellido de mi madre.
- Se habrán confundido.
- No me importa. Ella seguro que está encantada. 
Se me escapan unas lágrimas. Justo hace un año que se nos fue al cielo y me acuerdo mucho de ella.
A las siete de la mañana, 2.500 triatletas se agrupan en la salida del Ironman dispuestos a completar los 3.800 metros de natación, 180 kilómetros de bici y 42 corriendo. Hay unos 100 en categoría de profesionales, el resto son de grupos de edad. Para competir como profesional es necesario presentar un certificado de la Federación de tu país que te reconozca como triatleta de élite, según puestos obtenidos en pruebas nacionales e internacionales. Además hay que sacar una licencia que cuesta 600 euros, y puedes participar en todas las pruebas del circuito Ironman que hay en el mundo. Los participantes en categoría profesional optan a los premios en metálico, que son iguales para hombres y mujeres, y en esta prueba hay para los cinco primeros puestos. No me interesa demasiado sacar la licencia, ya que solo voy a hacer este Ironman, pero hago el esfuerzo económico, ya que me apetece verme en las profesionales y optar a un buen puesto. Podría participar en mi grupo de edad (35-39 años) donde hay dos plazas y por nivel sería más fácil conseguirla, pero me motiva más de esta forma.
El Ironman de Hawái se celebra el segundo fin de semana de octubre en la isla de Kona, cuna del triatlón. Participan unos 2.000 triatletas de todo el mundo, alrededor de 500 mujeres, unas 20 en categoría profesional. Para estar allí hay que clasificarse ese mismo año en otro Ironman. Cuando terminé mi primer triatlón en la piscina de San Juan, hace 15 años, oí hablar del Ironman y de Hawái. Me parecía una locura. Nunca hubiera pensado que yo haría uno, pero un reto lleva a otro un poco mayor y luego a otro y…
¡Quiero pararme y darte un abrazo! Es lo que pienso cuando veo a Eugenio a mi paso por la zona de boxes. Estoy en el kilómetro 14 de la Maratón. Y ¡ya no tengo nada! He comenzado a cuatro minutos y medio el kilómetro, pero ahora me desplazo con un trote tranquilo, sobre cinco minutos el kilómetro. Creo que me he pasado en bici. Me ha costado cinco horas y 20 minutos recorrer las dos vueltas de 90 kilómetros, con su puerto, sus repechos y la cuesta dura del final. Sale una media de 34 kilómetros por hora. ¡Ay, la cabra! Me he cebado conmigo misma en la posición de contrarreloj. He tardado en avituallarme por miedo a no asimilarlo. Notaba el estómago frío de la natación. ¿A lo mejor no he comido demasiado, o el ritmo ha sido demasiado alto? He arriesgado en la bici y ahora lo estoy pagando. ¡Ya no tengo fuerza, y todavía faltan 28 kilómetros! No pienso en nada. Simplemente, avanzo. Como frutos secos, pasas, bebo Coca-Cola. ¡Me entra todo! Kilómetro 24, kilómetro 34. Sigo igual, conteniendo el deseo de parar cada vez que veo a Eugenio. ¿Por qué continúo? No lo sé. Kilómetro 42. Ahora sí lo sé. Veo a Carlos y Paula que corren mucho más rápido que yo. Me dan el último empujón y cruzamos juntos la meta.
- ¿Qué quieres, mamá? ¿Te traigo patatas fritas?- Carlos está preocupado.
- Sí, cariño. Mamá se va a tumbar un rato grande ahí. Ven, Paula, quédate conmigo.
Eugenio se acerca, me abraza y susurra en mi oído:
- Tendremos el tercero.
Mis entrañas dan un vuelco de alegría. Es lo mejor que me pueden decir en este momento.
Ha sido un Ironman muy diferente al de Lanzarote donde el bajón me vino en el kilómetro 32 de la maratón. Hoy para el 14 iba fundida. Me ha costado 3.29, en Lanzarote tardé 3.11. Se me han ido casi 20 minutos. La energía se agotó en la bici. Han sido los dos triatlones más largos de mi vida. Hawái tendrá que esperar o tal vez no llegue nunca. He quedado sexta, con un tiempo de 10 horas y 5 minutos. He conseguido bajar de la barrera de las 10 horas, pero realmente ahora me da igual. Solo quiero descansar.
Estamos pasando unos días de descanso en el camping Du Botza, en el valle de San Bernardo, al sur de Suiza. La tienda de campaña y la furgoneta son nuestra casa. Estamos rodeados de montañas y naturaleza. Mientras los niños juegan en los columpios, recuerdo con Eugenio la historia del triatlón de Lekeitio del año pasado, donde hicimos una promesa. Era el día de mi cumpleaños. Estábamos en una cafetería justo antes de la prueba y en la parte trasera de mi dorsal escribimos algo. Ya en competición, tras salir del agua y al montarme en la bici, la tija del sillín se partió. No sé si por los adoquines del suelo o porque tenía que pasar, pero el caso es que me quedé con el sillín en la mano y me tuve que retirar. Llorando, me fui hacía los boxes y la juez de la prueba me dijo que tenía que darle el dorsal por haberme retirado.
- Pero, ¿se lo diste?- me pregunta Eugenio.
- ¡Qué va! Habíamos escrito detrás una promesa y estaban nuestras firmas. No se lo podía dar. Me costó, pero al final le convencí. ¿Sigue en pie?- le miro a Eugenio a los ojos. -Pusimos que si me clasificaba para Hawái, luego tendríamos otro hijo- le recuerdo.
- Te veo que tienes tantas ganas…
- ¿Qué hago, intento ir a Hawái el año que viene?
- No sé. Vamos a reposarlo este verano.
- Podemos ir a Lanzarote. Ya tendré 40 años y entraré en el grupo de edad 40-44. En profesionales está muy difícil coger plaza. Y luego nos planteamos tener otro hijo…
- Lo vamos pensando. 
Esto es un sí de Eugenio. Nos damos un abrazo y en ese momento se escucha:
- ¡Mamáaaaa! Carlos me ha pegado.
Estoy preparada para mi sesión del domingo por la mañana: 16 kilómetros de carrera que completan la bici larga del sábado. Tengo el Ironman de Lanzarote dentro de un mes y el sueño de conseguir la única plaza para Hawái que hay en mi grupo de edad.
- Mamá, no vayas a correr hoy - me dice Paula, mientras agarra fuerte mi mano. 
¿Qué hago? Por un día que no corra, no pasa nada. ¿Y si me acurruco con Paula, le abrazo fuerte y duermo un rato más? Son las ocho de la mañana. Le prometo que volveré enseguida y que desayunaremos juntas. Le digo que puede verme desde la ventana pasar corriendo por el parque y que si veo algún conejo intentaré cogerlo para ella. Se queda más tranquila. Le doy un beso. Otro para papá. Miro a Carlos. En diciembre cumplirá nueve años. Duerme plácidamente. Salgo a correr. 
Estoy tumbada por la tarde, ya ha pasado el Ironman. Estiro mis brazos y mis piernas. El silencio se apodera de mí. Y la paz. Y la fatiga extrema. Eugenio va con los niños a la playa. Abro los ojos y han pasado 90 minutos. ¡Me he quedado dormida! Sí que estaba cansada. Hace unas horas cruzaba la meta en el que dicen es el Ironman más duro del mundo. Ahora no me cabe la mínima duda de ello. Recuerdo todo lo que ha pasado en un día muy largo.
El viento sopla fuerte por la mañana. No hay más que ver las palmeras en la playa de Puerto del Carmen. El cielo está nublado. 
¡Al agua! Recibo más golpes que nunca en mi vida. Estoy en la parte izquierda, cerca de la corchera; parece que todo el mundo está ahí. Por momentos no avanzo. Al paso por la tercera boya la cosa se tranquiliza y los triatletas van más separados. Tengo mi sitio y me centro en el ritmo. Termino en 1 hora y 3 minutos, muy contenta. Justo a la entrada de boxes se me suelta un imperdible del dorsal y se me cae el chip. ¡Mala suerte! Con calma soluciono. Sopla el viento. Relajo la mente. Pasan los kilómetros. Cuido mi rutina de beber y comer, pero siento que se me va la energía. Se escapa alguna gota y el viento fuerte, muy fuerte, no me abandona. Paso por Tinajo en el kilómetro 60 más o menos. Me quedo con la instantánea de Paula gritándome, saltando y riendo junto a la pancarta que dice ¡Ánimo mamá, vamos a Hawái! Están también Mario y Vero, unos buenos amigos de Mallorca que han venido a ver la prueba y animarme. Mario es también triatleta y le preparamos los entrenamientos desde hace dos años. Llego a Teguise. Sopla muchísimo viento. Ahora entiendo por qué aquí hay un parque eólico. Pedaleo a 10 kilómetros por hora o ¡menos! Bajada a Haria. Ahora el viento me da un buen susto. ¡Casi me tira! La bajada muy peligrosa, por poco no me voy al suelo de un bandazo. No disfruto. 
- Ten cuidado. Con lo poco que pesas, te puede tirar el viento- me dice un participante a la vez que me sobrepasa. Es fuerte y grande. Calculo que pesará más de 80 kilos. Parece que a él no le afecta el viento. Tras la subida al Mirador del Río, viene el descenso y siento cierto descanso y fluidez en el pedaleo. Me como un bocadillo de membrillo. Poco más tarde, otro de jamón. ¡Qué hambre! ¿Me está consumiendo el viento? Estamos en el kilómetro 120. Hasta sonrío, ha salido el sol. Ya me queda menos y lo más duro ha pasado pienso, pero ¡no! Curva a la derecha y mazazo de nuevo. Golpe fortísimo de aire en mi cara y en mi cuerpo. La bici se bambolea y llega una subida larga, con asfalto muy rugoso. Me entran ganas de llorar. Tengo que hacer un esfuerzo extra para mantener la posición. Me agarro más fuerte, los brazos están tensos, y el cuello. 
Vuelvo al 2004. Busco aquellas sensaciones, de pedaleo fluido, de sentirme integrada en la naturaleza salvaje de Lanzarote ¿Dónde está aquel equilibrio entre la naturaleza y mi cuerpo en pleno esfuerzo? No lo encuentro. Llego al kilómetro 160 y ya pienso en correr. ¡Qué ganas tengo de bajarme de la bici! Tomo mi último tentempié: barrita energética y frutos secos. Me he comido todo lo que llevaba. Mi cuerpo lo necesitaba. Termino los 180 kilómetros eternos en seis horas y 17 minutos cuando había calculado unas seis horas. Comienzo la carrera a pie ilusionada, con ganas de no sentir el viento. Pero hoy es mi gran amigo. No me abandona en ningún momento. Hace calor. Primera vuelta de 18 kilómetros. Llegar al punto de giro del nueve se hace muy largo. El viento castiga, hay pequeñas subidas, paso por el aeropuerto, veo el mar a la derecha y una hilera de triatletas sin fin. Queda poca fuerza en mis piernas. Me refresco, bebo y me como un plátano. Resucito un poco. De vuelta, siento menos el viento. Ahora pega de costado. Empújame un poquito, por favor. Hago una parada técnica para ir al baño. Sigo corriendo. Llego a boxes. Me faltan dos vueltas, ya más cortas, de 12 kilómetros. Pienso en Hawái o no pienso en nada. Solo siento cada impacto de mis pies en el suelo. El izquierdo con su ampolla y el derecho que empieza a dar guerra. Pienso en correr bien, en que los apoyos sean suaves, en volar como en otras maratones. A falta de 10 kilómetros otro mazazo. Sueño con el próximo avituallamiento. Veo platos de patatas fritas que un camarero lleva a las terrazas junto a la playa. Me las comería todas. Bebo agua y Coca-Cola. El viento sopla de cara. Alcanzo el punto de giro. Ya estoy en la cuenta atrás. A falta de cuatro kilómetros aparece otro hombrecito del mazo. Se va la energía. Tomo un gel y resurjo. La Meta a menos de un kilómetro. ¡Ya llego! Solo veo a mis hijos, que salen a mi encuentro. De la mano, entramos los tres en meta. ¿Siento alegría? Sí, solo por verles tan contentos, pero creo que la fatiga me puede... Han sido 11 horas y 3 minutos de dura pelea con el Ironman. Sin duda, el más duro del mundo.
No sé ni quién soy. Mi padre me da un abrazo y poco después Eugenio se une a nosotros. Quiero el calor humano, no me despego, no quiero que corra un ápice más de viento. Acudo al masaje. Me como un bocadillo de salami y queso, bebo agua y más agua. Sigo teniendo hambre y sed. ¿Cómo he quedado? ¿Tengo plaza para Hawái? Nadie lo sabe. Voy a por mi camiseta de finisher y me entregan un papel con mis tiempos y el puesto. He quedado 11ª en la general y segunda en mi grupo de edad-40-44- ¡Adiós, Hawái! Solo había una plaza. La belga SophieVan Biervliet, de 40 años, me ha sacado 16 minutos y ha batido el récord del Ironman de Lanzarote en la categoría 40-44 años. Una lágrima, dos, tres. Recojo mi bici. Tengo ganas de llegar a casa y estar en silencio. 
Al día siguiente es la entrega de premios. Subo al segundo cajón del pódium.
- Pero si parece una modelo- dice Eugenio al ver a la belga ganadora. 
Calculo que mide 1,80. Es rubia. Lleva una minifalda que realza sus piernas, largas y musculosas. ¡Vaya pedazo de mujer! Ha tenido que venir este año aquí, coincidir conmigo y ganarme. ¡Menuda máquina! Veo que me ha sacado la ventaja en la bici. Es más fuerte que yo. En natación y carrera a pie hemos hecho tiempos similares.
- ¿Es modelo? ¡A mamá le ha ganado una modelo!- grita Paula.
- Sí, pero mamá es mucho mejor. Seguro que esa no tiene dos hijos tan estupendos como vosotros - Eugenio me mira y se ríe.
- ¡Qué chulo! ¿me dejarás llevarlo al cole? -pregunta Carlos cuando ve el trofeo de piedra volcánica que me han entregado.
- Claro que sí, solo faltaría…
Voy a pasar un verano tranquilo. Preparar Hawái para el ocho de octubre hubiera supuesto de nuevo largos entrenamientos, llegar cansada a mitad del día y tener poco tiempo y energía para ellos: mi familia. Me quedo con las palabras de un buen amigo: “Ana, piensa que lo que nos pasa siempre es lo mejor, aunque en ese momento no lo creamos así”.
A la mañana siguiente me despierto temprano. Parece que una apisonadora me ha pasado por encima. Mi ojo derecho está un poco morado, de algún golpe de la natación. Mi cuello está muy cargado, las piernas andan justas de fuerza. Me pongo el bañador, cojo una toalla y salgo del apartamento. Todos duermen. Camino descalza por la arena de Playa Chica en Puerto del Carmen. Meto mis piernas en el agua cristalina que me llama a sumergirme. Veo peces grandes, pequeños, de colores. Me relajo buceando unos minutos. Mis músculos lo agradecen. Siento esa conexión con la naturaleza que no encontré ayer en la vorágine ventosa del Ironman. Está aquí, en la playa de enfrente de casa. ¡Qué fácil! 
Carlos ha descubierto su faceta de pescador. Pasamos la mañana en el muelle viendo los peces, con la esperanza de que alguno pique. Paula da de comer a los gatos y los acaricia. Mi padre es un niño más y disfruta tanto como sus nietos. Yo le doy la mano a Eugenio, miro el horizonte y disfruto del paisaje. Por la noche vamos a cenar con Mario y Vero. Vienen también Miki y Mónica, amigos de Pamplona. Miki es triatleta, ha completado su tercer Ironman y también entrena con nosotros desde hace más de cinco años. Mario me pregunta:
- ¿Lo vas a intentar de nuevo este año, Ana?
- No. Tengo claro que voy a descansar. Lo necesito. Hawái tendrá que esperar.
- En el Ironman de Niza seguro que coges plaza. Es a finales de junio. ¿No lo has pensado?
- No, Mario. No me veo con fuerza ni ganas. Y cuando no hay ganas no tiene sentido. No iremos a Hawái pero tal vez una visita a Mallorca… Allí hay playa, peces, gatos y seguro que algún triatlón.
- Eso, cuando queráis. Ya sabes que estáis invitados. 
Justo antes de coger el avión de vuelta a Pamplona me viene la regla. La tenía desaparecida desde marzo, pero en el último año había sido regular en ciclos de 35 días. Tras acabar la lactancia con Paula volvió y me cuidé para mantenerla. Intenté no bajar de los 52 kilos y reforcé la alimentación con los consejos de Nerea Cenoz, nutricionista que me ha ayudado mucho estos meses. 
¡Qué alegría! Esto es una señal. De nuevo y con más fuerza que nunca surge un deseo profundo: quiero ser madre otra vez. De momento parece que no toca Hawái. Tal vez esto es lo que me tenía que pasar en este momento. 
Ya en casa y en la rutina laboral del día a día estoy bloqueada. Me cuesta hacer mi trabajo. No se me ocurren ideas. No me motiva ninguna competición. No sé para dónde tirar. Hablo con Eugenio. Decidimos pedir ayuda y llamar a Isidoro que enseguida nos recibe en su despacho. Es el párroco de Gorraiz y mantenemos relación con él desde que nació Carlos. Nos dice que hagamos un proyecto de nuestra vida. Que pensemos cómo nos vemos dentro de unos años a nivel personal, laboral, de familia y de pareja. Nos aclara mucho las cosas y me tranquiliza. Hablamos, pensamos, escribimos y vamos a ver a Isidoro cada siete días.
Han sido años de un ritmo trepidante de vida. Pasaban las semanas, los meses, llegaba otra maratón, otro triatlón, otra temporada. Pero, ¿qué es lo realmente importante?, ¿siempre tiene que haber una próxima competición? Necesito un descanso y plantearme una vida más tranquila. Mi última competición ha sido el Campeonato de España de Triatlón de Media Distancia en Vitoria el pasado 24 de julio. He quedado subcampeona tras la gallega Saleta Castro. El pódium lo ha completado Inma Pereiro. He tenido que pelear mucho remontando posiciones tras la natación, vaciándome al máximo.
Estamos pasando unos días con los niños en Villanúa (Huesca). Son las siete de la mañana. Todos duermen. Yo no puedo. Por delante, cinco minutos de espera que se hacen eternos. Me acabo de hacer la prueba del embarazo…
Empiezo a llorar. No me atrevo a gritar. No quiero despertar a nadie. Han sido meses de dudas y deseos. Ahora ha llegado. Dios mío, qué alegría más grande. ¡Mil gracias! Voy a ser mamá por tercera vez. Salgo a correr. Tengo demasiada excitación dentro. A la vuelta les daré la noticia. De momento, se la cuento al amanecer. Respiro el aire del Pirineo, con los primeros rayos de sol de agosto.
¡Ay, mamá! ¿Te acuerdas cuando te pregunté si tú tendrías otro hijo? Pues bueno, qué te voy a decir, que no te he hecho caso una vez más. Aquí lo llevo y qué contenta estoy. Cuando te lo pregunté, estabas enferma, tu respuesta fue un no rotundo: “mejor vive más tranquila” pusiste en la pizarra. Ese era tu buen consejo. No te he hecho caso, perdona mamá, pero lo deseaba tanto… Bueno, qué te voy a decir que también tuviste tres hijos. 
- Y ¿cómo se llamará el bebé?- pregunta Carlos.
- Yo quiero que sea chica- dice Paula.
- Y yo chico- replica Carlos.
- Lo importante es que venga bien- dice Eugenio.
- Si es chica le pondremos Adriana- apunta Paula.
- ¿Y si es chico?
- Adrián- insiste Paula.
- No. Si es chico le pongo yo el nombre- dice Carlos.
- Todavía queda mucho tiempo. Ya lo pensaremos. Ahora es como un garbancito. Imaginaros lo que tiene que crecer- les digo.
Me acaban de hacer la ecografía de las 20 semanas de embarazo. Estamos en diciembre. Han dicho que todo va bien, y me he quedado tranquila. Estamos muy felices. Paula corre hacia mí nada más llegar del colegio y me pregunta:
- ¿Va a ser niña?
- Pues…- miro a Carlos, que está deseando que diga que es niño.- Ha dicho el médico que es una niña.
- ¡Jo!- dice Carlos.
- Y lo bien que te van a cuidar las dos chicas… Además, tendrás tu cuarto para ti solo -le dice Eugenio. 
Carlos parece aceptarlo. La idea de tener su habitación le gusta.
- Mamá: cuando yo tenga 12 años, el bebé tendrá tres.
- ¿Y yo cuántos tendré? -pregunta Paula.
- Tú tendrás ocho -contesta Carlos.
- Necesitaré dos buenos ayudantes para cuidarle.
- Le llamaremos Adriana -dice Paula. 
Las semanas y los meses pasan rápido. Estoy ocupada gran parte del día. El ejercicio físico me hace sentir bien, lo compagino con el trabajo hasta las cinco de la tarde. El resto del día es para mis hijos: la merienda, el rato de tarea y las actividades extraescolares. Carlos va dos días a natación y Paula ha empezado ballet. A veces me asaltan las dudas. ¿Ya podré con el tercero? Tal vez al principio necesitemos ayuda en casa. ¿Nos organizaremos? ¿Podré volver a competir? ¿Cómo se me quedará el cuerpo? Yo me encuentro bien. 
He empezado a sacar ropas de bebé y a organizar los armarios. Paula está conmigo:
- Mamá. Y cuando nazca Adriana, ¿la vas querer más que a mí?
- ¡Qué dices, bonita!- le doy un abrazo-. Vas a ser la hermana mayor y mi gran ayudante. Te voy a querer muchísimo, tanto como ahora. O más. Adriana será una pequeñaja.
- ¿Vamos a pintarnos las uñas?- propone.
- Sí. Y nos ponemos guapas para la cena.
- Yo me pondré el traje de princesa árabe. Cógelo del armario, mamá…
Paula coloca su maletín de maquillaje con los pintauñas en una silla. Me siento en el suelo. Veo a mi madre. ¡Qué presumida es!
- ¿Te acuerdas de la abuela Pili? Tenía un montón de pintalabios.
- Sí. Y ¿te acuerdas aquel día que me maquillé?
- Sí. Claro que me acuerdo…
Recuerdo a Paula en el salón de belleza de mi madre, encantada con tantos pintalabios, pintauñas, sombra de ojos, cremas. Mi hija se preocupa por mi imagen, porque esté arreglada, igual que mi madre.
- ¡Para quieta, mamá, que te estoy pintando los ojos! - me dice metida entre mis brazos, en su esfuerzo por llegar a mi cara.
- Estoy hablando por teléfono. Ya termino.
- A ver, así. Ya está.
No sé cómo, pero lo ha conseguido.
- Mírate al espejo, mamá.
- ¡Pero si estoy guapísima!
 Me tumbo un rato en el sofá junto a mis hijos. Carlos apoya su cabeza en mi tripa, Paula busca su hueco en mi pecho. Adriana parece que responde y empieza a moverse. Estoy ya en el octavo mes de embarazo. ¡No queda nada!
- Poned aquí la mano. Adriana quiere decirnos algo:
¡Qué calor siento de repente! Creo que hay muchas manos en la barriga de mamá. ¿Quiénes son Carlos y Paula? Tengo muchas ganas de verles y jugar con ellos. No paran de moverse. Les voy a dar una patadita…
Están hablando de Hawái. ¿Qué será eso? Dicen que hay unas playas muy bonitas, que el agua está caliente y puedes ver peces. Carlos quiere pescar allí. Paula dice que buceará y mamá dice que todos le tenemos que animar, que ella hará un triatlón muy largo.
¿Qué es un triatlón? Mamá dice que nadará en el mar, que luego tiene que pedalear mucho rato y con mucho calor y que luego tiene que correr. ¡Eso está chupado! Es lo que hace conmigo cada día.
Yo me uniré a mis hermanos. Le animaremos y entraremos con ella en la meta. Seguro que nos pondrán un collar de flores. ¡Qué guapos vamos a estar: mamá, Paula, Carlos, ja, ja ,ja, y yo!
Ahora escucho a papá, que también ha puesto aquí su mano…
- ¿Qué estoy oyendo? ¿Ya estáis montando el viaje a Hawái?
- Estamos soñando un poco. ¿Quién sabe?- contesto.
- ¡Ay, esta madre! De momento que nazca Adriana, que vaya todo bien y a ver cómo nos organizamos. Tal vez en unos años lo podemos plantear.
- También está pendiente ese viaje en moto por la ruta 66 con el pañuelo de calaveras y la música de ZZ Top- le recuerdo.
- Eso es más difícil, pero me has dado una idea. Me escapo un rato con la Scooter, que no es una Harley, pero me encanta.
- Voy contigo, papá- dice Carlos.
- Venga, ponte un vaquero y un anorak y me acompañas.
¡Ay mamá! Tú pensando en ir a Hawái antes de que yo viniera al mundo. No quiero perdérmelo. Quiero estar allí con vosotros.
¡Ah! y no te olvides de meter en la maleta los juegos de Carlos y Paula y mi peluche preferido…
Yo despertaré corriendo cada mañana. Y, mientras todos duermen, volveré a soñar.
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Galería Fotográfica
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1977 - Con mi primera bici


1978 - Con mi hermana Inés


1979 - Mi primera medalla


1983 - Con mis hermanos en la piscina de San Juan


1992 - De voluntaria en los Juegos Paralímpicos de Barcelona


1993 - Equipo de fútbol Alpicat, Lleida


1994 - Con mis compañeras de piso en el INEF, Lleida


1994 - Equipo femenino del Beste Iruña


1994 - Con mi madre


1995 - De vacaciones, en moto


1995 - Mi primer triatlón con mi padre y Eugenio en San Juan


1996 - Con Eugenio, de monitores de natación en Sangüesa


1997 - Nuestro primer triatlón olímpico en Vitoria


1998 - Mi boda, 22 de Agosto


Marzo 2000 - Cto. Mundo Triatlón Invierno


Febrero 2001 - Cto. España Triatlón Invierno en Candanchú


2002 - Copa Mundo Triatlón Invierno Wildhaus (Suiza)


2002 - Copa Mundo Triatlón Invierno Canmore (Canadá) -19º bajo cero


2002 - Copa Mundo Triatlón Invierno en Canmore (Canadá)


Enero 2002 - Triatlón Invierno Reinosa con Inmaculada Pereiro y Anna Serra


Abril 2003 - Cto. España Duatlón Pulpí (Almería)


Septiembre 2003 - Podium Triatlón de Guadalajara


Septiembre 2004 - Con mi hijo Carlos en el Duatlón de Egüés


Octubre 2005 - Mi primera maratón en Ciudad Real


Noviembre 2005 - Nadando con mi hijo Carlos


Marzo 2006 - Con mi hija Paula


Junio 2007 - Preparada para el triatlón de Zarautz


Junio 2007 - Salida de agua en el Triatlón de Zarautz


Junio 2007 - Llegada triatlón de Zarautz


2007 - Con mis hijos en el embalse de Lanuza (Huesca)


Septiembre 2007 - Llegada en la Maratón de Berlín


Septiembre 2007 - En la Maratón de Berlín


Septiembre 2007 - Con Haile Gebrselassie, tras acabar la maratón


Septiembre 2007 - Con Gabriel Garin, el día anterior a la Maratón de Berlín


Septiembre 2007 - Con Sonia O’Sulivan, tras acabar la maratón


Noviembre 2008 - Con Chema Martínez, en la Behobia (San Sebastián)


Noviembre 2008 - Corriendo en la Behobia (San Sebastián)


2009 - Tras recibir el galardón a la mejor deportista Navarra


Abril 2011 - Podium Cto. Navarro Duatlón de Arbizu (Navarra)


Abril 2011 - Llegada a meta con mis hijos en el Duatlón de Arbizu


2010 - Llegada Cto. España Maratón


Mayo 2011 - Corriendo en el Ironman de Lanzarote


Mayo 2011 - Llegada a la meta en el Ironman de Lanzarote


Mayo 2011 - Pedaleando en el Ironman de Lanzarote


Junio 2011 - Pedaleando en el triatlón de Zarautz


Abril 2012- Con Paula, Adriana y Miguel Indurain


Junio 2012 - Cto. Navarro Triatlón Sprint Tudela


Agosto 2012 - Podium Cto. Navarro de triatlón olímpico Pamplona


Agosto 2012 - Llegada a la meta Cto. Navarro de triatlón olímpico Pamplona


Mayo 2012 - Mis hijos


Julio 2012 - Mi familia
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Lo mejor deportivamente tras ser mamá
Triatlón en femenino
La vuelta a los entrenamientos tras el nacimiento
Equilibrio entre deporte y familia
Ejercicio físico en el embarazo
Entrenamiento. Deportivo y alteraciones ciclo mestrual
Desmineralización osea en la mujer deportista
Testimonios de madres deportistas
Nutrición de la mujer deportista
Rendimiento deportivo durante el ciclo menstrual
Triada mujer deportista i
Triada mujer deportista ii
Situaciones de anemia en la mujer deportista
Camino de la maratón
Estructura tu entrenamiento
Equilibrando tu entrenamiento de maratón
A punto para la maratón
A punto para la maratón (ii)
Tu plan de carrera para la maratón
Estilo de vida maratoniano
Estilo de vida maratoniano (ii)
 


A la conquista de la cumbre
Duatlón excitante combinación
Pautas entrenamiento duatlón
Técnica en bajada
Comparativa carrera en ruta/carrera de montaña
Pautas competición duatlón-cros
Control frecuencia cardiaca
Plan de carrera duatlón
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Ana Casares Polo, nació en Pamplona el 21 de junio de 1971.
Licenciada en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte (Universidad de Lleida).
Entrenadora Superior de Atletismo y Triatlón.
Profesora de Educación Física desde 1994 hasta 2000.
Monitora y entrenadora deportiva desde 1990 hasta 2002.
Técnico de Deportes Municipal desde 2000 a 2002.
En la actualidad, trabaja como entrenadora en una empresa propia, AC Entrenamientos.
 
Correo electrónico: entrenamientos@anacasares.com
Página web: www.anacasares.com
 
Ha colaborado con la revista Sport Training escribiendo sobre Mujer y Deporte y Maratón desde finales de 2006 hasta 2009. Un total de 23 artículos. También tiene artículos publicados en la revista Cross Country.
Ha impartido charlas sobre Mujer y Triatlón en las Jornadas organizadas por la Federación Española de Triatlón en 2003, 2007, 2008.
Ha impartido conferencias sobre deporte en clubes y asociaciones de Navarra.
 
Logros deportivos más destacados:
Mejor Marca en Maratón: 2.36:55. Berlín 2007 
Mejor marca en Media Maratón: 1.15:20. Azkoitia-Azpeitia 2007 
Subcampeona de España de Maratón. Sevilla 2009 
Campeona de España de Maratón. Madrid 2010 
Campeona de España de Triatlón de invierno. Reinosa 2000
Campeona de España de Duatlón. O´ Rosal 2001 Pulpí 2003
15 veces internacional en Duatlón y Triatlón 
Tres Ironman: Lanzarote 2004, Zurich 2010 y Lanzarote 2011
 
Ha recibido los siguientes galardones:
Premios “Tranqui”. Campaña de la Deportividad
Instituto Navarro de Deporte y Juventud
Galardón a la Deportista Navarra más Deportiva 
Junio 2002
Reconocimiento al Mérito Deportivo 
Ayuntamiento del Valle de Egüés 
2000, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009
Mejor Deportista Navarra del año 
Gobierno de Navarra 
Noviembre 2009
Reconocimiento especial como triatleta de élite y madre 
Gala de la Federación Española de Triatlón 
Febrero 2010
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